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El autor sostiene que sin tener en cuenta la crisis de la izquierda es imposible entender el surgimien-
to del movimiento de las Madres de Plaza de Mayo, que aparecerá desarticulado y casi desvinculado de
las organizaciones y movimientos que pertenecen a esa franja política, a pesar de que esas organizacio-
nes y sus militantes fueron el principal blanco de la represión.
Su surgimiento se produce también al margen de los partidos políticos, los que trataron de justificar

su opción estratégica por la opacidad e inacción política, elaborando una lectura errada del nuevo tipo
de correlación de fuerzas que generaban la usurpación militar y el proyecto refundacional del autode-
nominado Proceso de Reorganización Militar, considerando que éste era ilegítimo pero necesario para
recomponer el orden social y el funcionamiento institucional.
Estas ideas eran compartidas, según el autor, por la mayoría de los partidos y dirigentes tradicionales

e incluso predominaban en algunos movimientos de denuncia a las violaciones a los derechos huma-
nos, que atribuían los crímenes del terrorismo de Estado a supuestos grupos de ultraderecha descon-
trolados.

Las fuerzas políticas sufren un profundo quiebre histó-
rico a mediados de los ’70 y ése es el punto en el que
emergen las Madres. Esas mujeres que habían salido a re-
clamar por sus hijos a la manera de Antígona debieron
convertirse en algo más que la protagonista de aquel mi-
to plasmado en la tragedia griega de Sófocles. El genoci-
dio era un hecho político y requería una respuesta políti-
ca que, en principio, ellas no encontraron entre los secto-
res opuestos al régimen. Entonces fueron más allá de
Antígona. Y se convirtieron en las Madres de Plaza de
Mayo.



30 an ive r s a r i o

Mario P. Pantaleo AbalosMario P. Pantaleo Abalos
In memor iam 33

Economía s r eg i ona l e s

Modelo de ciudad y desindustrialización en laModelo de ciudad y desindustrialización en la
Ciudad de Buenos AiresCiudad de Buenos Aires

Matías Kul fas
34

La ciudad de Buenos Aires posee una rica historia de desarrollo industrial. Los barrios del sur fueron
el escenario de la aparición de los primeros talleres manufactureros del país a comienzos del siglo XX
y de una intensa actividad industrial durante la fase de industrialización sustitutiva de importaciones que
tuvo lugar a partir de los años ’30. La fuerte incidencia de los servicios, en particular los financieros, ha
tendido a oscurecer esta historia industrial que atraviesa buena parte del tejido urbano de la ciudad. Ca-
be en ese sentido señalar que, a pesar del fuerte retroceso del sector manufacturero que ha tenido lu-
gar desde mediados de los años ’70, la ciudad de Buenos Aires continúa siendo el segundo distrito in-
dustrial del país en cuanto a generación de valor agregado y puestos de trabajo y conserva aún una ba-
se manufacturera de relevancia.
La historia del retroceso del sector industrial porteño tiene su origen, al igual que en el ámbito nacio-

nal, en las políticas implementadas por la última dictadura militar a partir de 1976. Sin embargo, como
se verá en el presente trabajo, en la ciudad han operado factores específicos que hicieron que el proce-
so de desindustrialización porteño fuera más intenso y de consecuencias más duraderas que en otras
regiones del país. En particular, en la visión del gobierno militar y de su representante local, el briga-
dier Cacciatore, la industria manufacturera era vista como un foco de alta conflictividad social y caldo
de cultivo de la “actividad subversiva”. De allí que las políticas de promoción industrial en regiones con
escasa tradición manufacturera tuvieran en cierto sentido el objetivo de desactivar esos “focos de con-
flictividad”. La expulsión del sector industrial fuera de los límites de la ciudad de Buenos Aires se trans-
formó en un objetivo en sí mismo, al cual se sumó un panorama global de contracción debido a los
efectos de la apertura económica y financiera que pusieron fin a más de cuarenta años de industrializa-
ción por sustitución de importaciones.
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Puede ser que buscar un saldo de la Balanza de Pagos constituya una tarea estéril, ya que ningún agru-
pamiento reemplaza el estudio detallado rubro por rubro. Pero ante eventos extraordinarios, en la me-
dida en que el resumen de la Balanza de Pagos intenta dar una información sintética de la situación del
sector externo, las formas de presentación son importantes a la hora de analizar las cuentas externas.
En este contexto la presentación analítica tiene sus ventajas, en especial cuando el peso de los flujos ex-
cepcionales es alto, y el caso argentino es un claro ejemplo para este análisis. La técnica de consolidar
ítems de financiamiento derivado de la evolución usual de la economía con otros correspondientes a
operaciones excepcionales, puede esconder el verdadero sentido de la relación con el resto del mundo.
Por lo contrario, excluir las operaciones excepcionales y agruparlas en detalle al final de la presentación
resulta interesante, en especial para la expresión de la Cuenta Financiera, puesto que, como se muestra
en el texto a modo de instructivo ejemplo, la presentación del Indec evidencia un déficit muy inferior
al que expone la presentación analítica; estas diferencias se deben al efecto del financiamiento del FMI,
y de los intereses y capitales impagos de la deuda externa del gobierno argentino.
La idea de este artículo es que el esquema de presentación contable de la Balanza de Pagos sea lo más

reveladora posible de las condiciones económicas que derivan en los flujos entre la economía de un país
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65
La información oficial acerca de la distribución funcional del ingreso y, consecuentemente, los análi-

sis correspondientes prácticamente desaparecieron a mediados de los años setenta. Desde entonces los
estudios en materia distributiva se concentraron sobre la distribución personal del ingreso. En este con-
texto, el presente documento procura contribuir a reinstalar el debate acerca de la apropiación factorial
del producto social, utilizando para ello estimaciones propias sobre el período reciente. A partir de ellas,
la participación asalariada muestra una evolución muy desfavorable durante estos años. Sobre la base
de la distribución funcional, se determinan los ingresos disponibles, observándose una fuerte disminu-
ción del consumo atribuible a los ingresos de asalariados y cuentapropistas. El contraste es el aumento
del consumo “capitalista” que parece explicar en parte la amplitud de la brecha entre el superávit de ex-
plotación (creciente) y la tasa de inversión (relativamente constante).
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El autor afirma que en la Comunidad Autónoma del País Vasco Euskadi, “somos conscientes de la
importancia del movimiento cooperativo. Creemos que se ha demostrado como una fórmula especial-
mente adecuada para crear puestos de trabajo de calidad, redistribuir la riqueza y hacer posible el acce-
so de los trabajadores y trabajadoras a la propiedad de los medios de producción. El movimiento coo-
perativista vasco ha contribuido muy eficazmente a satisfacer las necesidades y aspiraciones no sólo
económicas y de desarrollo, sino también sociales y culturales de nuestro pueblo. Lo ha hecho median-
te la puesta en marcha de empresas de propiedad conjunta y de gestión democrática”.
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Los complejos agroalimentarios y el empleo:Los complejos agroalimentarios y el empleo:
una controversia teórica y empíricauna controversia teórica y empírica

Jav i e r Rodr í guez
107

El sistema agroalimentario argentino tiene una alta participación en las exportaciones totales del país
y una relativa importancia en el valor de la producción. Ambas características son conocidas en forma
generalizada. En cambio, el impacto cuantitativo que tiene en el mercado de trabajo presenta opiniones
y análisis mucho más disímiles. ¿Cuál es la incidencia de los complejos agroindustriales sobre la canti-
dad de puestos de trabajo del total de la economía? Un reciente y difundido estudio de Juan Llach, Mar-
cela Harriague y Ernesto O`Connor (2004) procuró determinar el impacto que tienen las cadenas
agroindustriales en la generación de empleos y dio por resultado una fuerte sobreestimación. En el pre-
sente artículo se analiza críticamente dicho estudio: sus aspectos metodológicos, sus fundamentos teó-
ricos y sus conclusiones. A partir de la crítica se reelabora un cálculo más adecuado sobre la participa-
ción del sistema agroindustrial argentino en el empleo total de la economía. En la primera sección del
artículo se presenta brevemente el trabajo de Llach, en la segunda se brindan las principales críticas me-
todológicas y en la tercera se critican las conclusiones a las que arriban los autores. En la cuarta parte
se estima el empleo en el sistema agroalimentario, evidenciándose una fuerte diferencia con el trabajo
precitado. Se comentan también ciertos aspectos sobre la dinámica del empleo. Por último, en las con-
clusiones se expresan algunos comentarios sobre los resultados obtenidos y la generación de empleo.
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Historia de las Madres de Plaza de Mayo*Historia de las Madres de Plaza de Mayo*

Plaza fuerte

Ulis e s Gor in i**

* Prólogo y fragmentos de la Introducción del libro La rebelión de las Madres. Historia
de la Madres de Plaza de Mayo. Tomo I (1976-1983), Grupo Editorial Norma, Buenos
Aires, 2006. RE agradece al autor, a Osvaldo Bayer y a la editorial su autorización pa-
ra esta publicación.

** Abogado, docente y periodista especializado en derechos humanos. Director del pe-
riódico Acción

El autor sostiene que sin tener en cuenta la crisis de la izquierda es imposible entender el
surgimiento del movimiento de las Madres de Plaza de Mayo, que aparecerá desarticulado y
casi desvinculado de las organizaciones y movimientos que pertenecen a esa franja política,
a pesar de que esas organizaciones y sus militantes fueron el principal blanco de la represión.

Su surgimiento se produce también al margen de los partidos políticos, los que trataron de
justificar su opción estratégica por la opacidad e inacción política, elaborando una lectura
errada del nuevo tipo de correlación de fuerzas que generaban la usurpación militar y el pro-
yecto refundacional del autodenominado Proceso de Reorganización Militar, considerando
que éste era ilegítimo pero necesario para recomponer el orden social y el funcionamiento
institucional.

Estas ideas eran compartidas, según el autor, por la inmensa mayoría de los partidos y di-
rigentes tradicionales e incluso predominaban en algunos movimientos de denuncia a las vio-
laciones a los derechos humanos, que atribuían los crímenes del terrorismo de Estado a su-
puestos grupos de ultraderecha descontrolados.

Las fuerzas políticas sufren un profundo quiebre histórico a mediados de los ’70 y ése es el
punto en el que emergen las Madres. Esas mujeres que habían salido a reclamar por sus hi-
jos a la manera de Antígona debieron convertirse en algo más que la protagonista de aquel
mito plasmado en la tragedia griega de Sófocles. El genocidio era un hecho político y reque-
ría una respuesta política que, en principio, ellas no encontraron entre los sectores opuestos
al régimen. Entonces fueron más allá de Antígona. Y se convirtieron en las Madres de Plaza
de Mayo.

Este es el primero de una serie de trabajos que se pu-
blicarán a lo largo de este año en conmemoración del

30º aniversario del golpe militar



Prólogo
Dar a luz

por Osvaldo Bayer

Un libro que es una época. El autor nos presenta por primera vez en forma ex-
haustiva y completa el testimonio, el análisis y la crítica invalorable de una épo-
ca. De una gesta. Prueba por prueba. La gesta histórica de las Madres. Y las
miserabilidades, pequeñeces, egoísmos y brutalidades increíbles de todo un ci-
clo histórico. Documento tras documento. Las Madres allí solas, en Plaza de
Mayo, frente al poder omnímodo de los desaparecedores, de los aviones que
arrojaban las víctimas al río, de los secuestradores de niños. Todo el poder de
las armas. Y la sociedad con miedo, la sociedad ambivalente e hipócrita, su igle-
sia. Apenas algún periodista, apenas algún cura solitario, o algún obispo del in-
terior que las escucha y no les dicen que recen sino que les dicen que sigan lu-
chando. Un aplauso entre el ruido de armas, de medios, de policías, de rufianes
del poder. Soplones del privilegio de las almas de la roña y el muladar. El autor
nos sitúa en el lugar en donde nacerán esas mujeres que fueron dadas a luz por
sus hijos. Y tal vez llegaron mucho más allá que ellos. Las “Locas”. Sí, las locas
de un coraje infinito. Enfrentando con la palabra a generales, coroneles, almi-
rantes, brigadieres, comisarios, sargentos, cabos, políticos, ministros, obispos,
cardenales, papas, carceleros. Todos juntos contra ellas. Mujeres sin títulos, ca-
si todas salidas de patios con malvones y vestidas de percal. Quinto grado,
cuarto grado, sexto grado de la escuela del barrio con calles de tierras y casas
de lata. Y sin embargo vencieron con la palabra a señores académicos, gene-
rales con laureles, sotanas cardenalicias. Siempre con la palabra, las Madres
de Plaza de Mayo.

El historiador acumula los documentos de todos los sectores porque, por
ejemplo, los de la dictadura son las mejores pruebas. O las editoriales de los
diarios, o los artículos de la revista Para ti, para mujeres... Las Madres hablan
el idioma del barrio frente a los latinazgos o aseveraciones académicas de los
asesores del poder. Es increíble. Repetimos: humilladas por el orden policial,
por el orden religioso, por el orden político, por la sociedad genuflexa. Con el ar-
ma de la entereza y la paciencia: el caminar por aquella Plaza que alguna vez
fue de Moreno y de Castelli, sabiéndose observadas por los uniformados del pri-
vilegio y la capucha.

Este libro es un código, una guía del camino histórico entre la ética de la ver-
dad y la ley de la máxima medida de lo siniestro. Desaparición y basta. Contra
la vida. Pero luego las Madres, la Vida contra la desaparición. Las Madres ja-
más usaron ni el arma de fuego ni el garrote. Sólo la palabra Vida. Basta com-
parar los documentos del militar Videla con los documentos de las Madres. La
sola comparación vale para clasificarlas entre las palabras-guías: “Violencia uni-
formada “ y “Vida solidaria”. Dos capítulos constantes del existir del mundo. La
bala hiriente y traidora y la mano abierta para defender al perseguido.

Ulises Gorini va poniendo, ladrillo sobre ladrillo, las pruebas históricas. El po-
der de las armas, el poder de los medios, el poder financiero, el poder político

9Historia de las Madres de Plaza de Mayo
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contra un puñado de mujeres cuya única arma, el único símbolo era el pañuelo
blanco sobre sus memorias dolorosas.

El libro describe paso a paso la gesta y los peligros. La épica de los sentimien-
tos nobles que van levantando barreras atornilladas en el poder. El primer en-
cuentro, la primera represión, la primera avanzada. El miedo y el ni siquiera co-
nocerse. Eran desconocidas que se encontraban llamadas por la memoria de
sus hijos. Se reconocían por los rostros tristes, por los ojos rojos de lágrimas.
Se tomaban del brazo como colegialas para iniciar la marcha. Miradas por los
ojos de los guardianes del crimen. De la familia a la política sin pasar por las au-
las pero creadas por la tragedia. El no ver más a sus hijos. Intuir que habían si-
do masacrados, torturados, vejados, lanzados desde el aire a la muerte. Desa-
parecidos, como dirá el gendarme mayor, el bestial general de la Nación: “no
están ni muertos ni vivos, están desaparecidos”. Mente de milico, como diría la
gente sencilla del barrio.

El libro nos va contestando para entender. Las fantasías de la Verdad. ¿Cómo
un grupo de mujeres absolutamente humildes y sin estudios pueden haberse
convertido en protagonistas de las virtudes cívicas? La protesta en la calle y a
cara descubierta contra los crímenes. Frente a toda la fuerza, todos los unifor-
mes, toda la mendacidad y la violencia del mal.

Dimensión integral. Recomponiendo la verdad histórica, sin esconder nada. La
única manera de explicar la gesta de estas mujeres mientras sus hombres se
doblaban mediante la negación de la realidad, la depresión, la enfermedad, la
muerte y el suicidio. El basta a la injusticia mientras esas mujeres empezaron a
marchar hacia delante, hacia todo el peligro. Frente a ellas los sables de la ca-
ballería de toda la policía del mundo. La Maternidad, esa sabiduría máxima de
la naturaleza, esa creación inimitable de la imaginación más portentosa. Frente
a ellas, los uniformes del egoísmo y la avaricia. Sí, los hemos visto, los hemos
presenciado en esta Argentina. La Argentina de las dictaduras y de los genoci-
das del desierto. Pero la Argentina de las Madres.

Un movimiento de origen no político que va a las raíces mismas de lo que tie-
ne que ser la política: la discusión de cómo llegar a lo justo en solidaridad. Ar-
madas “solamente” de “Amor Materno”, primero y, luego, la asombrosa transfor-
mación en mujeres protagonistas de la política. Pero claro, el libro no se confor-
ma con decir las cosas sino que las comprueba. Porque es un largo proceso pa-
ra interpretar esta misteriosa marcha contra la muerte. Porque es casi inexpli-
cable, o un milagro. Y no, es así, fue así. La fuerza de la Maternidad a pesar del
enemigo “fuerte y viril” uniformado y no uniformado, pero con poder de propie-
dad y de influencias. Sí, la socialización de la Maternidad diría un sociólogo psi-
cologista. La Madre en la calle. Invencible. A pesar de la cobardía máxima de
los desaparecedores: el secuestro de las tres primeras Madres. Matar Madres.
Videla, Massera, Agosti. La eterna vergüenza argentina. El delito rastrero que
quedará en la categoría del Holocausto de los nazis, de la matanza turca del
pueblo armenio, de la bomba atómica de Nagasaki y Hiroshima: la muerte silen-
ciosa y repentina, la muerte de los niños en el vientre de sus madres.

Derechos Humanos. Pero el autor no se conforma con las Madres ni con los
desaparecedores. Describe todo el ambiente del patíbulo y de la gesta mater-
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na. Esos documentos de los políticos que luego serán votados y que tratan de
sobar las botas militares. He ahí la Argentina. Pero, las Madres. Y el increíble
no de los monseñores papables.

La Argentina de los que tienen el poder. El autor nos recuerda el discurso del
general Julio Argentino Roca: “Haremos desaparecer al indio de la Patagonia”.
Desaparecer. Ese desaparecedor tiene hoy el monumento más grande de la Ar-
gentina. Un salto cualitativo.

Pero dejemos estos inicios para meternos en este capítulo crucial de nuestra
historia. Que perdurará para siempre. Las Madres irán creciendo. Los Revolu-
cionarios de Mayo de 1810, las Madres de Plaza de Mayo, desde bien abajo,
sin ningún poder, vejadas con calabozos y los caballos al galope. Con vida las
queremos en la historia nuestra. Mostraron lo que puede ser el progreso. De-
mostraron todo. Al principio tenían un clavo igual que los de Jesús para recono-
cerse. Después el pañal de sus hijos en la cabeza. Dos símbolos que triunfaron
sobre el máuser, el tanque, la caballería, la policía secreta.

Sí. En este libro se demuestra como la Poesía vence al Poder. Es así. Aquí
queda demostrado.

Un nuevo sujeto político

El conflicto esencial acuñado en
el mito de Antígona parece reen-
carnar en los primeros pasos de
las Madres de Plaza de Mayo. El
enfrentamiento entre Creonte, el
rey de Tebas que ordena que el
cadáver de Polinices, hermano de
Antígona, permanezca insepulto
en castigo por su ataque al poder,
y Antígona, que intentará enterrar-
lo en cumplimiento de un mandato
familiar “cuya vigencia no es de
hoy ni de ayer, sino de siempre”,
representa la colisión entre la ra-
zón de Estado, que requiere una
condena ejemplificadora, y la ra-
zón fundada sobre el lazo de san-
gre, que se justifica como una ley
que se remonta a los orígenes de
la humanidad. La dialéctica entre
lo público y lo privado, entre la po-
lítica y la familia, entre la vida y la
muerte que se manifiesta en aquel

mito, se repite de otra forma -pero
sustancialmente igual- en el surgi-
miento de este movimiento de mu-
jeres, en la segunda mitad de los
años setenta, a fines del siglo
veinte, como respuesta a la desa-
parición forzada de sus hijos, per-
petrada por el terrorismo de Esta-
do.

Del mismo modo, además, tanto
el propósito de Antígona, que sólo
buscaba dar sepultura a su her-
mano, como el de las Madres de
Plaza de Mayo, que sólo pedían
saber la suerte corrida por sus hi-
jos, resultaron “innegociables” pa-
ra el poder de turno. Ni el rey
Creonte en Tebas ni el Estado te-
rrorista surgido del golpe del 24 de
marzo de 1976 en la Argentina po-
dían acceder a tales demandas
sin poner en cuestión su propia
existencia. En consecuencia Antí-
gona será condenada a muerte y
la dictadura intentará eliminar a
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las Madres. Pero mientras la pro-
tagonista del mito morirá víctima
de la sentencia recaída sobre ella,
las Madres lograrán evitar el in-
tento de aniquilamiento. Y, enton-
ces, ellas darán un paso más allá:
ya no sólo reclamarán por su hijo,
sino por todos los hijos, y ya no
sólo fundamentarán su reclamo
en el lazo de sangre, sino en una
razón política, que las llevará di-
rectamente a constituirse en uno
de los núcleos de resistencia a la
tiranía y en el mayor símbolo na-
cional e internacional de la oposi-
ción a la dictadura.

Nacidas, pues, como una res-
puesta inmediata a la desapari-
ción forzada de personas, las Ma-
dres se constituirán rápidamente
en un nuevo sujeto político.

Ahora bien, el pasaje de este
grupo de mujeres, desde las rela-
ciones de sangre a las relaciones
políticas, no es el simple resultado
de su sobrevivencia, es decir el
mero producto de haber evitado
ser exterminadas por el poder.
Pero entonces, ¿qué factores ex-
plican el pasaje de estas mujeres
desde las relaciones de familia
hacia las relaciones políticas?
¿Qué sucedió en el seno de este
grupo para que, poco a poco, se
convirtieran en un nuevo movi-
miento político y social?

El análisis de ese pasaje nos re-
mite a un proceso complejo, ins-
cripto en la vasta trama de relacio-
nes políticas y sociales de su épo-
ca. Fue precisamente ese proce-
so, signado por el enfrentamiento

con la dictadura, el que definió en
última instancia la constitución e
identidad del movimiento de las
Madres.(...)

La decisión de aniquilar

En verdad, si la coerción, la re-
presión y el disciplinamiento son
funciones permanentes del poder
político, el recurso al aniquila-
miento masivo no es un continuo y
no se presenta con tanta frecuen-
cia en nuestra historia. Su apari-
ción está vinculada con determi-
nadas coordenadas políticas, so-
ciales, culturales y jurídicas, y se
relaciona con la convicción de los
sectores hegemónicos acerca de
que una parte de la población no
“encaja” de ninguna manera en el
modelo de sociedad que se pre-
tende imponer o estabilizar. Eso
fue lo que ocurrió, por ejemplo, a
fines del siglo XIX, en otro de los
hechos clave de la historia de
nuestro país, cuando el gobierno
nacional decidió emprender la lla-
mada Campaña del Desierto. Va-
le la pena detenerse en esta com-
paración.

Aquella campaña indicó el mo-
mento en que la oligarquía y la
burguesía vinculadas con el mo-
delo agroexportador que impera-
ba en el país decidieron expandir-
se hacia el sur, hasta los confines
de la Pampa y la Patagonia, con
la convicción de que los pueblos
aborígenes constituían un obstá-
culo para ese proyecto. “Haremos
desaparecer al indio de la Patago-
nia”, dijo entonces, en su discurso
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inaugural de la campaña militar, el
general Julio Argentino Roca. El
futuro presidente argentino encar-
naba el pensamiento dominante
entre los sectores del poder que
impulsaban lo que la historiografía
clásica denominaría “período de
la Organización Nacional”. Su mo-
delo económico y social agroex-
portador, basado sobre la propie-
dad individual de la tierra, era in-
compatible con la propiedad co-
lectiva practicada por los aboríge-
nes de esas regiones. Incluso, por
una idea forjada en años de con-
vivencia a través de la permeable
frontera de fortines y zanjón, los
sectores dominantes tenían la
convicción de que aquellos habi-
tantes tampoco podían ser incor-
porados como mano de obra ba-
rata al proceso productivo que
pensaban impulsar. En síntesis:
estos pobladores nativos no “en-
traban” de ningún modo en la so-
ciedad que ellos pretendían impo-
ner. El aniquilamiento fue la deri-
vación “lógica” de esa conclusión.

Algo similar ocurrió cien años
después. Por entonces, la Argen-
tina se debatía entre un modelo
capitalista, con predominio de la
oligarquía terrateniente y la bur-
guesía industrial, comercial y fi-
nanciera transnacionalizada, y
otro modelo, relativamente más
autónomo, con asiento en un de-
sarrollo mayor de las fuerzas pro-
ductivas locales y con un perfil
más industrialista.

De algún modo, la alternancia
entre dictaduras militares y go-
biernos civiles que se había insta-

lado desde la década de los ‘30
reflejaba esas mismas contradic-
ciones. Aunque no de una mane-
ra lineal ni mecánica, la inestabili-
dad del sistema político y la lucha
de las diversas fracciones guarda-
ban correspondencia con los inte-
reses económicos de los sectores
enfrentados, que se expresaban
en las políticas que alternativa-
mente sustentaban desde el po-
der o esgrimían desde la oposi-
ción.

En realidad, era una puja que la
Argentina arrastraba desde hacía
décadas. Además, no era un fe-
nómeno exclusivo de nuestro país
sino que, de distintos modos, se
registraba en casi toda América
latina.

Así es como la dictadura que se
instaló en 1976 no fue un fenóme-
no aislado en la región. Antes de
que los militares argentinos dieran
ese paso, en 1972 un golpe des-
plazaba a Juan José Torres en
Bolivia; en 1973 era derrocado y
asesinado Salvador Allende en
Chile; en 1974 las Fuerzas Arma-
das uruguayas pasaron a contro-
lar la totalidad del Estado; en
1975 es desplazado Velazco Al-
varado en Perú y se revierte el
sesgo nacionalista del gobierno
en Ecuador. Esa fue la respuesta
de los sectores reaccionarios al
ascenso de las luchas populares
en la región y la forma que busca-
ron para dirimir a su favor las con-
tradicciones económicas y socia-
les signadas por una crisis que,
localizada en su propio territorio,
tenía su raíz en un fenómeno glo-
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bal: la crisis mundial del capitalis-
mo.

Eran los albores de la globaliza-
ción, las primeras tendencias de
un fenómeno que aún no tenía
ese nombre pero que se empeza-
ba a manifestar en el agotamiento
del patrón de desarrollo y de in-
dustrialización vigente desde la
segunda guerra mundial, el aban-
dono del sistema monetario esta-
blecido en Bretton Woods, el fin
del período de auge de la produc-
ción y el comercio, y el comienzo
de un rol preponderante del capi-
tal financiero en los procesos eco-
nómicos y políticos. Esa crisis y
las medidas de corte neoliberal
implementadas para afrontarla
golpearon particularmente en casi
toda América latina. Con matices
-según los distintos casos-, la
inestabilidad de los sistemas polí-
ticos y económicos en la región
fue la característica generalizada,
marco en el cual la decisión de los
sectores dominantes de volcarse
a favor de medidas antipopulares
condujo a la instauración de go-
biernos militares impulsados, sus-
tentados y asesorados por Esta-
dos Unidos.

Ese proyecto reaccionario se to-
paba con una dificultad especial:
el auge de los movimientos popu-
lares y de la izquierda revolucio-
naria, que no sólo suponía una
barrera a sus objetivos sino que,
además, planteaba un desafío al
sistema capitalista en general.

En la Argentina, esta coyuntura
se expresaba con especial inten-

sidad y tenía sus particularidades.
Quizá la nota más saliente fue el
extraordinario desarrollo que ha-
bían adquirido las fuerzas más ra-
dicalizadas de la oposición políti-
ca. A fines de los ‘60 y principios
de los ‘70, había comenzado a
terciar en ella un conjunto de fuer-
zas nuevas que iban a cambiar
radicalmente el carácter de la lu-
cha política en el país.

En ese período aparecieron y se
desarrollaron expresiones progre-
sistas, populares, antiimperialis-
tas y revolucionarias que se su-
maron a otras preexistentes y que
comenzaron a plantear un serio
desafío al sistema capitalista. Es-
tos sectores no sólo representa-
ban un obstáculo para cualquier
política antipopular sino que inclu-
so pugnaban por un cambio social
que, en general, caracterizaban
como socialista, por lo cual pasan
a estar en la mira del poder.

Así es como bajo la dictadura de
Onganía, Levingston y Lanusse
(1966-1973), la intensidad de los
enfrentamientos de clases marca-
ría un momento de inflexión en la
historia nacional.

Fue una época de intensas lu-
chas obreras y estudiantiles, le-
vantamientos populares como el
Cordobazo, radicalización política
y social de amplias franjas de la
población, aparición de nuevas
fuerzas de izquierda, incluidas al-
gunas con estructuras armadas,
tales como el Ejército Revolucio-
nario del Pueblo y los Montone-
ros, que no sólo sacaron de su le-



targo y falta de vocación de poder
a la izquierda tradicional sino
que influyeron también en el surgi-
miento de líneas más progresistas
dentro de los partidos burgueses,
como el radical y el peronista.

Aferrada a los intereses econó-
micos de los sectores más con-
centrados de la economía y con
escasa flexibilidad política, aque-
lla dictadura respondió, principal-
mente, con represión.

Frente al ascenso de las luchas
populares, la radicalización de
amplios sectores de la población y
el surgimiento de organizaciones
armadas, la dictadura instalada en
1966 había respondido, en lo
esencial, con los recursos del sis-
tema represivo tradicional, esto
es, a través del sistema penal y,
muy excepcionalmente, por fuera
de ese sistema. Sin perjuicio de la
ferocidad represiva de este perío-
do, esta característica predomi-
nantemente “legalista” de la repre-
sión implementada por Onganía,
Levingston y Lanusse, marca una
diferencia muy significativa res-
pecto de la etapa que sobreven-
dría a mediados de los setenta.

Cuando la dictadura encabezada
por Lanusse llegó a la convicción
de que debía ceder el gobierno a
través de un retorno al sistema
constitucional, la Junta de Co-
mandantes pretendió imponer to-
davía cinco condiciones clave.
Luego de manifestar su vocación
por continuar con el proceso de
apertura “democrática”, prometer
el respeto a los resultados de las

elecciones (estaba implícito que
ello era a pesar de que la oposi-
ción no se comportaba de acuer-
do con lo esperado por los milita-
res), la Junta reclamó del futuro
gobierno el respeto a la Constitu-
ción y las leyes, que no se otorga-
ra una amnistía indiscriminada pa-
ra los subversivos y terroristas, y
exigió también participación en el
gabinete a través de ministros mi-
litares elegidos por el presidente.

No eran ni las primeras ni las
únicas imposiciones con las que
la dictadura trataba de condicio-
nar el proceso constitucional (la
más notoria había sido la proscrip-
ción de Perón para ser candidato
a presidente). Tampoco fueron las
únicas que quedaron incumplidas.
Pero si nos referimos a ellas es
porque incluyen la expresa limita-
ción a otorgar una amnistía que
beneficiara a los luchadores y
combatientes populares y revolu-
cionarios que se hallaban en las
cárceles, lo que interesa muy di-
rectamente a nuestro tema.

Efectivamente, el 25 de mayo de
1973, el mismo día en que el jus-
ticialista Héctor J. Cámpora asu-
mió la presidencia de la Nación,
en reemplazo de Lanusse, se pro-
dujo el llamado Devotazo. Se tra-
tó de una significativa moviliza-
ción popular que se dirigió a la
cárcel de Devoto para exigir y, fi-
nalmente lograr, la liberación de
todos los presos políticos.

Aunque estaba en los planes de
Cámpora (ya Perón lo había recla-
mado desde el exilio, antes de las
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elecciones), la libertad de los pre-
sos no era una aspiración de to-
dos los sectores que estaban de-
trás del flamante presidente y cla-
ramente contrariaba a algunos de
los grupos más influyentes del jus-
ticialismo y en especial del esta-
blishment.

Esta contrariedad iba a inducir
un cambio clave en el pensamien-
to de los militares y de los grupos
conservadores que los apoyaban.
La idea que empezó a debatirse
en los cuarteles y que, sugestiva-
mente, reproducían como propia
algunos medios de comunicación
como el diario La Nación, era que
esa amnistía (como otras dadas
con anterioridad por otros gobier-
nos civiles) era la evidencia del
fracaso del sistema penal o, si se
quiere, de la represión legal o,
más exactamente, pública. Y lo
que todavía no publicaban los me-
dios, pero sí se decía con todas
las letras entre los militares, era
que frente a ese “fracaso” la única
alternativa era el aniquilamiento:
algo así como la aplicación en
gran escala de la “ley de fuga”
que, menos de un año atrás, el 22
de agosto de 1972, habían aplica-
do a los militantes recapturados
luego de escapar del Penal de
Rawson, que se conoció como la
Masacre de Trelew. Este hecho
anticipó con contundencia el rum-
bo que seguirían los sectores do-
minantes en la Argentina. Si los
gobiernos civiles, que sucedían a
los militares, dejaban en libertad a
los subversivos/revolucionarios, la

ejecución del enemigo debía ser
la solución que acabara con el cír-
culo vicioso.

Así en aquel período previo de la
dictadura de Onganía, los presos
políticos (con y sin proceso) ha-
bían superado en mucho numéri-
camente a los muertos y, todavía
más, a los desaparecidos, que no
habían sido sino un puñado de
personas. Esta relación cuantitati-
va de las “bajas” fue invertida du-
rante la etapa siguiente, en la cual
los desaparecidos superaron
enormemente a la cantidad de
muertos y éstos últimos, a su vez,
al número de presos políticos. Es-
te cambio sustancial en la meto-
dología y objetivos de la represión
se vincula, precisamente, con la
experiencia histórica y las conclu-
siones que de ella extrajeron los
sectores dominantes y otras fran-
jas de la sociedad argentina.

Extensión del
aniquilamiento

Casi treinta años después de
esas conclusiones, una idea simi-
lar parece funcionar como implíci-
to en el discurso de una historia-
dora de seguras pretensiones de-
mocráticas. “Esa amnistía amplia
‘no echó un manto de olvido sobre
el desencuentro argentino’, como
anunció entonces el senador radi-
cal Fernando de la Rúa. ¿Cuál ha-
bría sido el curso de la historia ini-
ciada en mayo de 1973 si los pri-
sioneros hubieran sido sometidos
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al debido proceso?.”, se interrogó
la historiadora Liliana de Riz1.
Además de la inquietante pregun-
ta (que ella, sabiamente deja sin
respuesta, porque de lo contrario
nos llevaría de la historia a la fic-
ción), Riz incurre en un grueso
error de concepto relacionado con
la figura del Estado de Derecho y
el principio jurídico del “debido
proceso”, paradójicamente tan ca-
ros al progresismo. En efecto ¿có-
mo se puede someter al debido
proceso a presos aprehendidos
por una dictadura, en su mayoría
puestos a disposición del “Poder
Ejecutivo” de la dictadura o suje-
tos a juicios ante tribunales “espe-
ciales”? Esos presos eran, para-
fraseando cierta doctrina jurídica
norteamericana en materia de
pruebas, “el fruto del árbol podri-
do”, es decir, el resultado de un
proceso viciado en su origen y por
lo tanto inaceptable. Por ello, no
podían ser admitidos por el Esta-
do de Derecho sin que se corriera
el riesgo de aceptar, al mismo
tiempo, una continuidad política y
jurídica que lo desvirtuaría en su
esencia.

Como se vio, el blanco del ani-
quilamiento no serían solamente
los grupos armados, sino también
sus apoyos de masas y, en gene-
ral, toda la amplia franja de fuer-
zas populares que, aunque frac-
cionadas y divididas entre sí, con-
formaban un bloque social y políti-
co que desafiaba al sistema, con o
sin armas, dentro o fuera de los
marcos legales. ¿A qué debido

proceso se sometería a estos diri-
gentes y militantes populares? Lo
dicho no es para establecer una
diferencia entre “culpables e ino-
centes”, sino simplemente para
desnudar una hipocresía más en
la argumentación que fundamentó
el genocidio, antes y después de
ocurrido.

Más allá de estas artimañas del
debate, que podía confundir a al-
gún desprevenido o, incluso, con-
vencer a quien, desde la derecha,
tenía o tiene una mirada superfi-
cial sobre el aniquilamiento, los
sectores más lúcidos del bloque
dominante tenían en claro que la
cuestión era eliminar a una franja
de la población cuya conducta,
dentro o fuera del código penal,
les impedía consolidar un modelo
social que debía poner fin a las
contradicciones sociales, econó-
micas y políticas del país, desde
la perspectiva y los intereses de
su clase.

Ahora bien, si esta fue la génesis
de la idea del aniquilamiento entre
los sectores más reaccionarios y
conservadores del espectro políti-
co argentino, ¿qué proceso siguió
esa determinación dentro del pe-
ronismo o el radicalismo, por refe-
rir solamente a los sectores políti-
cos mayoritarios? ¿Cómo se llegó
a engendrar, dentro del peronis-
mo y en el gobierno justicialista, la
nefasta Alianza Anticomunista Ar-
gentina, que anticipó la matanza?
¿Cómo llegó el gobierno de Isabel
Perón a firmar los famosos decre-
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tos de aniquilamiento contra la
“subversión”?2

Esos y otros pasos dados por el
peronismo (en la mayoría de los
casos, con aval de los sectores
mayoritarios de la dirigencia radi-
cal y otros partidos menores como
el Movimiento de Integración y
Desarrollo) muestran a las claras
que, también, estas mismas fuer-
zas terminaron avalando la idea
del exterminio masivo o, cuanto
menos, de los sectores más radi-
calizados de la izquierda revolu-
cionaria. Una periodización muy
difundida, que parte del golpe de
Estado del 24 de marzo para fe-
char el inicio del genocidio, equi-
vocada o intencionalmente vela
no sólo el comienzo de la ofensiva
represora durante el gobierno pe-
ronista3, sino también la genealo-
gía de una compleja trama política
y social sobre la que se sustentó
el extermino, y que contó con la
neutralización, el oportunismo y la
complicidad de múltiples persona-
jes y organizaciones. Allí se inscri-
be el debate a veces público y
otras secreto sobre lo que estaba
ocurriendo y, entre otras, aquella
sonada afirmación del líder del ra-
dicalismo, Ricardo Balbín, acerca
de la existencia de una guerrilla
fabril, que en realidad colocaba en
la mira represiva a luchadores so-
ciales, en su mayoría desarma-
dos.

El proceso en que se dirimieron

las diferencias acerca del alcance
de lo que debía ser el aniquila-
miento fue complejo y contradicto-
rio, con múltiples protagonistas in-
dividuales y colectivos, con intere-
ses y perspectivas políticas e ide-
ológicas muy diversas, y que no
arribaría a una conclusión unifor-
me.

El curso que siguió, por ejemplo,
la cúpula peronista tuvo, a diferen-
cia del de la casta militar, un pun-
to de partida muy particular. Algu-
nos años antes de aquella deter-
minación genocida, Perón desde
el exilio había respaldado, con
mayor énfasis o ambigüedad se-
gún las circunstancias, a las orga-
nizaciones armadas de izquierda,
especialmente a las que tenían re-
lación con el peronismo. Esas or-
ganizaciones fueron, en alguna
medida, parte del juego de fuer-
zas que empleó el máximo líder
peronista para incidir en la situa-
ción política y enfrentar al bloque
cívico-militar que estaba en el po-
der desde 1966, que lo mantenía
en la proscripción. Pero esta si-
tuación comenzó a cambiar a po-
co de instalado el gobierno de
Cámpora. Impulsado por intere-
ses políticos, económicos y socia-
les contradictorios y, muchas ve-
ces, antagónicos, ese gobierno y
el movimiento justicialista se
transformaron en un campo de
batalla entre la derecha y la iz-
quierda peronistas, y, muy pronto,
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Arauz Castex, Vottero, Antonio Ruckauf, Emeri, Antonio Cafiero y Federico Robledo.
3 Antes del golpe de Estado se produjeron cerca de 900 desapariciones y más de 2.500
asesinatos de militantes y dirigentes de izquierda.
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José Alfredo Martínez de Hoz, ex ministro de la dictadura
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esos enfrentamientos tendrían co-
mo escenario a toda la sociedad,
como se vería el 20 de junio de
1973 en los alrededores de Ezei-
za.

Según el periodista Horacio Ver-
bitsky, “la masacre de Ezeiza del
20 de junio de 1973 cierra un ciclo
en la historia argentina y prefigura
los años por venir. Contiene en
germen el gobierno de Isabel y
López Rega, las AAA, el genoci-
dio del golpe de 1976, el eje mili-
tar sindical. El Comando de Orga-
nización y el Comando Nacional
Universitario que Rucci puso so-
bre el palco dieron sus hombres a
los militares para el control de los
campos de concentración y la in-
tervención en Centroamérica”.

Sin embargo, la situación empie-
za a cambiar cualitativamente con
el desplazamiento de Cámpora y
la asunción de Perón. El viejo ge-
neral confiaba en mantener con-
trolada a la izquierda de su movi-
miento, pero ya veía con claridad
que otros sectores radicalizados
escaparían de sus manos. Preci-
samente, el ataque al cuartel de
Azul protagonizado por el Ejército
Revolucionario del Pueblo en ene-
ro de 1974, marcó un momento
clave en el proceso de determina-
ción sobre el aniquilamiento. Aun-
que el ERP declaró que se trataba
de un ataque a su archienemigo
(las Fuerzas Armadas), Perón lo
sintió como un desafío a su auto-

ridad y salió, inmediatamente, a
replicar la agresión con un discur-
so que marca el punto de infle-
xión: “Ya no se trata sólo de un
grupo de delincuentes –dijo en-
tonces el general vestido como tal
para la ocasión- sino de un grupo
organizado que, actuando con ob-
jetivos y dirección foráneos, ataca
al Estado y a sus instituciones co-
mo medio de quebrantar la unidad
del pueblo argentino y provocar
un caos que impida la reconstruc-
ción y la liberación en que esta-
mos empeñados (...) el aniquilar
cuanto antes a este terrorismo cri-
minal es una tarea que compete a
todos los que anhelamos una pa-
tria justa, libre y soberana.4”

Por primera vez en un discurso
oficial, emanado de la más alta
instancia constitucional, aparecía
el léxico del aniquilamiento. Toda-
vía no era, claro está, el aniquila-
miento del que hablaban los mili-
tares, pero señaló el comienzo de
un proceso que, en el marco de
un complejo juego de fuerzas y
presiones, y en medio de una cri-
sis profunda que afectaría la go-
bernabilidad del sistema, llegó a
acercar posiciones entre los parti-
dos tradicionales y el bloque cívi-
co militar de ultraderecha.

El ataque del ERP colocaría en
una situación complicada a Mon-
toneros y al resto de las fuerzas
de izquierda y progresistas, que
aún gozaban de un amplio mar-

4 Citado por Liliana De Riz en La política en suspenso (1966-1976), Paidós, Buenos Ai-
res, 2000, páginas 148 y 149, y tomado de La Opinión, Buenos Aires 22 de enero de
1974.
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gen de acción legal y política. A
partir de allí, se acentuaría un de-
bate acerca de los métodos de lu-
cha que, si bien se desarrolla en
escala general en el conjunto de
la sociedad, tuvo características
especiales entre las fuerzas popu-
lares.

Unos sintieron la necesidad de
justificarse y otros de contrarres-
tar los argumentos de los impulso-
res de la lucha armada y de dife-
renciarse. Sería un debate que
dejaría profundas huellas y que
afectaría aún más la división de
las fuerzas de izquierda, cuya uni-
dad de acción se había forjado ba-
jo el proceso dictatorial anterior.

Perón todavía confiaba en poder
separar a estos sectores de la iz-
quierda de aquellos otros que es-
taban dentro de su movimiento.
En definitiva los Montoneros y los
demás grupos de la izquierda ra-
dicalizada del movimiento habían
“acumulado fuerzas” bajo la invo-
cación de su nombre. ¿Podrían
los dirigentes montoneros rebelár-
sele sin perder la representación
de sus propias bases? ¿Entrarían
en “razón” y comprenderían que él
era el líder y que, si fuera necesa-
rio, ejercería ese liderazgo para
erosionar su representatividad,
fundada sobre el encuadre pero-
nista, o se animarían a desafiarlo
y a correr el riesgo de quedar ais-
lados?

En esa instancia, la cúpula mon-
tonera avanzó en el proceso de
radicalización y, finalmente, se to-
pó con Perón: en el acto del 1º de

mayo de 1974, mientras los Mon-
toneros coreaban “qué pasa ge-
neral/ que está lleno de gorilas/ el
gobierno popular”, el presidente
terminó de definir la disputa cuan-
do los trató de “imberbes” y los ex-
pulsó de la Plaza de Mayo, o si se
quiere, cuando los Montoneros
-que ya habían incorporado a sus
propias filas a la mayoría de las
fuerzas de izquierda peronistas y
no peronistas proclives a la lucha
armada, como las Fuerzas Arma-
das Peronistas y las Fuerzas Ar-
madas Revolucionarias-, decidie-
ron retirarse en repudio a la agre-
sión verbal del anciano presiden-
te.

Allí comenzó un proceso crítico
en el que, en medio de presiones
políticas y operativos de repre-
sión, estallaron todas las contra-
dicciones que encerraba la cons-
trucción política de los Montone-
ros, a través de la cual, tanto por
su propios errores cuanto por la
astucia de los enemigos que en-
frentaban, desembocaron en la
antesala del más feroz de los ata-
ques.

Ese es, de una manera muy sin-
tética, el momento en el que se
comienza a cerrar un ciclo que se
había iniciado con la amnistía y
que ahora arribaba a la determi-
nación del aniquilamiento.

Los sectores revolucionarios em-
pezaban la última etapa de su ais-
lamiento previo al aniquilamiento
masivo. La muerte de Perón posi-
bilitaría un salto cualitativo en una
escalada represiva: es el auge de
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las Tres A y el comienzo de las
operaciones militares, con la ley y
los decretos de aniquilamiento en
la mano.

Esa trama de contradicciones y
fuerzas sociales enfrentadas fue
el trasfondo del genocidio que se
iba a producir. Y, en cierta mane-
ra, el debate político que antece-
dió a la masacre, lo anticipó.

A pesar del acuerdo esencial
que se configuró en torno de la
necesidad del aniquilamiento para
estabilizar el orden social político
y económico en la Argentina entre
las Fuerzas Armadas, los secto-
res civiles de ultraderecha, los
partidos tradicionales de la bur-
guesía y otras fuerzas del esta-
blishment, no existía plena coinci-
dencia acerca de su extensión.
Sin duda, eran los militares el sec-
tor que pretendía llevar más lejos
esta “solución final”. En conse-
cuencia, el objetivo castrense se
topaba tanto con esta dificultad,
cuanto con el obstáculo de una
opinión pública nacional e interna-
cional que no admitiría tan fácil-
mente y sin problemas de con-
ciencia la masacre. Ya se había
visto la reacción condenatoria y el
aislamiento que sufrió la dictadura
pinochetista en Chile. Los milita-
res debían encontrar una fórmula
que les permitiera sortear tales
escollos.

Esa fórmula fue la desaparición
de personas que llevaría adelante
el exterminio hasta sus últimas
consecuencias, con la complici-
dad de los que “no sabrían de qué

se trataba” y de los que “no que-
rrían saber”.

Todavía, las Tres A es un inten-
to de resolver la crisis de un modo
relativamente tradicional -tradicio-
nal en el sentido de que este “es-
cuadrón de la muerte” tenía ante-
cedentes tanto en la Argentina co-
mo en otros países de América la-
tina- que por razones cualitativas
se diferencia de lo que vendría
luego del golpe de Estado. Pero
ese engendro terrorista del go-
bierno de Isabel Perón resultó in-
suficiente. Existían todavía una
serie de trabas legales y ciertos
reparos morales y políticos en la
opinión pública que impedían el
aniquilamiento en gran escala.

Es para sortear esos obstáculos
que aparece el arma de la desa-
parición.

Una de las paradojas más trági-
cas para los sectores populares
de la Argentina fue que mientras
el bloque hegemónico había llega-
do a la conclusión de que sólo a
partir del aniquilamiento de los
subversivos/indóciles, a través de
la instauración de un Estado terro-
rista, se acabaría con la crisis de
hegemonía, los mismos sectores
indóciles (o al menos una parte
sustantiva de ellos) concluían, por
su parte, que el fin del gobierno
peronista y la instalación de los
militares directamente en el poder
terminaría de definir mejor las
condiciones del enfrentamiento.

Sería entrar en el terreno de las
hipótesis la evaluación de si se
hubiera podido evitar el golpe y el
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Estado terrorista en el caso de
que estos mismos sectores revo-
lucionarios hubieran adoptado
una postura distinta, y si igual-
mente el establishment no hubiera
llegado de uno u otro modo al gol-
pe como una necesidad sin ex-
cepción para resolver la crisis de
hegemonía. Sin embargo, el plan-
teo de esta hipótesis resulta in-
quietante.

La desaparición es una de las ar-
mas más sofisticadas de aniquila-
miento y no aparece en la escena
de los enfrentamientos políticos y
sociales de la Argentina por una
mera perversión y mucho menos
por casualidad. Por lo contrario,
su implementación tuvo causas
muy concretas y, en cierto senti-
do, objetivas, y radican en el ca-
rácter de las luchas de aquella
época y sus vínculos profundos
con las contradicciones políticas,
sociales y económicas que se es-
taban dirimiendo.

La desaparición de perso-
nas

“Como siempre, los términos del
problema son, primero, el adver-
sario, segundo, el método para
destruirlo.” Una audiencia de me-
dio centenar de oficiales del ejér-
cito francés escucha decir esta
frase al general Mathieu, quien
trata de explicarles las caracterís-
ticas especiales del enemigo al
que tenían que combatir, a fines
de la década de los ‘50 en Argelia,
donde Francia enfrentaba el desa-

fío de un amplio movimiento anti-
colonialista y de liberación nacio-
nal, que ya a esa altura de los
acontecimientos había desarrolla-
do incluso una importante organi-
zación clandestina y armada.

“En la Casbah hay 80 mil ára-
bes”, continúa. “¿Están todos en
contra de nosotros? Sabemos que
no. En realidad hay sólo una mi-
noría que se impone con el terror
y la violencia. Esta minoría es el
adversario que debemos aislar y
destruir. Es un adversario que se
traslada en la superficie y en la
hondura, con métodos revolucio-
narios bien aceptados y con tácti-
cas originales.”

Detrás del general hay una pan-
talla sobre la cual comienza, en
ese mismo instante, a proyectarse
una película, que los oficiales
franceses miran con atención. Se
trata de un registro fílmico que re-
fleja la actividad en un puesto de
control, en la línea que separa la
ciudad “europea” y la Casbah, y
que parece demostrar la inutilidad
de los simples controles policia-
les. Para subrayar esa circunstan-
cia, Mathieu explica: “Es un ene-
migo anónimo, irreconocible,
mezclado con otros miles que se
le parecen. Lo encontramos en to-
das partes: en las callejuelas de la
Casbah, en las calles de la ciudad
europea y en los puestos de tra-
bajo”.

Las imágenes revelan la insufi-
ciencia de esos controles por falta
de información y criterios de segu-
ridad inútiles. Queda flotando una
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pregunta: ¿cómo se hace para
identificar al enemigo? “Controlar
documentos es ridículo”, dice Mat-
hieu: “si hay uno que los tiene en
regla, ése es el terrorista.”

El film muestra cómo algún “sub-
versivo” supera los controles sin
ser detenido mientras la policía se
ensaña con un viejo de aspecto
“sospechoso”, lo que provoca la
sonrisa y el comentario de los ofi-
ciales franceses: parece claro que
ésa no es la forma en que se pue-
da combatir. Entonces Mathieu
prosigue: “La única información
que tenemos se refiere a la es-
tructura de la organización. Es
una organización piramidal. (...) El
motivo de esta geometría es que
cada militante conoce sólo a tres
miembros de toda la organización:
a su responsable, quien lo elige, y
a sus dos operarios, a quienes él
eligió. Los contactos ocurren sólo
por escrito. Por eso no conoce-
mos a nuestros adversarios, por-
que en la práctica tampoco ellos
se conocen entre sí. Conocer sig-
nifica eliminarlos. De esto se deri-
va que el aspecto propiamente mi-
litar de todo el problema es secun-
dario. El aspecto que se evidencia
es el policial.” Los oyentes, todos
ellos oficiales superiores del ejér-
cito francés de ocupación en Ar-
gelia, se remueven en sus sillas y
se miran entre ellos. Lo que acaba
de decir el general, evidentemen-
te, los inquieta: al fin y al cabo
ellos son militares y no policías. El
general lo advierte y continúa a
sabiendas de que lo que aún le
falta decir es todavía más fuerte.

“Sé que esta palabra no nos gus-
ta, pero es la única que indica qué
clase de trabajo debemos afron-
tar. Tenemos que hacer las averi-
guaciones necesarias para reco-
rrer la pirámide de un vértice al
otro. La base de esta tarea es la
información y el método es el inte-
rrogatorio, y el interrogatorio se
convierte en método si se lo hace
para obtener una respuesta. En la
situación actual, demostrar falsa
humanidad lleva sólo al ridículo y
a la impotencia. Estoy seguro de
que todos comprenderán y reac-
cionarán consecuentemente. Pero
lamentablemente, no depende só-
lo de nosotros. Necesitamos tener
la Casbah a disposición. Tendre-
mos que tamizarla e interrogarla
entera. Estamos frente a un enre-
do de leyes y reglamentos que si-
guen operando como si Argelia
fuera un lugar de paso y no de ba-
talla. Pedimos carta blanca pero
es difícil obtenerla. Debemos ha-
llar la ocasión que legitime nues-
tra intervención y que la haga po-
sible. Nosotros mismos debemos
crear esta ocasión. A menos que
lo piensen nuestros adversarios,
lo que parecen estar haciendo”,
concluyó el general Phillippe Mat-
hieu. O, en realidad el actor Jean
Martin, quien lo interpreta en este
fragmento de La Batalla de Arge-
lia, del cineasta italiano Gillo Pon-
tecorvo.

Mejor que muchos ensayos so-
bre el tema, esta película de la dé-
cada de los ‘60 explica con todo
detalle el método represivo em-
pleado por el ejército de Francia
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para reprimir al movimiento de li-
beración argelino: el método de la
desaparición de personas, que ya
se había ensayado en Indochina,
años atrás.

Porque ese arma no fue un in-
vento de los militares argentinos,
ni siquiera de sus asesores nor-
teamericanos, que sin embargo lo
enseñaban en la Escuela de las
Américas. Tal como lo conocimos
en nuestro país, fue utilizado en
Argelia -como se detalla en la
obra de Pontecorvo, un clásico de
la cinematografía de la época, que
difícilmente dejaran de ver las éli-
tes de la dirigencia de izquierda
en la Argentina- y utilizada en
otras partes del mundo antes que
en nuestro país, desde Vietnam
hasta Guatemala. Tales “méto-
dos” no sólo habían sido elabora-
dos y explicitados por “teóricos”
franceses y de otras nacionalida-
des, sino que incluso fueron “re-
cepcionados” en trabajos “autóc-
tonos” como el realizado por Al-
berto Marini, en el libro Estrategia
sin tiempo. La guerra subversiva y
revolucionaria, editado en 1971
por el Círculo Militar, donde se ex-
pone con claridad “el círculo de
secuestro-tortura-delación-ejecu-
ción clandestina5.” En todo caso,
la referencia cinematográfica
apunta a subrayar hasta qué pun-
to eran conocidos los “métodos”
que se aplicaron en la Argentina
de los setenta y pone aún más en
evidencia el trágico déficit político
y militar que encierra el descono-

cimiento de las fuerzas de izquier-
da frente a los mismos: no sólo se
encontraba en los manuales mili-
tares de contrainsurgencia reser-
vados para la instrucción castren-
se, sino que había llegado a la
“pantalla grande” y estaba al al-
cance de un público, que incluía a
muchos de los líderes de las orga-
nizaciones que se convirtieron en
el blanco de ese arma.

La paradoja fue que a pesar de
que este método represivo se ex-
plicaba en detalle en numerosos
manuales y ensayos leídos por los
oficiales de las Fuerzas Armadas,
instruidos en la Escuela de las
Américas y hasta explicado con
minuciosidad en una obra cinema-
tográfica como La batalla de Arge-
lia, la desaparición de personas
tomó por sorpresa a la casi totali-
dad de las fuerzas progresistas,
populares y de izquierda.

Concretamente, ninguna de las
fuerzas populares y de izquierda
(para no hablar de los partidos po-
líticos y organizaciones en gene-
ral) previó o, lo que es más grave,
advirtió el empleo del arma de la
desaparición, sino recién después
de pasado un tiempo en que esta
arma había hecho estragos en la
militancia y dirigencia radicaliza-
da.

Esta sorpresa habla tanto del
grado de preparación, la habilidad
política y ferocidad del enemigo
que la empleó, como de los déficit
políticos e ideológicos del movi-
miento popular y revolucionario

5 Verbitsky, Horacio;, 1984; pág. 19.
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que la padeció.

El problema de la oposición
política

Es indudable que junto con la
decisión secreta de emplear este
sofisticado método represivo, la
desaparición de personas fue eje-
cutada en medio de una acción de
desinformación que, en realidad,
es parte inseparable de esa meto-
dología. La acción de desinforma-
ción, que manipulaba algunos he-
chos reales pero en el marco de
un análisis totalmente falso, apun-
taba a adjudicar los asesinatos
políticos y los secuestros a grupos
descontrolados de ultraderecha
-como por ejemplo la Alianza Anti-
comunista Argentina y el Coman-
do Libertadores de América. Pre-
veía incluso que el gobierno de
turno -responsable de los críme-
nes- condenara públicamente
esos hechos. El caos en el que se
veía envuelto el gobierno de Isa-
bel Perón daba pie a este tipo de
versiones e incluso generaba el
reclamo de la oposición en el sen-
tido de exigirle al poder político
que garantizara el monopolio del
uso de la fuerza represiva para
evitar los “desbordes”.

Era tal la acción psicológica que,
incluso, algunos sectores políticos
y de la opinión pública creían de
buena fe que un eventual gobier-
no de las Fuerzas Armadas pon-
dría fin a la represión “indiscrimi-
nada”.

Lo que realmente estaba ocu-

rriendo era que -más allá de la
existencia de diversos grupos,
que respondían algunos a la ultra-
derecha peronista y otros a las
Fuerzas Armadas y de policía que
se disputaban el liderazgo o la su-
premacía en la represión y que no
funcionaban, por tanto, bajo un
comando único- existía entre ellos
una connivencia y complicidad
esenciales, que en última instan-
cia fue totalmente funcional a los
planes golpistas.

Si esa acción de desinformación
explica, en parte, la desorienta-
ción, desconcierto y sorpresa de
amplios sectores políticos y socia-
les, que afectaron incluso a la iz-
quierda, y explica también el retra-
so en dar una respuesta eficaz al
problema que planteaba la desa-
parición de personas ya en el año
1975, antes del golpe de Estado,
lo cierto es que hubo otro factor
tanto o más decisivo que aquellos.
Ese factor fue la propia crisis de la
izquierda manifestada, entre otros
aspectos, en la falta de una eva-
luación correcta de lo que estaba
sucediendo y de lo que estaba por
suceder, empezando por la moda-
lidad elegida para la represión.

Un hecho ilustra muy bien esta
desorientación. A principios de
1976, el dirigente del Partido Re-
volucionario de los Trabajadores y
comandante del Ejército Revolu-
cionario del Pueblo, Roberto San-
tucho, había enviado nada menos
que a Domingo Mena a Chile para
estudiar y analizar cómo había si-
do la represión en ese país. El sá-
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bado 27 de marzo, tres días des-
pués del golpe, Mena, acompaña-
do por el líder máximo del chileno
Movimiento de Izquierda Revolu-
cionario (M.I.R.), Edgardo Enrí-
quez, expuso los resultados de su
investigación en la reunión del Co-
mité Central de su partido: “Allá
había un gobierno popular, así
que golpearon en la superficie,
pero acá ya estábamos en la re-
sistencia desde antes del golpe.
Para encontrarnos tienen que ras-
car mucho más, hay una continui-
dad con lo que ya venía pasando.
Ahora la diferencia va a ser en la
intensidad de la represión y en
que se clausuran más claramente
todos los espacios legales”, le an-
ticipó Mena al, por entonces, tam-
bién militante del PRT Daniel De
Santis6.

Las palabras del dirigente perre-
tista revelan hasta qué punto una
de las principales organizaciones
de la izquierda armada en la Ar-
gentina, que había estado y aún
estaba en el foco de la represión,
no preveía el tipo de arma que el
nuevo régimen estaba empleando
y que les permitía a los militares
“rascar mucho”: la tortura sin lími-
te legal y sin escollos morales, les
iba a permitir atravesar la superfi-
cie para encontrar y detectar las
estructuras clandestinas del movi-
miento y las fuerzas populares.
Trágicamente, el estudio del caso
chileno no les había dado la opor-

tunidad de identificar el método de
la desaparición de personas, ya
que la dictadura que se instaló en
ese país había puesto el énfasis
en el asesinato y la cárcel. Allí, la
mayoría de los campos de con-
centración, como en el caso del
Estadio Nacional en la propia ciu-
dad de Santiago, habían sido pú-
blicos y la desaparición de perso-
nas sólo se empleó como un re-
curso menor.

Paralelamente a la desorienta-
ción que producía el caso chileno
entre las fuerzas populares argen-
tinas, para los militares locales
ese mismo ejemplo era revelador
de lo que no tenían que hacer: el
asesinato público y masivo, y los
campos de concentración públi-
cos habían causado una reacción
internacional que le costó un fuer-
te aislamiento internacional al ré-
gimen de Pinochet.

De allí que los militares argenti-
nos pensaran que la represión
clandestina, en cambio, no sólo
les permitiría obviar el obstáculo
de la reacción internacional, sino
que además zanjaba diferencias
en el campo interno, en el que
más allá del consenso logrado en
torno de la idea del aniquilamien-
to, los militares no llegaban a po-
nerse en un todo de acuerdo con
los partidos mayoritarios acerca
del método de represión y sus al-
cances. Tal como lo confesaría
muchos años después el general

6 Anguita, Eduardo y Caparrós, Martín; La voluntad, Tomo III, Grupo Editorial Norma,
Buenos Aires, 1998, pág. 31. Tomado del libro de Luis Mattini: Hombres y mujeres del
PRT-ERP, de Tucumán a La Tablada, Buenos Aires, De la Campana, 1996, pág. 30.
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Ramón Díaz Bessone, “teníamos
que exterminar a la subversión y
esto no se podía hacer legalmen-
te porque luego los sectores civi-
les no sólo amnistiaban a los sub-
versivos, sino que si se los hubie-
se exterminado públicamente
hasta el Papa habría protestado,
como sucedió con el caso chile-
no.”

Tal como recuerda Roberto Ciri-
lo Perdía7, “en el año 75, el fenó-
meno masivo no eran las desapa-
riciones sino la ejecución, el ase-
sinato. Esa situación cambia en
sentido inverso después del golpe
de Estado. Con anterioridad, el fe-
nómeno de la desaparición no era
un hecho que estuviera en el pa-
norama como el problema. Cuan-
do se produce el golpe, nosotros
teníamos información que habla-
ba de lugares especiales de de-
tención; lo que imaginábamos
cuando leímos ese informe era
que se referían a los lugares que
iban a construir o destinar para
detención en regimientos, cuarte-
les, para evitar los problemas de
Trelew, Rawson -población civil
en contacto con los presos- y po-
nerle más mediaciones, más dis-
tancia. No había una práctica co-
nocida de desaparición sin tiempo
ni forma. (...) Desde Vallese para
acá, hubo muchos casos de gente
que les interesaba para interro-
garlos, que se les iban en los inte-
rrogatorios, pero casos puntuales,

no como una cosa sistemática. Y
lo que no habíamos percibido era
el carácter sistemático del fenó-
meno y que cuando hablaban de
lugares especiales de detención
hablaban de la cosa sistemática.”

“Luego –continúa relatando- nos
empiezan a llegar datos, a partir
del golpe, de compañeros que
caen, pasan cosas raras, y no
aparecen los cadáveres, dicen
que los matan y no aparecen. In-
formaciones extrañas, ruidos,
murmullos de que están vivos acá
o allá. Y nosotros seguíamos pen-
sando que estaban interrogándo-
los, y no que era una mecánica de
continuidad. Hacia el mes de julio,
agosto, calculo, empiezan a apa-
recer algunos cadáveres en el Río
de la Plata, son de detenidos en la
ESMA.”

Frente a las noticias que reci-
bían, Montoneros inicia una cam-
paña de denuncia que impulsa a
través de su órgano oficial, Evita
Montonera8. “Lo de la ESMA lo sa-
bíamos -agrega Perdía- y lo de-
nunciábamos, ahora no decíamos
lo mismo sobre las desaparicio-
nes. Cuando digo esto digo qué
cosa sabíamos y qué no. Sabía-
mos lo de la ESMA, lo de los
muertos que aparecieron en el río
y lo denunciamos. E hicimos una
especie de campaña. Pero no diji-
mos nada de las desapariciones
porque en ese momento, honesta-
mente, no lo sabíamos.” Como

7 Entrevista del autor con Roberto C. Perdía, 7 de noviembre de 2001.
8 Evita Montonera, órgano del Partido Montonero, Año II, nº 14, Octubre de 1976,
págs. 5 a 7.
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una trágica ironía, en el mismo nú-
mero de ese periódico hay un artí-
culo titulado: “Conocé al enemigo,
conocete a vos mismo”.

“Creo que nosotros lo empeza-
mos a percibir como fenómeno
hacia fines de 1976. Es decir, em-
pezamos a percibir que el fenó-
meno ya no era solamente que lo
retenían para torturarlo, sino que
lo retenían para torturarlo y para
seguir teniéndolo. Empezamos a
darnos cuenta. Así es como fui-
mos incorporando el tema de los
desaparecidos a nuestra prácti-
ca”, concluye.

Las Madres y la izquierda

Pero la trágica e incorrecta eva-
luación de lo que se estaba prepa-
rando y ejecutando no era un pro-
blema aislado sino profundamen-
te relacionado con una incorrecta
evaluación acerca de la correla-
ción de fuerzas en el proceso de
lucha de clases que se estaba de-
sarrollando, en donde el compo-
nente militarista no era un dato
menor. Este aspecto tenía raíces
muy anteriores al golpe. “Teórica-
mente Santucho y la dirección del
PRT consideraban que el lanza-
miento de una guerrilla rural de-
pendía de factores objetivos y
subjetivos. (...) La guerrilla debía
surgir como alternativa al agota-
miento de las vías tradicionales de
lucha y sólo tenía posibilidades de
éxito en la medida que surgiera
sustentada por un auge de masas

y la consecuente respuesta repre-
siva del régimen. (...) Se trataba
entonces de ‘esperar las condicio-
nes’ .... (...) “¿Cuáles eran las con-
diciones objetivas para el caso
concreto de la Argentina de los
primeros años ‘70? Principalmen-
te una, a juicio del PRT, la inevita-
blemente derechización del go-
bierno con el franco desenmasca-
ramiento de Perón o su alternati-
va: el golpe militar reaccionario. El
PRT estaba convencido de que a
la impotencia de Perón para ma-
nejar la situación le seguiría el gol-
pe y este abriría una franca situa-
ción revolucionaria”, explicó mu-
cho tiempo después Luis Mattini
(seudónimo de Arnold Kreimer),
secretario general del PRT luego
de la muerte de Santucho9.

Este enfoque político y el tre-
mendo error en la evaluación de la
correlación de fuerzas no sólo de-
bilitó la lucha contra el golpe de
Estado sino que llegó hasta facili-
tar la acción de los militares. Hay,
entonces, a partir de estos análi-
sis, una tremenda responsabilidad
política e histórica de estas orga-
nizaciones en lo que se iba a de-
sencadenar. No es la responsabi-
lidad de ser revolucionarios, que
es la que le adjudica en verdad la
teoría de los dos demonios, sino
la responsabilidad de la derrota,
como decía el Che, “el peor error
que puede cometer un revolucio-
nario”.

El caso del PRT no era aislado.
Las dos organizaciones revolucio-

9 Mattini, Luis, Documentos para la historia argentina, Página 12.



30 realidad económica 218 16 de febrero/31 de marzo 2006

narias armadas más importantes
veían, en la perspectiva golpista,
una mejora o una ventaja para sus
objetivos. Montoneros pensaba
que así se “sacaba de encima” un
gobierno con una impronta pero-
nista y veía el fin también de las
ambigüedades de la lucha semi-
clandestina a la que estaban obli-
gadas sus organizaciones de “ma-
sas”. El golpe de Estado venía a
crear, desde la perspectiva mon-
tonera, un nuevo escenario que
superaba esas contradicciones.
“Hay compañeros que piensan
que (el golpe) va a servir para
aclarar las cosas, para definir me-
jor los bandos, que la gente la va
a tener más clara, que va a ser
más fácil golpear contra los mili-
cos que contra un gobierno que
todavía se dice peronista...”, se
consigna en La Voluntad10. El pro-
pio Mario Firmenich reconoció, en
un reportaje otorgado a Gabriel
García Márquez en febrero de
1977, que en octubre de 1975,
cuando todavía estaba el gobier-
no de Isabel Perón, “ya sabíamos
que se daría el golpe dentro del
año. No hicimos nada para impe-
dirlo porque, en definitiva, también
el golpe formaba parte de la lucha
interna del movimiento peronis-
ta”11.

Estas evaluaciones no sólo debi-
litaron la lucha antigolpista, sino
que en última instancia menospre-
ciaban el impacto negativo que te-

nían las acciones armadas de la
izquierda en la opinión pública ge-
neral y las divisiones que genera-
ban en el campo popular, más ne-
cesitado que nunca de la unidad.

Incluso, estos sectores de la iz-
quierda pensaban que así se re-
cuperaría la legitimidad de la pro-
pia organización dentro del pero-
nismo (afectada desde el momen-
to en que Perón los había echado
de la Plaza de Mayo) frente al
enemigo común y se recuperaría
también la legitimidad de la lucha
armada, fundamentada por el pro-
pio Perón en su momento y luego
revocada frente al cambio de cir-
cunstancias.

Esa izquierda peronista que ha-
bía acumulado fuerzas bajo el ala
de Perón, se vio así en posición
adelantada frente a la denuncia
que el propio líder hacía de su ori-
entación política a mediados de
1974, poniendo en crisis la propia
representatividad de su construc-
ción de masas. Es también Walsh
el que advierte este aspecto de la
crisis, que para él se expresa en
la separación entre el movimiento
peronista y los Montoneros: “En
nuestro país es el movimiento el
que genera la vanguardia y no a la
inversa, como en los ejemplos clá-
sicos del marxismo. Por eso, si la
vanguardia niega al movimiento,
desconoce su propia historia y
asienta las bases para cualquier

10 Anguita, Eduardo y Caparrós Martín, La Voluntad, Una historia de la militancia revolu-
cionaria en la Argentina 1973-1976. Tomo II, Grupo Editorial Norma, Buenos Aires,
marzo de 1998.

11 Novaro, Marcos y Palermo, Vicente; 2003; pág. 72.
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desviación. Esa es la nota distinti-
va de la lucha de la liberación en
nuestro país, que debemos tener
siempre presente. La vanguardia
-Montoneros- generada por el Mo-
vimiento -el peronismo- debe con-
ducirlo hacia su transformación en
el curso de la lucha por el poder y
el socialismo. Esos son los ele-
mentos básicos a los que debe-
mos atenernos, lo que existe en la
realidad y no en los libros. Monto-
neros y el movimiento peronista al
que aspira conducir”. Lo que
Walsh señala, ya con toda crude-
za en noviembre de 1976, había
comenzado a gestarse desde ha-
cía más de dos años atrás. Aun
dejando de lado el enfrentamiento
con la derecha peronista, que se
había expresado material y sim-
bólicamente en la masacre de
Ezeiza, la propia confrontación
con Perón, que tuvo como hitos
sobresalientes el asesinato de
Rucci y el retiro de la Plaza de
Mayo, estaba señalando el cami-
no de la ruptura de esa dinámica
entre el movimiento peronista y
los Montoneros. Walsh llama pues
a evitar el aislamiento que conver-
tiría la lucha política en un enfren-
tamiento militar entre Montoneros
y las Fuerzas Armadas, en el que
estas últimas resultaban superio-
res y probablemente ganadoras,
volviendo a la vieja táctica que al-
gunos calificaban de “entrismo” y
que Perón denominó “infiltración”.
Lo que Walsh no percibía era que
el error había estado allí: en la es-
tructuración de una fuerza política
de masas –Montoneros- subordi-

nada ideológicamente a la con-
ducción de Perón o cuanto menos
legitimada a partir de su liderazgo.
Allí se había producido el “espejis-
mo” de creer que, por primera vez,
la izquierda alcanzaba niveles de
masividad, cuando en realidad era
una construcción apoyada en Pe-
rón, si no en lo estratégico sí en lo
táctico, y sobre todo en la legitimi-
dad que éste le otorgaba. Era difí-
cil en aquellos tiempos, cuando
una gran cantidad de intelectuales
de izquierda, muchos de ellos de
pensamiento marxista, se volcaba
al peronismo, deslumbrados por
la magnitud del movimiento, dis-
cutir esa estrategia de acumula-
ción. El historiador Osvaldo Bayer
-que polemizó en varias oportuni-
dades con Walsh sobre estos te-
mas- recuerda que “me asombra-
ba ver la cantidad de intelectuales
progresistas y marxistas que, de
pronto, se volvían peronistas. Yo
trataba de cuestionarles esa ‘con-
versión’ pero ¿quién podía discu-
tirles, en medio del exitismo de la
época, que se estaban equivocan-
do? Ese mismo exitismo aparecía
en el momento de medir sus fuer-
zas con las Fuerzas Armadas, y el
problema del empleo de la violen-
cia –en especial ciertas formas de
secuestros y ‘ajusticiamientos’,
que yo también les señalaba co-
mo erróneas.”

¿Qué ocurrió entre los sectores
de la izquierda que no sólo no per-
cibieron hasta qué punto se lanza-
ban a un tipo de lucha en la que la
correlación de fuerzas les era to-
talmente desfavorable, sino que
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incluso no percibieron las armas
que el enemigo estaba dispuesto
y en condiciones de utilizar? En
alguna oportunidad se alegó que
a la izquierda le fue impuesto ese
enfrentamiento y que no fue a él
por elección. En parte es cierto.
Sin embargo, tanto la táctica ofen-
siva empleada como la creencia
de que se vivía una “situación re-
volucionaria” demuestra que no
era la única causa. Luego se ad-
virtió el error y se viró hacia posi-
ciones de resistencia, la izquierda
ya estaba muy debilitada y era
clara su derrota: no había vuelta
atrás, las organizaciones serían
fuertemente golpeadas y miles de
militantes quedarían a la intempe-
rie.

Pero la crisis de la izquierda no
es solamente ni mucho menos la
de la derrota militar o política en
una determinada coyuntura. Es la
crisis del fin de una época, la cri-
sis de un modelo de acumulación
de fuerzas, la crisis de unas for-
mas de representación política y
social y, también y sobre todo, la
crisis del paradigma económico,
social y político del modelo de so-
ciedad que se aspiraba a alcan-
zar, ya fuere el de un capitalismo
autónomo o el socialista.

Esa crisis, que es parte funda-
mental de la crisis de la oposición
a la dictadura, está en la base del
proceso de constitución de las
Madres de Plaza de Mayo. En

efecto, sin tener en cuenta la crisis
y derrota de la izquierda es impo-
sible entender el surgimiento de
este movimiento, que aparecerá
desarticulado y casi desvinculado
de las organizaciones y movimien-
tos que pertenecen a esa franja
política, a pesar de que esas orga-
nizaciones y sus militantes fueron
el principal blanco de la represión.

Si después de la dictadura de
Lanusse en 1973, la reivindicación
de los militantes populares y de iz-
quierda estuvo fundamentalmente
en manos de las propias organiza-
ciones a las que pertenecían, eso
no fue lo que ocurrió durante y
después de cerrada la etapa del
régimen instaurado en 1976.

Esa diferencia se debió al pro-
fundo quiebre histórico que sufren
estas fuerzas políticas a mediados
de la década de los setenta, y es
en ese punto en el que emergen
las Madres.

Esas mujeres, que habían salido
a reclamar por sus hijos a la ma-
nera de Antígona, invocando su
esencial lazo de sangre y una ley
que “no es de hoy ni de ayer, sino
de siempre”, debieron convertirse
en algo más que la protagonista
de aquel mito plasmado en la tra-
gedia griega de Sófocles. El geno-
cidio era un hecho político y re-
quería una respuesta política que,
en principio, ellas no encontraron
entre los sectores opuestos al ré-
gimen. Entonces fueron más allá
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La ciudad de Buenos Aires posee una rica historia de desarrollo industrial. Los barrios
del sur fueron el escenario de la aparición de los primeros talleres manufactureros del
país a comienzos del siglo XX y de una intensa actividad industrial durante la fase de
industrialización sustitutiva de importaciones que tuvo lugar a partir de los años ’30. La
fuerte incidencia de los servicios, en particular los financieros, ha tendido a oscurecer
esta historia industrial que atraviesa buena parte del tejido urbano de la ciudad. Cabe
en ese sentido señalar que, a pesar del fuerte retroceso del sector manufacturero que
ha tenido lugar desde mediados de los años ’70, la ciudad de Buenos Aires continúa
siendo el segundo distrito industrial del país en cuanto a generación de valor agregado
y puestos de trabajo y conserva aún una base manufacturera de relevancia.
La historia del retroceso del sector industrial porteño tiene su origen, al igual que en

el ámbito nacional, en las políticas implementadas por la última dictadura militar a par-
tir de 1976. Sin embargo, como se verá en el presente trabajo, en la ciudad han opera-
do factores específicos que hicieron que el proceso de desindustrialización porteño
fuera más intenso y de consecuencias más duraderas que en otras regiones del país.
En particular, en la visión del gobierno militar y de su representante local, el brigadier
Cacciatore, la industria manufacturera era vista como un foco de alta conflictividad so-
cial y caldo de cultivo de la “actividad subversiva”. De allí que las políticas de promo-
ción industrial en regiones con escasa tradición manufacturera tuvieran en cierto sen-
tido el objetivo de desactivar esos “focos de conflictividad”. La expulsión del sector in-
dustrial fuera de los límites de la ciudad de Buenos Aires se transformó en un objetivo
en sí mismo, al cual se sumó un panorama global de contracción debido a los efectos
de la apertura económica y financiera que pusieron fin a más de cuarenta años de in-
dustrialización por sustitución de importaciones.
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I. Introducción

Los efectos de la política del go-
bierno militar en el ámbito de la
ciudad se manifestaron en las dis-
tintas normas de ordenamiento te-
rritorial y, finalmente, en la san-
ción del Código de Planeamiento
Urbano en 1977. De este modo,
se restringió drásticamente la ra-
dicación de inversiones industria-
les en la ciudad y, como se mos-
trará más adelante, la actividad
manufacturera se redujo en la ciu-
dad en una proporción superior al
agregado nacional.

Lo que resulta en cierto sentido
paradójico es que, una vez restau-
rada la democracia en 1983, lejos
de revertirse esta historia de res-
tricciones a la actividad manufac-
turera, las mismas se intensifica-
ran y tomaran cuerpo ciertos inte-
reses corporativos vinculados con
la especulación inmobiliaria y fi-
nanciera. Las sucesivas reformas
introducidas por el ex Concejo De-
liberante y, a partir de la autono-
mía consagrada en 1996, por la
Legislatura porteña, no hicieron
más que profundizar esta tenden-
cia a la desindustrialización en la
ciudad, modelo ante el cual han
aparecido, como supuestas alter-
nativas, la idea de Buenos Aires
“capital financiera del MERCO-
SUR” o “ciudad dormitorio”, una
metáfora asociada a un modelo
de ciudad “ideal” en la cual una re-

ducida población reside en mo-
dernas edificaciones construidas
sobre los antiguos terrenos desti-
nados a actividades productivas.

Lo cierto es que esos “modelos”
han mostrado claras señales de
fracaso, y lo que se pudo observar
es la creciente desindustrializa-
ción en forma concomitante a un
claro deterioro de los indicadores
sociolaborales y la degradación
del tejido territorial, por cuanto
buena parte de las antiguas fábri-
cas desactivadas, lejos de trans-
formarse en nuevas edificaciones,
se convirtieron en galpones en de-
suso con las consecuencias que
ello implica desde el punto de vis-
ta de la calidad de vida de los ha-
bitantes. Así, lejos de contrapo-
nerse una ciudad con áreas indus-
triales y tejidos mixtos a otra neta-
mente residencial, se consolidó
un modelo de desarrollo urbano
claramente fragmentado con un
norte rico, un centro heterogéneo
y una zona sur degradada, con
pequeñas áreas seleccionadas
como reserva de valor para la es-
peculación inmobiliaria1.

La situación asume tal gravedad
que las sucesivas reformas al Có-
digo de Planeamiento Urbano lle-
varon a una situación de semiile-
galidad para más de 11.000 esta-
blecimientos manufactureros de la
ciudad. Ello por cuanto, a pesar
de tener una habilitación para po-
der seguir operando en el lugar,

1 En tal sentido, cabe destacar la existencia de algunos proyectos residenciales de lujo
en algunas zonas de Barracas y hasta una suerte de barrio privado en zonas próximas
a la reserva ecológica.
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cualquier modificación que de-
seen introducir en el proceso in-
dustrial, desde la adquisición de
una nueva maquinaria hasta una
simple alteración del lay-out, no
puede ser aprobada debido a la
modificación de la norma que re-
gula el uso del suelo y que ha lle-
vado a que, en la actualidad, sólo
el 1% del territorio de la ciudad de
Buenos Aires sea apto para la ac-
tividad manufacturera sin restric-
ciones.

De este modo, la ciudad está
perdiendo oportunidades de desa-
rrollo en un contexto de alto creci-
miento del sector manufacturero
en su conjunto a partir de la deva-
luación de la moneda a comien-
zos de 2002. Un proyecto de in-
versión requiere un período de
maduración para que resulte ren-
table y, en tal sentido, es evidente
la necesidad de establecer reglas
claras y estables. Si la empresa
no posee certezas acerca de la
posibilidad de ser habilitada para
introducir mejoras tecnológicas y
ampliaciones en general o, peor
aún, si los nuevos emprendimien-
tos no pueden localizarse porque
ya no hay territorio normativamen-
te apto para hacerlo, el resultado
no puede ser otro que la pérdida
de inversiones manufactureras.
Asimismo, no puede dejar de se-
ñalarse que la ciudad de Buenos
Aires posee ciertas ventajas de lo-
calización y aglomeración que la
convierten en un territorio especial
para la inversión, con lo cual es
posible que ciertos proyectos de
inversión que no se localicen en la

ciudad probablemente tampoco lo
hagan en otras zonas del país,
con lo cual el resultado afecta a la
tasa de inversión agregada de to-
da la economía.

La industria manufacturera juega
un rol fundamental en el desarro-
llo económico, tema ampliamente
debatido y analizado en la teoría
económica. Kaldor (1966; 1967)
señalaba que la clave que explica
ese papel reside en la existencia
de rendimientos crecientes en es-
cala, fenómeno sólo observable
en ese sector de la economía y no
en otros. Kaldor presentó un con-
junto de tres leyes o generaliza-
ciones empíricas a partir del estu-
dio del desarrollo de las econo-
mías capitalistas durante el siglo
XX. La primera establece que
existe una fuerte relación de cau-
salidad entre el crecimiento del
producto manufacturero y el creci-
miento del producto interno bruto.
La segunda es que también existe
una relación de causalidad positi-
va entre el crecimiento del produc-
to manufacturero y el crecimiento
de la productividad industrial co-
mo resultado de la existencia de
rendimientos en escala. Final-
mente, la tercera ley señala la
existencia de una causalidad posi-
tiva entre la tasa a la cual crece el
sector manufacturero y el creci-
miento de la productividad fuera
del mismo. Más aún, Thirlwall
(2003:73) señala que “los países
que crecen en forma rápida tien-
den a ser aquellos en que la parti-
cipación de la industria en el PIB
aumenta más rápidamente: los
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llamados países de reciente in-
dustrialización (NIC por sus siglas
en inglés). ¿Esto es un acciden-
te?”

El sector manufacturero puede
ser el eje articulador de una am-
plia gama de ramas de servicios.
Es asimismo un sector en el que
la innovación tecnológica y la acti-
vidad del diseño juegan un papel
fundamental, siendo por tanto ra-
mas que tienden a generar em-
pleos de mayor grado de califica-
ción y salarios más elevados, pro-
moviendo por ende una distribu-
ción del ingreso más equitativa.
La ciudad de Buenos Aires es un
territorio ideal para aprovechar ta-
les ventajas debido al peso de sus
sistema científico - tecnológico, a
la existencia de población de ele-
vada calificación y nivel educativo,
a las economías de aglomeración
y, naturalmente, a la cercanía y
eficiencia de los servicios.

Es evidente que de no revertirse
la situación, la ciudad estará per-
diendo importantes oportunidades
de desarrollo. En la actualidad, la
Legislatura de la Ciudad de Bue-
nos Aires está debatiendo un pro-
yecto de ley que modifica el Códi-
go de Planeamiento Urbano en lo
atinente a la actividad manufactu-
rera. Este proyecto es un instru-
mento adecuado para revertir la
situación por cuanto elimina la
restricción territorial vigente y per-
mite -excluyendo a un número de-
terminado de ramas de la produc-
ción que resultan incompatibles
con la vida urbana- radicar y am-
pliar emprendimientos industriales

respetando la normativa ambien-
tal vigente y las normas urbanas
de cada zona. Cabe asimismo
destacar que otra fortaleza de es-
te proyecto reside en su origen:
fue aprobado en el marco del Plan
Estratégico de la Ciudad, ámbito
constitucional que reúne la volun-
tad de cerca de 200 organizacio-
nes de la sociedad civil, con lo
cual el proyecto logró el consenso
de organizaciones sociales, sindi-
cales, empresarias, culturales y
ambientales, siendo muy limita-
das las objeciones, las cuales
quedaron reservadas para el mis-
mo lobby que hizo de la desindus-
trialización su proyecto de ciudad.

El presente trabajo procura bre-
vemente analizar en perspectiva
histórica el proceso de desindus-
trialización porteño, sus efectos
sobre la economía de la ciudad y
las perspectivas que se abren en
la fase actual. La sección II anali-
za los orígenes del proceso de de-
sindustrialización, en la sección III
se estudian los “modelos” de ciu-
dad en pugna en los años ’90 y
sus efectos sobre la economía
porteña, la sección IV pone en evi-
dencia el fracaso de los modelos
alternativos a la luz del creciente
grado de degradación social y te-
rritorial sufrido por la ciudad y, fi-
nalmente, la sección V presenta
conclusiones y perspectivas.

II. La desindustrialización:
los orígenes

La última dictadura militar (1976-
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1983) llevó adelante un proyecto
político, económico y social cuyos
efectos fueron devastadores para
la sociedad argentina, y cuyas
consecuencias han persistido en
el tiempo. El proyecto de la última
dictadura militar no se agotó en la
represión política que produjo
30.000 desaparecidos sino que
procuró eliminar la conflictividad
social precedente para que fuera
luego el mercado el ámbito para el
disciplinamiento social. El reem-
plazo del modelo de industrializa-
ción sustitutiva de importaciones
por un modelo basado sobre la
valorización financiera condujo a
una fenomenal redistribución del
ingreso en la que los trabajadores
perdieron rápidamente cerca de

15 puntos porcentuales de partici-
pación en el ingreso nacional. Du-
rante la dictadura, la producción
manufacturera se redujo un 10%
en muy pocos años y cerraron
cerca de 15.000 establecimientos
fabriles2.

Paralelamente, se procura des-
concentrar al sector manufacture-
ro de los grandes centros urba-
nos, los cuales eran visualizados
como ejes de elevada conflictivi-
dad social debido a la aglomera-
ción, a la elevada incidencia del
sindicalismo combativo y la pre-
sencia de otros sectores que con-
fluían con el mismo como el movi-
miento estudiantil. En tal sentido,
el recuerdo del “Cordobazo” no
dejaba de estar presente.

2 Sobre las transformaciones del sector manufacturero en los últimos treinta años véa-
se Schorr (2004).

Gráfico Nº 1. Variación intercensal del empleo industrial y de la cantidad de
locales industriales, total país y Ciudad de Buenos Aires, 1974-1994. En
porcentajes
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Así, comenzaron a tomar cuerpo
distintos regímenes de promoción
industrial de carácter regional que
antes que tener el loable objetivo
de estimular el desarrollo en áreas
postergadas, procuraban transfor-
mar la estructura socioterritorial
de las grandes urbes con el obje-
tivo ya señalado. En lo que Sch-
varzer (1987) denomina como
“despromoción del área metropoli-
tana”, en el año 1977 se sancionó
la ley 21.608 que prohibió la insta-
lación de plantas industriales en el
ámbito de la ciudad de Buenos Ai-
res3 al tiempo que la sanción del
Código de Planeamiento Urbano
intensificó los criterios restrictivos
para la ampliación de los estable-
cimientos manufactureros.

Los efectos combinados de una
política global antiindustrial y una
estrategia local de expulsión de
plantas industriales del ejido urba-
no fueron devastadores. El gráfi-
co Nº 1 permite tener una primera
aproximación que muestra tanto
el panorama global de contracción
como el comportamiento diferen-
cial entre el agregado nacional y
la situación local. Así, entre me-
diados de los años ’70 y mediados
de los años ’904, el empleo indus-
trial cayó un 31,6% en todo el país
y un 41,1% en el ámbito de la ciu-
dad de Buenos Aires. Por su par-
te, la cantidad de establecimien-
tos industriales cayó 26,3% en el

nivel nacional y 31,9% en el ámbi-
to de la ciudad. Asimismo, la ma-
yor caída del empleo con respec-
to a la cantidad de establecimien-
tos lleva a pensar que buena par-
te de los establecimientos que ce-
rraron o fueron trasladados eran
de grandes dimensiones, es decir
que tenían una elevada dotación
media de trabajadores.

El resultado de este proceso fue
el cierre o desplazamiento de po-
co más de 7.500 establecimientos
manufactureros en la ciudad de
Buenos Aires y la pérdida de casi
40.000 empleos industriales (grá-
fico Nº 2). El sector industrial per-
dió buena parte de su capacidad
articuladora y ordenadora de la
actividad económica porteña y, en
consonancia con las tendencias
nacionales, el desempleo y la po-
breza comenzaron a hacerse pre-
sentes en la vida social de la ciu-
dad como pocas veces antes en la
historia y con una intensidad iné-
dita.

III. El modelo de ciudad en
los años ’90 y el funciona-
miento macroeconómico

Las reformas económicas de
corte neoliberal implementadas
en los años ’90 consolidaron el
rumbo señalado por el proyecto
de la última dictadura militar, par-

3 En realidad existía ya un antecedente en ese mismo sentido que era la ley 19.904 del
año 1972, sancionada por otra dictadura militar, en este caso del general Lanusse.

4 Los datos corresponden a los censos económicos de los años 1974 y 1994. Próxima-
mamente se podrá acceder a la información compilada en el censo económico reali-
zado durante 2005.
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cialmente interrumpido en los
años ’80. En este marco, la aper-
tura comercial y financiera, la des-
regulación y privatización y la po-
lítica cambiaria de ancla nominal
tendieron a consolidar nuevamen-
te un modelo signado por el sesgo
antiindustrial5.

Una de las paradojas que aportó
la restauración democrática fue
que lejos de revertirse las tenden-
cias que frenaron el proceso de in-
dustrialización y relativo grado de
cohesión social que había alcan-
zado la Argentina, éstas se pro-
fundizaron. En la ciudad de Bue-
nos Aires tal fenómeno quedó
plasmado en las sucesivas refor-
mas al Código de Planeamiento
Urbano, las cuales consolidaron el
sesgo antiindustrial, dando lugar

al surgimiento y consolidación de
intereses vinculados con la espe-
culación inmobiliaria y a otros que,
escudados en supuestos argu-
mentos de corte ambientalista,
promovieron la profundización de
la estrategia de expulsión del sec-
tor industrial fuera del ámbito por-
teño.

Desde esta perspectiva, Buenos
Aires podía convertirse en una
ciudad en la cual los antiguos pre-
dios industriales fueran reempla-
zados por modernas edificaciones
residenciales rodeadas de espa-
cios verdes e infraestructuras de
servicios en general y de salud y
educación en particular. Poco se
decía acerca de los empleos que
tendrían los habitantes de esos
nuevos predios habitacionales en

Gráfico Nº 2. Evolución del empleo industrial y de la cantidad de locales in-
dustriales en la ciudad de Buenos Aires, 1974-1994. Cantidad de empleos y
de unidades manufactureras

5 Sobre la política económica de los años ’90 véase Nochteff (1999).
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una ciudad cuya población perma-
nece estancada desde hace va-
rias décadas y que, asimismo, re-
cibe una masa creciente de traba-
jadores en busca de ocupación
desde los partidos del conurbano
y otras zonas del país6.

Desde el punto de vista de los in-
tereses vinculados con el sector
inmobiliario, la renta asociada a la
construcción residencial resulta
varias veces más elevada que la
resultante de la construcción de
predios industriales. De allí la per-
manente puja por la modificación
de la norma en diversas áreas del
territorio porteño. Asimismo, las
expectativas de modificación de la
norma, es decir, las expectativas
de incrementar la renta potencial
apropiable, introdujeron fenóme-
nos especulativos en los cuales
determinados territorios permane-
cieron (y permanecen) como re-
serva de valor sujetos a futuras
valorizaciones. Se llega así al
contrasentido de que un amplio
número de predios permanece
inactivo, rehén de esos intereses
especulativos.

Hacia mediados de los años ’90,
y en el marco de diversas instan-
cias de debate sobre el modelo de
ciudad, se hizo especial referen-
cia al proyecto “Buenos Aires ca-
pital financiera del MERCOSUR”,

el cual combinaba los intereses in-
mobiliarios con los del por enton-
ces “exitoso” sector financiero,
que en el marco de la estabilidad
cambiaria (con seguro de cambio
gratuito) y aprovechando el dife-
rencial de tasas de interés local e
internacional, generaba un nego-
cio altamente lucrativo con la rea-
parición del crédito.

Cabe señalar que durante los
años ’90 -y particularmente hasta
1999-, el producto bruto de la ciu-
dad de Buenos Aires creció en for-
ma significativa, superando inclu-
so al promedio nacional. Sin em-
bargo, ese crecimiento, lejos de
incluir a una amplia gama de sec-
tores de una economía de por sí
diversificada como la porteña, se
concentró en la expansión de la
renta inmobiliaria y financiera y en
una rama más pequeña de servi-
cios a las empresas. En efecto, el
sector financiero duplicó su parti-
cipación en el producto bruto (del
10% al 20% a lo largo de la déca-
da) y, junto con la renta inmobilia-
ria, explican el 75% del crecimien-
to del producto bruto porteño du-
rante los años ’907. En este mar-
co, los servicios a las empresas
también experimentaron un fuerte
crecimiento, si bien su peso relati-
vo es menor en el agregado. Se
trata de servicios profesionales,
consultoría, informática y otros

6 Cabe señalar que cerca del 40% de los puestos de trabajo existentes en la ciudad de
Buenos Aires son ocupados por personas que residen en partidos del Conurbano
bonaerense. Al respecto, y más ampliamente sobre las tendencias del mercado labo-
ral porteño véase el trabajo de Elina López (2002).

7 Sobre la evolución de la actividad económica porteña durante los años ’90 véase Kul-
fas y Seivach (2002).
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asociados a la expansión de los
servicios en general y los financie-
ros en particular y, por otra parte,
a procesos de desverticalización
en diferentes ramas de la econo-
mía. El crecimiento de este sector
es otra muestra de la creciente
fragmentación de la sociedad por-
teña, en la cual algunos sectores
medios pudieron subirse al tren de
la prosperidad excluyente que
tuvo lugar en los ’90. Como se
puede apreciar en el gráfico Nº 3,
la fuerte expansión de la renta in-
mobiliaria y financiera y los servi-
cios a las empresas convive con
una trayectoria más volátil en la
rama de comercio, gastronomía y
hotelería y una tendencia al estan-
camiento y retracción de las activi-
dad productivas, particularmente
la industria manufacturera.

En efecto, el sector industrial
continuó cayendo en los años ’90,
tanto en términos relativos como
absolutos. No resulta entonces
sorprendente que en un escenario
de restricciones estructurales pa-
ra la instalación y ampliación de
emprendimientos manufactureros,
sólo el 2,5% de la inversión orien-
tada al sector industrial realizada
en la Argentina durante los ’90 se
radicara en la ciudad de Buenos
Aires (gráfico Nº 4). En este mar-
co, muchas empresas cerraron
sus puertas y algunas firmas gran-
des o bien redujeron su actividad
en la ciudad o tendieron a mudar
sus instalaciones hacia parques
industriales de la provincia de
Buenos Aires y otras zonas del
país.

Gráfico Nº 3. Evolución del Producto Bruto Geográfico de la Ciudad de Bue-
nos Aires, 1993-2001. Desagregación por ramas y agrupamientos producti-
vos Base 1993 = 100
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Una vez más, la performance in-
dustrial de la ciudad se ubicó cla-
ramente por debajo de la nacional
(gráfico Nº 5), apreciándose una
fuerte contracción hacia mediados
de la década, momento que coin-
cide con una fuerte desverticaliza-
ción y traslado de unidades manu-

factureras fuera de los límites de
la ciudad de Buenos Aires. Es
también evidente entonces que
ante la problemática instalada en
el corazón de la actividad produc-
tiva porteña, las grandes empre-
sas optaron por reestructurar su
patrón territorial de organización

Gráfico Nº 4. Distribución geográfica de la inversión en el sector industrial
durante los años ‘90 en porcentajes

Gráfico Nº 5. Evolución de la Producción Industrial, total país y Ciudad de
Buenos Aires, 1993-2003. Base 1993 = 100

Fuente: elaboración propia sobre INDEC y Dirección General de Estadística
y Censos, GCBA
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de la producción, quedando las
pequeñas y medianas empresas
como principales rehenes de una
situación ante la cual poseen es-
casos recursos para hacerle fren-
te (retomaremos esta problemáti-
ca más adelante).

Tras la salida de la convertibili-
dad, el sector industrial volvió a
recuperar cierto dinamismo, fun-
damentalmente debido a la con-
solidación de un tipo de cambio
más competitivo que permitió esti-
mular la sustitución de importacio-
nes en el corto y el mediano pla-
zo. La ciudad de Buenos Aires no
fue ajena a esta tendencia, pu-
diéndose observar cierta recupe-
ración en los complejos textil, me-
talmecánica y químicos-medica-
mentos, sectores que, salvo el
mencionado en último término,
habían sufrido una aguda contrac-
ción en los ’90. Una vez más, y

como se puede observar en el
gráfico Nº 6, la performance de la
ciudad -si bien fue buena- tendió a
ubicarse por debajo del promedio
nacional, brindando otro elemento
vinculado con restricciones es-
tructurales inherentes al panora-
ma local antes que a situaciones
generalizables al agregado nacio-
nal.

El contexto actual ofrece oportu-
nidades para la expansión indus-
trial. Tras tres años de crecimien-
to ininterrumpido en el sector ma-
nufacturero, el uso de la capaci-
dad instalada se encuentra llegan-
do a límites que requieren incre-
mentos en los niveles de inver-
sión. Si la ciudad no elimina las
restricciones locales, es altamen-
te probable que pierda oportuni-
dades de inversión, crecimiento y
expansión del empleo en un sec-
tor que tiende a generar ocupacio-

Gráfico Nº 6. Evolución de la Producción Industrial, total país y Ciudad de
Buenos Aires, 1993-2003. Octubre 2001 = 100

Fuente: elaboración propia sobre INDEC y Dirección General de Estadística
y Censos, GCBA
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nes de un mayor grado de califica-
ción y salarios más elevados8.

IV. La desindustrialización y
el fracaso de los modelos
alternativos

Como se señaló en las seccio-
nes anteriores, la desindustrializa-
ción de la ciudad vino de la mano
de la consolidación de intereses
que propendieron a modificar el
modelo de ciudad, de una con ma-
yores grados de integración eco-
nómica y social dada por tejidos
territoriales mixtos, a una frag-
mentaria y excluyente signada por
el surgimiento de los servicios fi-
nancieros e inmobiliarios como
ejes articuladores.

Ahora bien, resulta pertinente
evaluar cuáles han sido los efec-
tos de estos modelos alternativos
de ciudad, fundamentalmente a
través del análisis de la reconfigu-
ración territorial de las viejas
áreas de predominio industrial de
la ciudad (fundamentalmente los
barrios del sur, pero no de mane-
ra excluyente). Un estudio del CE-
DEM realizado en 2003 arroja
cierta luz al respecto, en él se
analiza comparativamente la acti-
vidad de las principales 600 em-

presas industriales de la ciudad
entre 1993 y 2003. De acuerdo
con los resultados obtenidos en
ese estudio (Alvarez Insúa et al,
2003), de las principales 600 fir-
mas industriales que operaban en
el ámbito de la ciudad de Buenos
Aires en 1993, diez años más tar-
de sólo seguían en funcionamien-
to 364, es decir que el 39,2% ha-
bía cerrado sus puertas. Esas 600
firmas empleaban, en 1993, a
72.400 trabajadores y producían
por un total de 7.079 millones de
pesos. Las ramas más afectadas
por este clima recesivo fueron la
de fabricación de muebles y col-
chones, prendas de vestir, calza-
do y marroquinería, alimentos y
bebidas y maquinaria y equipos.

Es interesante analizar entonces
cuál fue el nuevo destino de los
predios pertenecientes a firmas
industriales que cerraron. De los
235 predios que pertenecían a fir-
mas industriales que cerraron sus
puertas pudo comprobarse que
121 permanecían desactivados
(43 se encontraban en venta o al-
quiler), 39 se convirtieron en edifi-
cios completamente abandona-
dos, 8 fueron demolidos, 46 cam-
biaron de rubro y sólo 21 se trans-
formaron en viviendas. Es decir
que el 72% de los predios que

8 Con respecto a la mirada de los empresarios PyME sobre esta problemática, una es-
tudio de Briner y Cusmano (2003:65) señala que: “con respecto al rol del Estado co-
mo regulador, los empresarios entrevistados manifestaron la necesidad de (…) agili-
zar los trámites existentes para habilitar la instalación de empresas y plantas produc-
tivas en el ámbito de la Ciudad de Buenos Aires… los empresarios apuntan a la nece-
sidad de revisar la regulación vigente en materia de uso del suelo productivo en el ám-
bito de la Ciudad de Buenos Aires y ampliar los espacios permitidos para su desarro-
llo”
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anteriormente pertenecían a fir-
mas industriales permaneció
completamente desactivado y
abandonado, el 20% cambió de
rubro y sólo el 8% se transfor-
mó en edificaciones habitacio-
nales. Si de muestra basta un bo-
tón, vale decir que estos datos
permiten inferir el absoluto fraca-
so del proyecto de ciudad dormito-
rio y dejan en evidencia que el pa-
sado industrial se transformó en
un presente de degradación terri-
torial y decadencia cuyo correlato
fue la drástica reducción en la ca-
lidad de vida de los habitantes de

la ciudad de Buenos Aires, parti-
cularmente en la zona sur.

De allí que la ciudad no pudiera
escapar a la tendencia generaliza-
da de creciente desocupación
(gráfico Nº 7) a pesar de los em-
pleos que generaron las activida-
des de servicios financieros y a
las empresas, los cuales resulta-
ron insuficientes para compensar
los empleos perdidos en la manu-
factura9.

La drástica modificación de la si-
tuación social quedó en evidencia
cuando, tras la salida de la con-

9 La información disponible permite comprobar que la cantidad de puestos de trabajo
permaneció en niveles relativamente constantes a lo largo de la década de los noven-
ta. La conjunción entre la pérdida de ingresos (que llevó a que segmentos tradicional-
mente inactivos -jóvenes, mujeres maduras- se integraran al mercado de trabajo) y la
creciente presión de trabajadores del conurbano en búsqueda de empleos en la ciu-
dad llevó a incrementar la población económicamente activa (PEA). De allí que un au-
mento de la PEA en un escenario de estancamiento del nivel de empleo conduzca irre-
mediablemente a mayor tasas de desocupación. Al respecto, veáse López (2002).

Gráfico Nº 7. Evolución de la tasa de desempleo en la ciudad de Buenos Ai-
res, 1993-2003. En porcentaje
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vertibilidad, una amplia porción de
la población que se encontraba
muy vulnerable, se incorporó rápi-
damente al creciente conglomera-
do de personas bajo la línea de
pobreza. En efecto, en 2002 la po-
blación pobre alcanzó al 20% en
el ámbito de la ciudad, y si bien en
la actualidad la incidencia de la
pobreza ha mostrado considera-
bles disminuciones, aún se en-
cuentra en niveles sustancialmen-
te elevados en términos históri-
cos. Más aún, se ha podido obser-
var que el fenómeno de la pobre-
za, lejos de quedar restringido al
mundo de los desocupados, atra-
viesa a un conjunto significativo
de los trabajadores. En efecto, co-
mo muestra un reciente estudio
del gobierno porteño (Dirección
General de Estadística y Censos,
2005), sólo el 32,6% de los pobres
porteños existentes durante el pri-
mer semestre de 2005 eran deso-
cupados. El 45,9% de los pobres

eran ocupados en empleos ende-
bles (conjunto que incluye a asa-
lariados sin beneficios sociales,
cuentapropistas en tareas no cali-
ficadas u operativas, ocupados en
tareas de servicio doméstico, ocu-
pados beneficiarios de planes de
empleo o subocupados horarios)
y el 21,5% eran ocupados en em-
pleos no endebles. En otras pala-
bras, tanto los desocupados como
buena parte de los ocupados más
precarios e incluso una porción de
los ocupados en empleos no pre-
carios sufre la pobreza en el ámbi-
to de la ciudad de Buenos Aires.

La otra muestra de la creciente
degradación territorial en las vie-
jas áreas industriales de la ciudad
es la creciente expansión de la
población residente en villas de
emergencia. El cuadro Nº 1
muestra que entre 1991 y 2001 di-
cha población creció un 114%, pa-
sando de poco más de 50.000 ha-
bitantes a más de 108.000. Es la

Cuadro Nº 1. Población residente en villas de emergencia. Cantidad de per-
sonas

Asentamiento 1991 2001 Variación (personas) Variación (%)
1-11-14 4.894 21.799 16.905 345,4%
20 7.460 16.348 8.888 119,1%
21-24 10.822 16.072 5.250 48,5%
31 5.668 12.242 6.574 116,0%
15 5.167 9.874 4.707 91,1%
6 5.604 8.013 2.409 43,0%
3 3.503 7.133 3.630 103,6%
Otras 7.373 16.575 9.202 124,8%
TOTAL 50.491 108.056 57.565 114,0%

Fuente: Dirección General de Estadística y Censos, GCBA
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contracara de una expansión ex-
cluyente y fragmentaria focalizada
en forma casi exclusiva en la zona
sur de la ciudad, destacando el
crecimiento exponencial en la zo-
na del bajo Flores (villa 1-11-14)
en la cual la población se multipli-
có por 4,5.

V. Conclusión y perspecti-
vas

Los elementos expuestos en es-
te trabajo dejan en evidencia que
la transformación de Buenos Aires
en una ciudad crecientemente sig-
nada por la fragmentación socio-
territorial se encuentra correlacio-
nada con cambios en el escenario
económico nacional pero también
con restricciones locales que im-
pusieron un sesgo antimanufactu-
rero, fenómeno cuyo origen se re-
monta a la última dictadura militar
pero que en democracia, lejos de
revertirse, se consolidó.

Es evidente que la recuperación
de un modelo de ciudad más inte-
grada desde el punto de vista eco-
nómico y social requiere una mo-
dificación del perfil productivo pa-
ra que el sector manufacturero
vuelva a convertirse en un eje de
articulación de la actividad econó-
mica y social. Buenos Aires tiene
especiales aptitudes para ello de-
bido al desarrollo científico - tec-
nológico, al elevado nivel educati-
vo de su población, a las posibili-
dades de producir productos dife-
renciados a partir de la incorpora-

ción del diseño y la innovación
tecnológica en general y a las
economías de aglomeración.

Cabe asimismo señalar que la
ciudad continúa preservando una
base manufacturera de relevancia
que sobrevivió a los múltiples em-
bates que, como fue expuesto a lo
largo del presente trabajo, se pro-
dujeron desde fines de los años
setenta. Este perfil manufacturero
incluye a sectores de cierto peso
en el agregado nacional, como la
industria farmacéutica y la gráfica-
editorial hasta otras de menor visi-
bilidad pero con buenos desem-
peños individuales como la elec-
trónica10.

La modificación del Código de
Planeamiento Urbano no debe
omitir la discusión ambiental. Es
evidente que no todas las activi-
dades manufactureras son com-
patibles con la vida urbana. Pero
también es cierto que el cambio
tecnológico determina que ciertas
actividades que hace algunas dé-
cadas eran altamente contami-
nantes ya no lo sean en la actuali-
dad debido a la aparición de nue-
vas generaciones de tecnologías
de producción. En otras palabras,
la mayoría de las ramas manufac-
tureras no son contaminantes per
se sino que la contaminación sue-
le ser antes bien el resultado de la
falta de actualización tecnológica
o bien de la inescrupulosidad de
algunos sectores empresarios.
Ante esta situación las respuestas
deben ser claras: la normativa

10 Al respecto, véase Azpiazu, Basualdo, Dimitruk y Nochteff (2003.
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ambiental debe ser cumplida a ra-
jatabla, las empresas que tengan
tecnologías contaminantes deben
convertirse y los empresarios
inescrupulosos deben ser sancio-
nados. La expulsión del sector
manufacturero no puede ser nun-
ca una solución sino, como se pu-
do mostrar, un verdadero proble-
ma.

Asimismo, es evidente que si
bien el problema de las restriccio-
nes impuestas por el Código de
Planeamiento Urbano afecta a al-
gunas grandes empresas (por
ejemplo en la rama farmacéutica),
el foco del problema son las pe-
queñas y medianas empresas,
para las cuales mudarse afuera
de la ciudad puede resultar impo-
sible y son los principales rehenes
de la legislación vigente.

El proyecto de modificación ac-
tualmente bajo tratamiento legis-
lativo puede ser el puntal de una
solución a esta problemática y el
inicio de una fase de expansión
sustentable del sector industrial
porteño. Posee una elevada legiti-
midad de origen, por cuanto fue
aprobado en el marco del Plan Es-
tratégico, con lo cual, lejos de ser
una herramienta cercana a intere-
ses corporativos, logró el apoyo
conjunto de organizaciones de la
sociedad civil, entidades empre-

sarias y sindicales, organizacio-
nes no gubernamentales, asocia-
ciones profesionales, etcétera.

Por otra parte, es importante se-
ñalar que el objetivo de reindus-
trialización no debe ser interpreta-
do como contradictorio con otros
como el desarrollo de proyectos
inmobiliarios, de la actividad turís-
tica, las industrias culturales e in-
cluso las finanzas. Antes bien, es
posible pensar escenarios en que
las mencionadas actividades con-
vivan dentro del tejido urbano de
la ciudad, poniendo como eje la
prioridad del empleo y la redistri-
bución del ingreso en el modelo
de crecimiento.

Vale destacar asimismo que la
implementación de políticas ma-
croeconómicas que garanticen
ciertos parámetros de estabilidad
y crecimiento sustentable son una
condición necesaria pero no sufi-
ciente para el desarrollo económi-
co. En el ámbito local es funda-
mental que la normativa vigente
se adapte a las necesidades de
desarrollo del sector manufacture-
ro sin que ello resulte incompati-
ble (todo lo contrario) con la mejo-
ra de la calidad de vida de los ha-
bitantes de la ciudad.

Buenos Aires,
noviembre de 2005
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Puede ser que buscar un saldo de la Balanza de Pagos constituya una tarea es-
téril, ya que ningún agrupamiento reemplaza el estudio detallado rubro por ru-
bro.
Pero ante eventos extraordinarios, en la medida en que el resumen de la Balan-

za de Pagos intenta dar una información sintética de la situación del sector ex-
terno, las formas de presentación son importantes a la hora de analizar las
cuentas externas.
En este contexto la presentación analítica tiene sus ventajas, en especial cuan-

do el peso de los flujos excepcionales es alto, y el caso argentino es un claro
ejemplo para este análisis.
La técnica de consolidar ítems de financiamiento derivado de la evolución

usual de la economía con otros correspondientes a operaciones excepcionales,
puede esconder el verdadero sentido de la relación con el resto del mundo. Por
lo contrario, excluir las operaciones excepcionales y agruparlas en detalle al fi-
nal de la presentación resulta interesante, en especial para la expresión de la
Cuenta Financiera, puesto que, como se muestra en el texto a modo de instruc-
tivo ejemplo, la presentación del Indec evidencia un déficit muy inferior al que
expone la presentación analítica; estas diferencias se deben al efecto del finan-
ciamiento del FMI, y de los intereses y capitales impagos de la deuda externa del
gobierno argentino.
La idea de este artículo es que el esquema de presentación contable de la Ba-

lanza de Pagos sea lo más reveladora posible de las condiciones económicas
que derivan en los flujos entre la economía de un país y el resto del mundo.



Introducción

Transcurridos varios años desde
la publicación de un artículo deno-
minado “Cómo leer la Balanza de
pagos”, quien escribe creyó con-
veniente profundizar en las for-
mas de presentación de dicho
compendio estadístico, de acuer-
do con los propios avances del
FMI en ese aspecto y de las ca-
racterísticas de la economía ar-
gentina posdevaluación, que llevó
a contabilizaciones que requieren
de un análisis más profundo.

En aquel artículo (Realidad Eco-
nómica 155 de abril/mayo 1998)
nos preguntábamos si la Balanza
de Pagos estaba siempre en equi-
librio o debía mostrar algún déficit
o superávit.

Históricamente, se ha definido la
Balanza de Pagos como un cuer-
po estadístico que utiliza la partida
doble, y por ello, dado que a cada
débito le corresponde un crédito,
siempre está en equilibrio.

Sin duda ello es incontrastable
desde el punto de vista contable,
pero si se desea utilizar la Balan-
za de Pagos como una herramien-
ta potente para la interpretación
económica del sector externo, im-
porta mucho la forma en la cual se
presentan los datos .

En la quinta edición de la Balan-
za de Pagos presentada en 1993,

el FMI puso el acento en la des-
cripción y clasificación de cada
uno de los componentes y su im-
portancia para el análisis econó-
mico. Ello se reflejó en una pre-
sentación, llamada “normalizada”
en la cual no existe identificación
alguna de superávit o déficit, y por
la cual el saldo de la Cuenta Co-
rriente es idéntico y de signo con-
trario al saldo de la Cuenta de Ca-
pital y Financiera1.

Para un correcto análisis de la
Balanza de Pagos hay que cono-
cer cuestiones esenciales que ha-
cen a la metodología utilizada pa-
ra confeccionar cada uno de sus
agregados y de allí el aludido ar-
tículo sobre cómo leer la Balanza
de Pagos. Pero también la organi-
zación en la presentación de los
agregados que integran la Balan-
za de Pagos puede allanarnos la
búsqueda de determinados flujos
para derivar de ellos conclusiones
económicas más precisas.

En este aspecto, contar con pre-
sentaciones alternativas resulta
conveniente, y por ello la intención
de este artículo es mostrar distin-
tas formas de exponer la Balanza
de Pagos y la utilidad de éstas.

Presentación normalizada y
signos

Un punto que resulta difícil para
los economistas que no se espe-
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1 En este concepto teórico, suponemos que no existe el rubro errores y omisiones. En
la medida en que observamos las compilaciones de los distintos países, este rubro
aparece incluido, y por lo tanto la suma de los saldos de la “Cuenta Corriente” más la
“Cuenta Capital y Financiera” más “Errores y Omisiones Netos” es igual a cero.



cializan en los temas de Cuentas
Nacionales es identificar los sig-
nos de las transacciones realiza-
das en la Balanza de Pagos.

Esta dificultad no se refiere a las
transacciones de la Cuenta Co-
rriente, en la cual los signos nega-
tivos indican egresos (importacio-
nes, pagos de servicios, pagos de
rentas, transferencias realizadas)
mientras que los signos positivos
muestran ingresos (exportacio-
nes, cobros de servicios, cobros
de rentas, transferencias recibi-
das).

El problema se presenta en los
ítems financieros; aunque la regla
de los signos es simple y contun-
dente, el problema se origina, mu-
chas veces, en la organización de
los datos por parte de ciertos
compiladores.

Para dejar en claro a qué nos re-
ferimos cuando hablamos de la
organización de los datos, utiliza-
remos un ejemplo concreto para
la Cuenta Corriente.

Mientras que el FMI informa
siempre las exportaciones con
signo positivo y las importaciones
con signo negativo, y no deja lu-
gar a dudas, en el Balance de Pa-
gos de la Argentina, tanto las ex-
portaciones como las importacio-
nes se muestran con signo positi-
vo: si las primeras superan a las
segundas, el saldo de la cuenta
Mercancías será positivo, pero si
las segundas superan a las prime-
ras, el signo de Mercancías será
negativo. En este caso no hay lu-
gar a malas interpretaciones,

puesto que queda claro que las
importaciones implican un egreso,
pero si llevamos esta manera de
presentar las cifras a los flujos fi-
nancieros, el resultado puede ser
desesperante, aunque no por ello
desesperanzador.

La regla de los signos para las
transacciones de capital y finan-
cieras de la Balanza de Pagos es
clara: los aumentos de pasivos y
las disminuciones de activos lle-
van signo positivo, mientras que
los aumentos de activos y dismi-
nuciones de pasivos, llevan signo
negativo.

Ello puede entenderse fácilmen-
te relacionando una operación de
cuenta corriente con su forma de
pago, como se muestra en el cua-
dro Nº 1.
Supongamos que el país importa
mercancías : su forma de pago
puede ser (I) a través de la obten-
ción de un crédito comercial (au-
mento de pasivo- el importador se
endeuda con el resto del mundo-)
o (II) de un pago con divisas (dis-
minución del activo- el BCRA pier-
de esas divisas-). En el caso de
una exportación, su contrapartida
financiera puede ser (III) el ingre-
so de divisas al país (aumento de
activo -aumentan las Reservas In-
ternacionales del BCRA por dicha
operación-) o (IV) el mantenimien-
to de las divisas en el exterior (
aumento de activo -aumenta el
saldo de las cuentas de los expor-
tadores en el resto del mundo-), o
(V) la cancelación de una prefi-
nanciación del exterior u otro tipo
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de deuda, con las divisas genera-
das por la exportación (disminu-
ción de pasivos), por mencionar
algunas operaciones que se deta-
llan en el cuadro mencionado.

Vemos cómo un importe negati-
vo en la Cuenta Corriente se co-
rresponde con un signo positivo
en la Cuenta Financiera, y vice-
versa, una característica esencial
a la Presentación Normalizada.

La regla de los signos funciona
perfectamente, sólo que aparece
un pequeño problema, o quizá no
tan pequeño: en el caso de los Ac-
tivos de Reservas, también llama-
das Reservas Internacionales, un
signo negativo muestra un incre-
mento en el stock de éstas (caso
III) mientras que un signo positivo
muestra una disminución (caso II).
Lo aquí reseñado no responde al
capricho de algún compilador, si-
no que deriva del respeto más es-
tricto por lo establecido en la
Quinta Revisión de la Balanza de
Pagos.

En un ítem tan popular como el
de las Reservas Internacionales,
esta forma de exposición no deja
de ser inconveniente, puesto que
puede llevar al lector no avezado
a falsas alegrías o sobresaltos in-
justificados.

En este aspecto, la presentación
del Indec salva este última dificul-
tad expresando la Variación de
Reservas Internacionales como
un saldo de la Balanza de Pagos,
respondiendo a la ecuación Cuen-
ta Corriente + Cuenta Capital y Fi-
nanciera = Variación de Reservas
Internacionales. Al excluirlo de la
Cuenta Financiera y pasarlo del
otro lado de la ecuación, necesa-
riamente debe cambiar el signo de
las variaciones de Reservas, y de
esa forma un incremento en ellas
será reflejado por un signo positi-
vo y una disminución con un signo
negativo, una forma muy didáctica
para la lectura de los no especia-
listas. La reseñamos en el cuadro
Nº 2 para los casos II y III
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Cuadro Nº 1. Impacto de los ejemplos de transacciones sobre la Presenta-
ción Normalizada de la Balanza de Pagos

I II III IV V
* Cuenta Corriente (100) (100) 200 200 200

Mercancías (100) (100) 200 200 200
Exportaciones 0 0 200 200 200
Importaciones (100) (100) 0 0 0

* Cuenta Financiera 100 100 (200) (200) (200)
Otra Inversión 100 0 0 (200) (200)
Activos de Reserva 0 100 (200) 0 0

Fuente: A.T. García



La presentación analítica

La presentación analítica siem-
pre ha estado vinculada con algu-
na forma de identificar un saldo
para la Balanza de Pagos.

Haciendo historia, la primera edi-
ción del Balance de Pagos se pu-
blicó en 1948, la segunda pocos
años después, en 1950. Para las
otras revisiones pasó más tiempo,
la tercera revisión se publicó en
1961 y la cuarta en 1977, hasta
que llegó la quinta y última edición
en 1993.

Para no ir muy lejos en el tiempo,
en la cuarta edición se presentaba
un esquema de Balanza de Pagos
analítico, cuya base fundamental
consistía en la diferenciación en-
tre las transacciones de capitales
compensatorios y no compensa-
torios. Las primeras se referían a
las transacciones entre los ban-

cos centrales o la tesorería gene-
ral de los países compiladores
con organismos financieros inter-
nacionales, originadas en la com-
pensación de los déficits o supe-
rávits de la Balanza de Pagos.

Las transacciones de capital no
compensatorio comprendían el
resto de las transacciones finan-
cieras, cuyo objetivo consistía en
reflejar el comportamiento de los
mercados con transacciones que
no dependían del saldo de la BP.

La Balanza de Pagos estaba di-
vidida por una línea que separaba
la Cuenta Corriente y la Cuenta de
Capitales no Compensatorios,
(también denominadas operacio-
nes “sobre la línea”), de la Varia-
ción de Reservas Internacionales
y de la cuenta de Capitales Com-
pensatorios (operaciones bajo la
línea). En esta línea divisoria, de-
nominada “Pagos Internacionales”
se leía el saldo de la Balanza.
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Cuadro Nº 2. Impacto de los ejemplos de transacciones sobre la Presenta-
ción del Indec de la Balanza de Pagos

II III
* Cuenta Corriente (100) 200

Mercancías (100) 200
Exportaciones 0 200
Importaciones (1) 100 0

* Cuenta Financiera 0 0
Otra Inversión 0 0

* Activos de Reserva (100) 200

Fuente: A.T. García
(1) Recordar que el Indec presenta las importaciones con signo positivo



Arriba de la línea se encontraban
las razones por las cuales se lle-
gaba al saldo, mientras que deba-
jo de la línea, se explicaba cómo
ese saldo repercutía en las Reser-
vas Internacionales, atento a las
operaciones compensatorias rea-
lizadas. Por ejemplo, un fuerte dé-
ficit de Pagos Internacionales po-
día generar una también fuerte
caída de Reservas Internaciona-
les, o podía darse el caso de mos-
trar un leve aumento de las Reser-
vas, gracias a un fuerte endeuda-
miento con el FMI2.

Como se explicó en la Introduc-
ción, a partir de la Quinta Revisión
de 1993, la presentación del Ba-
lance de Pagos se realizó según
el modelo “normalizado” que no
arroja saldo alguno.

Luego de algunos años de utili-
zación de la presentación normali-
zada por parte del FMI, que man-
tiene total vigencia, incluyendo
una actualización hacia el año
2000 que resulta de incorporar co-
mo un componente normalizado a
los derivados financieros dentro
de la Cuenta Financiera, el orga-
nismo internacional considera la
oportunidad de mostrar una pre-
sentación “analítica” de la Balanza
de Pagos, en la que si bien no se
expresa un superávit o déficit, se
intenta mostrar en el cuerpo de la
Balanza las transacciones deriva-
das del comportamiento de los
mercados, aislando para ello las
operaciones que configuran un “fi-
nanciamiento excepcional”. En

este aspecto, recupera el espíritu
de la cuarta edición.

Esta presentación analítica del
FMI se divide en cinco categorías
principales de datos que se consi-
deran útiles para analizar de ma-
nera uniforme la Balanza de Pa-
gos. No obstante, el organismo se
encarga de aclarar que “no debe
interpretarse que esta división en
grupos refleja una recomendación
del FMI sobre el enfoque analítico
más apropiado para todos los paí-
ses”, sino que los componentes
incluidos en esta presentación
“podrían agruparse conforme con
una presentación analítica dife-
rente en función de las circunstan-
cias especiales de determinado
país o de ciertos requisitos analíti-
cos”.

La presentación analítica del FMI
incluye un ítem característico. el
Financiamiento Excepcional que
describe las transacciones reali-
zadas por las autoridades para fi-
nanciar la Balanza de Pagos,
agregado que está conformado
principalmente por la obtención de
recursos en préstamo del exterior,
los atrasos en los pagos y la con-
donación de deudas. (Balance of
Payments Statistics Yearbook
2000, IMF).

La presentación analítica referi-
da consta de cinco ítems: A-
Cuenta Corriente, B- Cuenta Ca-
pital; C- Cuenta Financiera, D-
Errores y Omisiones Netos y E-
Reservas e Items relacionados.
La suma de las cinco cuentas
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arroja un saldo igual a cero, pues-
to que todas ellas respetan a raja-
tabla la regla de los signos co-
mentada. La suma de los items A
a D mostrará la potencial salida o
ingreso de divisas generados por
transacciones que podemos defi-
nir como no excepcionales o habi-
tuales, permitiendo un mejor aná-
lisis económico de los condicio-
nantes de la Balanza de Pagos.

Como podrá observarse más
adelante, la presentación analítica
no sólo tiene fuerza por tratar de
identificar un saldo positivo o ne-
gativo de la Balanza de Pagos,
que en la presentación de este ar-
tículo se ubica en “Total grupos A
a D”, sino que también es impor-
tante porque muestra otra forma
de expresar el saldo de la cuenta
financiera, lo cual trataremos de
profundizar a partir del estudio de
las cifras de la Argentina para es-
tos últimos años.

A continuación se muestran tres
ejemplos teóricos de flujos que
configuran financiamiento excep-
cional para que el lector pueda co-
nocer mas detalladamente los ve-
ricuetos de la contabilización y
sus efectos sobre los saldos de
los grandes rubros. Se analizará
primero la contabilización de los
intereses y capitales impagos y
luego un préstamo del FMI, según
la presentación del Indec y la ana-
lítica sugerida por el FMI.

Supongamos que vencen intere-
ses de deuda externa del gobier-

no por US$ 500 y que no se pa-
gan al cierre del período, ambas
versiones los contabilizarán por el
concepto de “devengado” , es de-
cir, como si efectivamente hubie-
ran sido pagados, y por ello la
Cuenta Corriente arroja un saldo
negativo de US$ 500.(ver Anexo I.
A)

Según la presentación del Indec,
observamos un signo positivo en
la Cuenta Financiera del Gobierno
Nacional, relacionado con los inte-
reses impagos, pues supone un
“financiamiento forzoso” del resto
del mundo hacia el país por el no
pago. Un analista distraído podría
pensar que el gobierno está consi-
guiendo financiamiento por
US$ 500, lo cual es inexacto, ya
que el saldo corresponde al efec-
to de la contabilización de los inte-
reses impagos. Dado que no ha
habido pago, las Reservas Inter-
nacionales, en ambas versiones,
muestran una variación igual a ce-
ro.

En la presentación analítica, el
saldo financiero del gobierno es
cero, lo cual refleja más acertada-
mente la realidad, puesto que el
mismo, en el ejemplo hipotético
utilizado ni se endeudó ni canceló
deuda3. El analítico muestra en-
tonces, en el nivel de Subtotales,
un déficit de US$ 500, lo cual aler-
ta sobre los pagos que se encuen-
tran pendientes de cancelación.

Cuando vence el capital de una
obligación (Ver Anexo I. B), éste
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se anotará en el rubro de amorti-
zaciones en la cuenta financiera
del sector deudor, (disminución de
pasivos) y si no se paga, se con-
tabilizará en el rubro de atrasos
del sector deudor (aumento de pa-
sivos) como un financiamiento for-
zoso. Si analizamos la presenta-
ción del Indec la Cuenta Financie-
ra no varía por los capitales impa-
gos, puesto que se realiza un dé-
bito y un crédito al mismo tiempo.
Si en cambio nos remitimos a la
presentación analítica, el atraso
se contabiliza en Financiamiento
Excepcional, y los rubros de la
Cuenta Financiera mostrarán me-
jor la situación, ya que reflejarán
las amortizaciones de capital exi-
gibles. En ambos casos, la varia-
ción de Reservas Internacionales
es cero, puesto que no se pagó
deuda alguna.

En el caso de la obtención de un
préstamo del FMI por parte del
BCRA (ver Anexo I. C), cuyo des-
tino es incrementar las Reservas
Internacionales, se observa en la
presentación del Indec un saldo
superavitario en la Cuenta Finan-
ciera, derivado del financiamiento
obtenido por el BCRA. En el caso
de la presentación analítica, el
saldo de la Cuenta Financiera es
cero, puesto que el préstamo del

FMI constituye un financiamiento
excepcional, relacionado con la
magnitud de las Reservas Interna-
cionales. Nótese que, de acuerdo
con la regla de los signos ya expli-
citada, el incremento de las Re-
servas aparece positivo en la pre-
sentación del Indec y negativo en
la presentación según el FMI.

La Balanza de Pagos de la
Argentina

Como anticipamos, la presenta-
ción del Balance de Pagos del In-
dec, además de adoptar su deno-
minación masculina, está en un
punto intermedio entre la presen-
tación Normalizada y la Presenta-
ción Analítica, puesto que mues-
tra como resultado de este com-
pendio estadístico exclusivamente
la Variación de Reservas Interna-
cionales4.

El objetivo de este trabajo es
analizar la importancia de confec-
cionar la presentación analítica
para la mejor comprensión de las
cifras del sector externo de la Ar-
gentina entre los años 2000 y
2004, caracterizado por la exis-
tencia de flujos financieros ex-
traordinarios como lo son el fuerte
financiamiento del FMI en el año
20015 y los intereses impagos de
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4 Una de las diferencias más importantes con la metodología del FMI, es que el Indec
incluye dentro del valor de las Reservas Internacionales el concepto de “variación por
tipo de pase” en el cual se imputa el impacto sobre las reservas de las variaciones en
los tipos de cambio, y que el FMI no contabiliza en la Balanza de Pagos, sino exclu-
sivamente en la Posición de Inversión Internacional” Ver manual 5ta. edición

5 Para valorar la excepcionalidad de este financiamiento (y su corto plazo de devolu-
ción) en relación con la historia de los préstamos del FMI, ver Datos & Opinión Nº 55,
junio de 2005 (ISSN 0329-2444)



la deuda externa a partir del año
2002, ambos integrantes del de-
nominado “financiamiento excep-
cional”

En el cuadro del Anexo II se
muestra la presentación del Indec
y un reordenamiento propio de es-
te autor, que intenta aplicar las
consideraciones que el FMI reali-
za en su presentación analítica a
los datos de la economía argenti-
na, partiendo de la desagregación
de ítems que provee el propio In-
dec en las cuentas financieras.

En el año 2000, las diferencias
entre ambas presentaciones son
mínimas y están relacionadas con
un financiamiento del FMI al
BCRA por 778 millones de dóla-
res.

En el año 2001 la situación es si-
milar, sólo que la magnitud es sig-
nificativamente superior, ya que la
financiación del FMI asciende a
los 9.376 millones de dólares. Co-
mo puede observarse, dicho fi-
nanciamiento está incluido en el
Banco Central en la presentación
del Indec, (10.743 millones de dó-
lares), y es pasado al rubro de fi-
nanciamiento excepcional al con-
feccionar la presentación analíti-
ca, por lo cual en esta última op-
ción la cuenta del BCRA queda
con un flujo de sólo 1.367 millones
de dólares.

Ello afecta el saldo de la Cuenta
financiera, que pasa de un déficit
(aumento de activos o disminu-

ción de pasivos) de US$ 5.595 mi-
llones según el Indec, a un impor-
te negativo de 14.971 millones de
dólares, que revela un déficit fi-
nanciero de gran magnitud para el
país.

De esa forma, la presentación
analítica muestra con gran crude-
za el impacto sobre la cuenta fi-
nanciera de la significativa fuga le-
gal de divisas producida en la eco-
nomía durante el año 2001 y cen-
trada casi exclusivamente sobre
el sector privado no financiero,
que evidencia un saldo negativo
de US$ 13.798 millones. Para
completar el análisis, el financia-
miento neto obtenido por el Sec-
tor bancario por US$ 2.212 millo-
nes es parcialmente compensado
por la cancelación neta de obliga-
ciones (disminución de pasivos)
por parte del sector público no fi-
nanciero por 3.385 millones de
dólares.

Esta situación, sumada al déficit
de la Cuenta Corriente por 3.291
millones y a Errores y Omisiones
Netos por 3.354 millones, muestra
una potencial salida neta de divi-
sas por 21.459 millones de dóla-
res en el año 2001 (evidenciada
en el total de los grupos A y D en
la presentación analítica), magni-
tud inadvertida en la presentación
del Indec6, circunstancia que hu-
biera hecho colapsar las Reser-
vas Internacionales de no ser por
el significativo préstamo del FMI.
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De todas formas, las Reservas
Internacionales se redujeron en
12.083 millones de dólares (ob-
servar el signo negativo en la pre-
sentación del Indec y el signo po-
sitivo en la Presentación Analítica)

Luego del año 2002, los flujos
con el FMI muestran cancelacio-
nes netas de distinta magnitud pa-
ra 2003 y 2004 como se observa
en el Cuadro del Anexo II . A par-
tir de la devaluación y la cesación
de pagos de los títulos de la deu-
da pública, el capital y los intere-
ses impagos comienzan a tomar
relevancia como una fuente de fi-
nanciamiento excepcional, lo cual
está dado por la metodología de
contabilización de estos flujos im-
pagos en la BP ya comentada.

En este caso, las diferencias en-
tre las presentaciones son signifi-
cativas. En la presentación del In-
dec, observamos en el rubro fi-
nanciero correspondiente al go-
bierno nacional, resultados positi-
vos de 3.683, 4.735 y 5.072 millo-
nes de dólares para los años 2002
a 2004 respectivamente, lo cual
puede llevar a pensar errónea-
mente que el gobierno consiguió
financiamiento en el exterior. Pero
si vamos a la presentación analíti-
ca, que despoja a dicho rubro del
efecto de los intereses y capitales
impagos, observaremos que el
sector público no financiero mues-
tra saldos negativos de 3.788,
5.833 y 9.211 millones de dólares,
para los años 2002 a 2004 res-

pectivamente. En este caso, que-
da evidenciado el verdadero senti-
do de las cuentas del sector públi-
co, que realizaron cancelaciones
de deuda en los años reseñados
que se suman a los vencimientos
de los títulos públicos ( no refinan-
ciados por los acreedores como
era norma hasta 2001) para mos-
trar los significativos déficits finan-
cieros del gobierno.

El saldo total de la Cuenta Finan-
ciera también es afectado signifi-
cativamente por las diversas pre-
sentaciones, siendo más notorio
durante el año 2002, con un défi-
cit en la presentación analítica de
US$ 20.559 millones, generado
desde las cancelaciones del sec-
tor bancario por cerca de US$
2.500 millones, del sector público
por cerca de US$ 4.500 millones y
por salidas del sector privado no
financiero por cerca de US$
13.500 millones, estas últimas ge-
neradas especialmente por el in-
cremento de activos en el exterior
(US$ 10.600 millones)7 y por can-
celaciones de pasivos por sólo
2.000 millones de dólares.

En 2003 la diferencia también es
abismal, y contra un escaso déficit
de la Cuenta Financiera de US$
3.246 millones que informa el In-
dec, en la exposición analítica nos
encontramos con un altísimo défi-
cit financiero potencial de cerca
de US$ 16.000 millones, con una
composición similar, en cuanto a
tendencia, que la de 2002 (para
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7 En este concepto se incluyen, también, la compra de dólares billete que se mantie-
nen en el país.



más detalle, ver cuadro del Anexo
II)

En el caso de 2004, la diferencia
entre las dos presentaciones tam-
bién es alta, pero en esta oportu-
nidad corresponde casi exclusiva-
mente al déficit del sector público;
a diferencia de los años anterio-
res, el sector privado no muestra
salidas significativas de divisas.
Como un detalle de este año, el
sector financiero cancela la mayor
parte de los atrasos que acumuló
en 2002 y 2003, a través de la
emisión de bonos y financiamien-
to de organismos internacionales.

Para finalizar este análisis resul-
ta conveniente una breve nota
metodológica, y es que de acuer-
do con una revisión realizada por
el Indec durante el año 2004 res-
pecto al endeudamiento del sector
privado no financiero (SprivNoF),
el organismo compilador ha deja-
do de informar los atrasos de ca-
pital para dicho sector; sólo se in-
forman los atrasos de intereses
con lo cual la información mostra-
da es parcial8

Al cotejar la información elabora-
da en este trabajo con la presen-
tada por el FMI9 encontraremos di-
ferencias en el rubro de Financia-
miento Excepcional para los años
2002 y 2003, existiendo una altísi-
ma probabilidad de que dichas di-
ferencias correspondan a los atra-
sos de capitales del sector privado
no financiero, lo cual surge de una

comparación exhaustiva de am-
bos registros. Dado que el Indec
no informa los atrasos de capital
del SPrivNoF , este autor no los
puede desagregar de la Cuenta
Financiera y por lo tanto incluirlos
en el financiamiento excepcional,
de allí la diferencia entre los valo-
res consignados en este trabajo
respecto de la informada por el
FMI; de hecho, esta última mues-
tra saldos negativos más altos
aún que los comentados en párra-
fos anteriores.

Este camino inductivo puede lle-
var a pensar que para el año 2002
los atrasos de capital del Spriv-
NoF llegaron a los US$ 3.054 mi-
llones y en el año 2003 se reduje-
ron a US$ 1.516 millones (ver
cuadro Nº 3) . El año 2004 aún no
ha sido informado por el FMI.

Conclusiones

Puede ser que buscar un saldo
de la Balanza de Pagos constituya
una tarea estéril, ya que ningún
agrupamiento reemplaza el estu-
dio detallado rubro por rubro.

Pero ante eventos extraordina-
rios, en la medida en que el resu-
men de la Balanza de Pagos in-
tenta dar una información sintética
de la situación del sector externo,
las formas de presentación son
importantes a la hora de analizar
las cuentas externas.

En este contexto la presentación
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8 Ver Revisión de la Deuda Externa del Sector Privado No Financiero ; Dirección Nacio-
nal de Cuentas Internacionales. Nota Metodológica .Diciembre de 2004

9 Balance of Payments Statistics Yearbook 2004, International Monetary Found



analítica tiene sus ventajas, en es-
pecial cuando el peso de los flujos
excepcionales es alto, y el caso
argentino es un claro ejemplo pa-
ra este análisis.

La técnica de consolidar ítems
de financiamiento derivado de la
evolución usual de la economía
con otros correspondientes a ope-
raciones excepcionales, puede
esconder el verdadero sentido de
la relación con el resto del mundo.
Por lo contrario, excluir las opera-
ciones excepcionales y agrupar-
las en detalle al final de la presen-
tación resulta interesante, en es-
pecial para la expresión de la
Cuenta Financiera, puesto que,
como se muestra en el texto a mo-
do de instructivo ejemplo, la pre-
sentación del Indec evidencia un
déficit muy inferior al que expone
la presentación analítica; estas di-
ferencias se deben al efecto del fi-
nanciamiento del FMI y de los in-
tereses y capitales impagos de la
deuda externa del gobierno ar-
gentino. A los datos nos remiti-
mos: mientras que la presentación
del Indec (asociada con la presen-
tación normalizada del FMI)

muestra déficits en la Cuenta Fi-
nanciera de 11.810 y 3.246 millo-
nes de dólares para los años 2002
y 2003, la presentación analítica
los lleva a 20.559 y 15.990 millo-
nes de dólares para los mismos
años, cifras por demás inquietan-
tes y que reflejan más claramente
la situación de la economía. La
presentación analítica será tam-
bién una útil herramienta para
analizar el impacto de la renego-
ciación de la deuda externa ar-
gentina con los bonistas produci-
da en el año 2005.

Respecto de la cuestión de esta-
blecer un saldo de la Balanza de
Pagos, mientras que el Indec lo
reduce a la variación de Reservas
Internacionales ( y muestra un dé-
ficit de 4.516 millones de dólares
en 2002 y un superávit de
US$ 3.581 millones en 2003), la
búsqueda de un resultado más
completo en la versión analítica
nos lleva a déficits de 13.265 y
9.163 millones de dólares para los
mismos años.

La contribución de la presenta-
ción analítica también se extiende
a la posibilidad de estudiar cómo
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Cuadro Nº 3. Presentación analítica

Millones de dólares FMI Este Diferencia: muy
estadounidenses trabajo (1) probable atraso

capitales
SPrivNoF

Financiamiento Excepcional 2002 12.544 9.490 3.054
Financiamiento Excepcional 2003 14.368 12.852 1.516

(1) A.T.G. con la información brindada por el Indec



se financia dicho resultado, sea
positivo o negativo, en cuya expli-
cación juegan, no sólo la Varia-
ción de Reservas Internacionales,
sino también el endeudamiento o
desendeudamiento con el FMI y el
efecto de las operaciones consi-
deradas como financiamiento ex-
cepcional.

La idea de este artículo es que el

esquema de presentación conta-
ble de la Balanza de Pagos sea lo
más reveladora posible de las
condiciones económicas que deri-
van en los flujos entre la econo-
mía de un país y el resto del mun-
do.

Noviembre de 2005

Anexo I
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A. Efecto de la distinta contabilización de los intereses vencidos e impagos

Indec Analitica
Cuenta Corriente -500 -500
Renta de la inversión
- intereses pagados -500 -500
Cuenta Financiera 500 0
- Gobierno Nacional 500 0
Subtotal -500
Reservas según Indec 0
Reservas e items relacionados 500
- Variación Reservas Internacionales 0
- Financiamiento Excepcional 500

B. Efecto de la distinta contabilización de principal de deuda vencida e impa-
ga

Indec Analítica
Cuenta Financiera 0 -2.000
- Gobierno Nacional (amortizaciones) -2.000 -2.000
- Gobierno Nacional (atrasos de capital) 2.000
Subtotal -2.000
Reservas según Indec 0
Reservas e items relacionados 2.000
- Variación Reservas Internacionales 0
- Financiamiento Excepcional 2.000
C. Efecto de la distinta contabilización de un préstamo del FMI



Indec Analitica
Cuenta Financiera 200 0
- Banco Central 200 0
Reservas según Indec 200
Reservas e items relacionados 0
- Variación Reservas Internacionales -200
- Uso del Crédito del FMI 200

Anexo II

- Presentación Indec Presentación Analítica
2000 2001 2002 2003 2004 2000 2001 2002 2003 2004

A A Cuenta corriente -8.981 -3.291 8.673 7.659 3.349 -8.981 -3.291 8.673 7.659 3.349
B B Cuenta capital 106 157 406 70 45 106 157 406 70 45

Activos no financ.
no producidos 106 157 406 70 45 106 157 406 70 45

C C Cuenta financiera 8.631 -5.595 -11.810 -3.246 1.864 7.853 -14.971 -20.559 -15.990 -10.423
Sector Bancario 67 11.588 -2.573 -3.001 -3.097 -711 2.212 -2.480 -3.666 181
BCRA 762 10.743 -1.808 -868 -1.990 -16 1.367 -1.068 -760 53
Otras entidades
financieras -695 845 -765 -2.133 -1.107 -695 845 -1.412 -2.906 128
Sector Público no
Financiero (2) 8.258 -3.385 3.618 4.637 4.946 8.258 -3.385 -4.498 -6.821 -10.346
Gobierno Nacional 7.414 -2.923 3.683 4.735 5.072 7.414 -2.923 -3.788 -5.833 -9.211
Gobiernos Locales 1.276 -59 237 167 191 1.276 -59 -408 -723 -818
Empresas y otros -433 -404 -302 -265 -317 -433 -404 -302 -265 -317
Sector Privado No
Financiero 305 -13.798 -12.856 -4.882 15 305 -13.798 -13.582 -5.503 -258

D D Errores y Omisiones
Netos -196 -3.354 -1.785 -902 62 -196 -3.354 -1.785 -902 62

RI Variación Reservas
Internacionales -439 -12.083 -4.516 3.581 5.320
Total grupos A a D
(analítica) -1.217 -21.459 -13.265 -9.163 -6.967

E Reservas e items
relacionados 1.217 21.459 13.265 9.163 6.967
Variación de reservas
internacionales 439 12.083 4.516 -3.581 -5.320
Uso del Crédito del
FMI 778 9.376 -740 -108 -2.043
Financiamiento
excepcional (atrasos) 9.490 12.852 14.330

Sec Pub no Financ 8.117 11.458 15.291
Sec Priv no Financ 726 621 273
Sec Financiero 647 773 -1.235

* Total grupos
A a D = RI -439 -12.083 -4.516 3.581 5.320

* Total grupos A a E 0 0 0 0 0

Fuente: Alfredo T. García con datos de INDEC
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La información oficial acerca de la distribución funcional del ingreso y, con-
secuentemente, los análisis correspondientes prácticamente desaparecieron
a mediados de los años setenta. Desde entonces los estudios en materia dis-
tributiva se concentraron sobre la distribución personal del ingreso.
En este contexto, el presente documento procura contribuir a reinstalar el

debate acerca de la apropiación factorial del producto social, utilizando para
ello estimaciones propias sobre el período reciente. A partir de ellas, la par-
ticipación asalariada muestra una evolución muy desfavorable durante estos
años.
Sobre la base de la distribución funcional, se determinan los ingresos

disponibles, observándose una fuerte disminución del consumo atribuible a
los ingresos de asalariados y cuentapropistas. El contraste es el aumento del
consumo “capitalista” que parece explicar en parte la amplitud de la brecha
entre el superávit de explotación (creciente) y la tasa de inversión (relativa-
mente constante).
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I. Introducción

Las sociedades toman a lo largo
del tiempo formas específicas de
organización de la reproducción
de sus miembros. El capitalismo
es, entonces, una forma particular
de producción de valores de uso
(bienes) que satisfacen necesida-
des humanas y permiten aquella
reproducción. En términos gene-
rales, tales bienes se generan en
la unidad productiva (empresa),
donde el propietario contrata fuer-
za de trabajo (por la cual paga un
salario), compra insumos y maqui-
naria y los pone en contacto para
materializar la producción del bien
o servicio que constituye su pro-
pósito. Este proceso tiene como
objetivo obtener la máxima ga-
nancia posible. En este sentido, el
capitalista, al vender su producto,
“recupera” con parte de lo percibi-
do lo que anticipó para la compra
de insumos y para la contratación
de trabajadores, otra porción la
destina a reponer la maquinaria
utilizada (o su desgaste) y el resto
quedará en sus manos como ga-
nancia12.

En materia distributiva, lo ante-

rior se expresa en la percepción
de los trabajadores directos (sala-
rio) y los capitalistas (superávit de
explotación), esto es, la distribu-
ción funcional del ingreso, cuyo in-
dicador más difundido es la parti-
cipación de la masa salarial en el
ingreso total2. Desde hace aproxi-
madamente tres décadas, esta
forma de mirar la cuestión distri-
butiva ha sido progresivamente
abandonada tanto en la Argentina
como fuera de sus fronteras, sien-
do reemplazada por la referida a
la apropiación personal de los in-
gresos3.

En otras ocasiones (Lindenboim
et al, 2005 y Graña et al, 2005)
hemos planteado nuestra opinión
acerca de la relación entre ambas
concepciones acerca de la distri-
bución del ingreso, de modo que
aquí sólo le dedicaremos unas
breves líneas. Por lo general, los
estudios sobre dicha apropiación
personal tienen como objetivo
central la cuantificación de la ine-
quidad distributiva, en función de
considerar al conjunto de los ho-
gares o personas como indivi-
duos, más allá del lugar que ocu-
pen en el proceso de producción.

1 Es esta una afirmación extremadamente simplificada pues, naturalmente, una parte de
esa ganancia puede tener que utilizarla para pagar rentas de otros capitalistas (v.g.
préstamos) o propietarios de inmuebles (v.g. alquileres) o, inclusive al Estado, en con-
cepto de impuestos. Parte de esto se retoma más adelante.

2 Huelga señalar que la reducción a dos componentes básicos sólo tiene aquí propósi-
tos de simplificación de la exposición. Más adelante se menciona, por ejemplo, el in-
greso de los trabajadores autónomos.

3 En esencia, la misma consiste en ordenar de menor a mayor la población de referen-
cia según la variable de ingreso seleccionada, agruparla en grupos uniformes de indi-
viduos (quintiles, percentiles, etc.) y comparar la proporción del ingreso que cada uno
de tales grupos se apropia.
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Sobre la base de tal perspectiva
se asienta gran parte de los estu-
dios sobre América latina, los cua-
les muestran que esta es la región
del mundo con mayor concentra-
ción del ingreso4. Empero, la soli-
dez de estos trabajos no alcanza
para proporcionar la explicación
de las causas de tamaña injusti-
cia, lo cual seguramente incide en
la carencia de soluciones efecti-
vas. Y esto porque el foco está
puesto, como se sostiene en CO-
NADE-CEPAL (1965), estricta-
mente en el momento de percep-
ción de los ingresos, los cuales
aparecen desvinculados de sus
orígenes. En tanto los ingresos se
asientan principalmente sobre la
actividad productiva, es allí donde
deben buscarse los determinan-
tes centrales de la inequidad. En
otros términos, sostenemos que la
distribución funcional del ingreso
es el punto de partida desde el
cual debe analizarse la equidad
distributiva o su ausencia, por lo
que ambos enfoques no son mu-
tuamente excluyentes sino com-
plementarios.

Esta es una de las razones por
las cuales insistimos no sólo en la
pertinencia sino también en la ne-
cesidad de recuperar el análisis
de la distribución funcional del in-
greso. Pero su “utilidad” no termi-
na aquí; pensando en su simulta-
neidad con la producción de bie-
nes y servicios finales, es también
punto de partida para el análisis

de la utilización de estos ingresos,
en función de la adquisición de
esos bienes y servicios generados
en dicho proceso.

Desde esta perspectiva, en Lin-
denboim et al (2005) se encontró
que en el último medio siglo,
mientras la relación entre el supe-
rávit bruto de explotación y el in-
greso total presentaba una ten-
dencia creciente, la correspon-
diente a la inversión y dicho ingre-
so era relativamente constante, si-
tuación que fue caracterizada co-
mo un “traumático divorcio”. Aho-
ra bien, esta aproximación no es
del todo precisa, en tanto la “com-
pra” de bienes finales no se reali-
za con el ingreso obtenido directa-
mente en el proceso productivo,
sino a través del ingreso disponi-
ble. En este sentido, se percibe
que no resulta de aquel proceso
de manera lineal, sino que a ello
deben agregarse otras fuentes,
como las rentas o aquellas que
son resultado de la acción redistri-
butiva del Estado (jubilaciones,
transferencias, etc.). Pero no de-
be perderse de vista que esto es
resultado de un proceso de redis-
tribución de los ingresos genera-
dos en la actividad productiva, y
no formas de generación de ingre-
sos en sí mismas.

En este marco, el objetivo central
del presente trabajo consiste en
analizar la utilización de los ingre-
sos en la compra de los bienes fi-
nales generados en la economía.

4 Véase, por ejemplo, el reciente “Informe sobre el desarrollo mundial 2006” del Banco
Mundial, divulgado a comienzos del corriente año.
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Para ello elaboramos una serie
del ingreso disponible de los dis-
tintos sectores económicos (sec-
tor privado, sector público, sector
externo). El correspondiente in-
greso disponible del sector priva-
do se divide en dos componentes,
“ingreso asalariado – cuentapro-
pista” e “ingreso capitalista”5, con-
stituido cada uno por la particular
forma de ingreso resultado del
proceso de producción, a lo que
se agrega la mencionada inciden-
cia de la redistribución realizada
por el Estado.

El énfasis está puesto en la rela-
ción entre salarios, superávit de
explotación, consumo privado e
inversión para el período 1993-
2004. A efectos ilustrativos se ha-
cen dos extensiones parciales:
por una parte, al resto de los agre-
gados y, por otra, se proporciona
una comparación con el período
1950–1973.

De esta forma, en la próxima
sección analizamos la distribución
funcional del ingreso y su evolu-
ción histórica en la Argentina. En
la tercera sección examinamos la
relación entre la apropiación sala-
rial y el consumo de los hogares.
En la cuarta se proporciona un
análisis más detallado de la rela-

ción entre el superávit de explota-
ción y la inversión. Finalmente,
presentamos las conclusiones ob-
tenidas a partir del ejercicio aludi-
do, en relación con la discusión
acerca de la distribución del ingre-
so en nuestra sociedad. A los
efectos de clarificar el contenido
del ejercicio, presentamos un
Anexo con las consideraciones
metodológicas (ver nota 5).

II. Apropiación asalariada

Las posibilidades brindadas
por la información dispo-
nible.
Más allá de la/s causa/s que ex-
plique/n el desvanecimiento de la
investigación acerca de la distri-
bución funcional6, nos enfrenta-
mos con un hecho innegable: la
falta de información oficial siste-
mática al respecto, en el marco de
la ausencia de un Sistema de
Cuentas Nacionales articulado e
integral, en el cual se inserta dicha
categoría. El único trabajo oficial
que presenta tales características
es el publicado por el Banco Cen-
tral de la República Argentina en
1975: “Sistema de Cuentas del
Producto e Ingreso de la Argenti-
na”, que abarca el período
1950–19737. Con posterioridad,

5 Véase en el Anexo la noción y la operacionalización de estas categorías. El anexo se
publica en el sitio web del IADE (www.iade.org.ar), junto con el presente artículo.

6 En Lindenboim et al (2005) hemos sugerido algunas hipótesis que intentan explicar
las razones de dicho desvanecimiento.

7 Previamente a esta publicación, los datos referidos a las variables implicadas en un
Sistema de Cuentas eran escasos, incompletos y no necesariamente comparables
entre sí, en tanto provenían de diversas fuentes, algunas de las cuales incluso no pro-
veían información regularmente. Por un lado, los Censos de Población tuvieron una
interrupción de tres décadas (1914-1947), cubiertas parcialmente por Alejandro E.
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dos estudios suministraron infor-
mación oficial referida a estos tó-
picos, aunque no llegaron a cons-
tituirse en un “verdadero” Sistema
de Cuentas: por un lado, el traba-
jo conjunto entre el Banco Central
y la Oficina de Buenos Aires de la
CEPAL, para el período 1980-
1987 y, por el otro, una publica-
ción del Ministerio de Economía,
para el breve lapso 1993-1997.

Es importante detenerse un ins-
tante en esta cuestión. Al margen
de los motivos que justifiquen las
carencias en materia de disponibi-
lidad de estadísticas, podemos
preguntarnos si la ausencia de in-
formación pertinente es algo que
la sociedad argentina se “merece”
o habrá razones que expliquen la
causa de esa u otras carencias in-
formativas. Al menos hay algo di-
fícil de refutar: la calidad de las
estadísticas socioeconómicas en
la Argentina ha declinado en as-
pectos esenciales, lo que no tiene
que ver, claro está, con la profe-
sionalidad e idoneidad de los téc-
nicos que se ocupan de ellas, sino
con la decisión política de producir
-o no- información de calidad, algo
que obviamente los trasciende.

Esto es seguramente parte de
otro tipo de decadencias de natu-
raleza más abarcadora8.

En este marco, frente a la falta
de información oficial, algunos in-
vestigadores independientes o
instituciones no oficiales han pro-
curado cubrir ese bache con esti-
maciones propias referidas a dife-
rentes períodos, aunque no gozan
de la misma confiabilidad que la
producida por el organismo oficial
respectivo. Por esta razón insisti-
mos en que la producción de este
tipo de información es una tarea
(que debería ser) indelegable del
Estado. En éste como en otros
campos, quizá sería un error decir
que se debe a cierta “retirada” del
mismo. Más bien -probablemente-
deba decirse que éste dejó de
considerar prioritarias tales ta-
reas. Algo así como una omisión
“activa”.

En un trabajo anterior procura-
mos reunir la información oficial y
no oficial existente sobre partici-
pación salarial en el ingreso a lo
largo del último medio siglo (Lin-
denboim et al, 2005). A continua-
ción se proporciona una síntesis
de esa tarea, incluyendo las esti-

Bunge y su Revista de Economía Argentina. En cuanto a los relevamientos económi-
cos, si bien fueron retomados a mediados de los treinta, los de 1937 y 1943 no fue-
ron exhaustivos. Simultáneamente, el Departamento Nacional del Trabajo (transfor-
mado en 1943 en la Secretaría de Trabajo y Previsión) comenzó a sistematizar regis-
tros relativos al sector asalariado y sus organizaciones gremiales, y el Banco Central
empezó a elaborar estadísticas sobre lo que luego se denominarían las Cuentas Na-
cionales.

8 Hace décadas, el Dr. Julio Olivera sostenía que existían razones estructurales por las
cuales los países en desarrollo tenían desventajas en materia de información estadís-
tica. Argumentaba que “…muchos de estos países -con referencia a los latinoameri-
canos- ganarían más aumentando el grado de confiabilidad, actualidad y continuidad
de su información estadística que creando nuevas series” (Olivera, J. H. G, 1976).
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maciones propias para el período
1993-2005. Ahora bien, debe se-
ñalarse que estas estimaciones
(incluyendo la nuestra, claro está)
no gozan de la misma confiabili-
dad que la producida por el orga-
nismo oficial respectivo, razón por
la cual nos interesa insistir en que
la producción de este tipo de infor-
mación es, por definición, una ta-
rea (que debería ser) indelegable
del Estado. En este como en otros
campos, quizá sería un error decir
que se debe a cierta "retirada" del
mismo. Más bien -probablemente-
deba decirse que éste dejó de
considerar prioritarias tales ta-
reas. Algo así como una omisión
"activa".

Una mirada de largo plazo
sobre la base de los datos
y estimaciones disponi-
bles9

Dada la inexistencia de una serie
homogénea y única de participa-
ción del salario en el ingreso, sólo
pueden observarse las distintas
series, cuidando de expresarlas lo
más homogéneamente posible de
modo de permitir la compara-
ción10. Esto se hace en el gráfico
Nº 1.
No se precisa una mirada muy
experimentada para observar que
la tendencia de largo plazo es
marcadamente descendente, con
particulares períodos desfavora-

bles para la participación del sala-
rio en el ingreso: segunda mitad
de los cincuenta, mediados de los
setenta, comienzos de los ochen-
ta. En los años noventa no sólo la
caída es pronunciada en intensi-
dad sino también en su duración
temporal.

Lo que importa aquí, más que
los valores absolutos de cada una
de las series, es la evidencia de
que dentro de cada conjunto de
datos la situación final es peor
que la inicial en términos de parti-
cipación salarial. Por cierto el aná-
lisis de esta variable debe ser rea-
lizado junto con otras de naturale-
za económica y también debe ser
enmarcado en un estudio de ca-
rácter sociopolítico que proporcio-
ne un panorama más abarcador
que no es posible detallar aquí; de
allí que -a continuación- apenas
marcamos algunos de los ele-
mentos que nos parecen de ma-
yor significación.

La serie oficial (1950-1973): es
claro que se trata del período que
presenta la distribución más favo-
rable a los asalariados. Allí, el por-
centaje promedio de apropiación
supera el 40%. No obstante, es
posible apreciar ciertos cambios
que muestran una tendencia de-
creciente en los años cincuenta y
una franca recuperación ulterior.
La crisis económica, iniciada en el
agro hacia 1951, incidió en la caí-

9 En esta sección se sigue tanto lo desarrollado en Lindenboim et al (2005) como en el
libro de Lindenboim J. (2005)

10 Los aspectos metodológicos y operacionales originarios pueden verse en Lindenboim
et al (2005).
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da de la participación pero ésta
fue compensada con una recupe-
ración que llega hasta 1954,
cuando se alcanza el máximo de
esta serie. En el final del gobierno
peronista y en el trienio de la lla-
mada “Revolución Libertadora”, la
declinación es importante y se
agudiza en el año de implantación
del plan de estabilización del go-
bierno de Frondizi (1959). De tal
manera, la década concluye con
una disminución de 12 puntos
porcentuales entre extremos.

El valor de 1960 constituyó el
mínimo de toda la serie del
BCRA, continuando en niveles si-
milares durante el interregno mili-
tar de 1962 y 1963, para recupe-
rarse fuertemente durante el go-
bierno de Arturo Illia (tanto que el
año de su derrocamiento alcanzó
niveles similares a los previos a la
crisis). La tendencia positiva se
mantiene hasta el final de la serie,
a lo largo incluso del nuevo perío-
do militar autodenominado como
de la “Revolución Argentina”. En
1971 se alcanza un valor similar
al de 1956 (42%), que práctica-
mente se repite en el último año
de la serie, cuando el peronismo
recupera el poder político (aun-
que no desaparece la inestabili-
dad, como se verá pocos años
después).

La serie elaborada por la FIDE
(1974-1980). Esta serie se inicia
con un valor de la participación en

el año 1974 muy superior al del
último año de la serie oficial re-
cién comentada11. A partir de
1975, tanto el “Rodrigazo” -del
que podría decirse que fue antici-
patorio, desde un gobierno pero-
nista, de las ulteriores políticas de
ajuste- como la política económi-
ca del último gobierno militar im-
plicaron una redistribución regre-
siva de la participación asalariada
sin precedentes. Según esta se-
rie, la primera caída fue casi de 5
puntos porcentuales, en tanto que
la atribuible a la dictadura (dado el
congelamiento salarial en un con-
texto inflacionario y de represión
de la lucha obrera) implicó una re-
ducción de 14pp, quedando en el
30%. No obstante, y quizás en
parte como consecuencia de lo
cuantioso del descenso produci-
do, la segunda mitad de esa dé-
cada evidencia una recuperación
que lleva la participación salarial
en torno del 38%. La brutal deva-
luación del peso en 1981 sumada
a la crisis ligada con la guerra de
Malvinas redujo la apropiación
asalariada, cuyo impacto, sin em-
bargo, es limitado según esta se-
rie.

La serie del Banco Central y la
CEPAL (1980-1987). Para esta
fuente, en cambio, la cuantía de la
disminución en el bienio inicial de
los ochenta alcanzó los 10pp (de
ellos, 8pp sólo en 1982). Con la
restauración democrática se pro-

11 Como no pudo obtenerse la metodología de la serie, no es posible inferir el motivo del
elevado valor asignado a 1974. Puede presumirse que en parte se origine en la polí-
tica de concertación iniciada por el Ministro José B. Gelbard.
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duce una recuperación que se ex-
tiende hasta 1986 inclusive. Aun
así, la fuente también presenta
una tendencia decreciente, en
tanto el crecimiento de 1983-1986
fue insuficiente para recuperar la
pérdida inicial.

Vacío informativo (1988-1992).
Inmediatamente tenemos un lap-
so sin información disponible. Y
se trata nada menos que el perío-
do del deteriorado y frustrado final

del gobierno de Raúl Alfonsín y el
anticipado inicio del de Carlos Me-
nem. Dicha transición se caracte-
rizó por, entre otras cosas, un
fuerte aumento de precios que
arrancó a comienzos de 198912 y
que, aunque la memoria colectiva
parece registrar únicamente la hi-
perinflación de mediados de 1989,
sólo se detuvo casi dos años des-
pués de la asunción de Menem
(con la implementación del régi-
men de Convertibilidad).

12 Para esos momentos, el enviado de la oposición, Domingo Cavallo, planteó a los or-
ganismos internacionales que interrumpieran los acuerdos que sostenían al gobierno
radical en su sector externo, minando así las magras reservas del Banco Central.

Gráfico Nº 1. Participación del salario en el PBI cf o PBI pb. Series seleccio-
nadas. 1950 – 2005. (En %)

Fuente: Lindenboim, J. et al (2005)., MECON (Secretaría de Hacienda) y Su-
perintendencia de AFJP.
Nota: La serie del CEPED presentada en Lindenboim et al (2005) y la actual
difieren en la magnitud de los aportes y contribuciones tomados en cuenta
para la estimación de la masa salarial doblemente bruta. Mientras que allí
los mismos surgían de una estimación propia, la necesidad planteada en es-
te trabajode compatibilizar los ingresos y egresos de los distintos sectores
económicos nos llevó a considerar los aportes y contribuciones efectivamen-
te ingresados al Sistema Integrado de Jubilaciones y Pensiones.
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Una serie oficial de corta dura-
ción (1993-1997). En esta serie, la
participación “salta” (respecto de
la serie de CEPAL-BCRA) a más
del 40%. Nuevamente, al margen
del grado de comparabilidad entre
las series, las que se inician en
1993 ponen en evidencia un pro-
ceso de deterioro marcado (6 pp)
entre 1993 y 1997.

La serie del CEPED (1993-
2004). Son éstos los únicos datos
disponibles desde allí en más,
producto de una cautelosa con-
junción de criterios razonables
con escasos datos, basados so-
bre la Encuesta Permanente de
Hogares (EPH). Dados los reco-
nocidos problemas de subestima-
ción de ingresos de dicha herra-
mienta, nos interesa señalar que
debe prestarse principalmente
atención a la evolución de la parti-
cipación salarial y no tanto a su ni-
vel, aunque es de esperar que di-
cha subdeclaración afecte a un
conjunto relativamente pequeño
de asalariados.

Aclarado lo anterior, los datos in-
dican una fuerte caída de la parti-
cipación salarial durante los años
de crecimiento económico del co-
mienzo de la Convertibilidad, que
se potencia en el bienio 1996-
1997, acumulando un diferencial
negativo de seis puntos. Luego de
una tenue recuperación entre
1998 y 1999, y una relativa estabi-
lidad entre 2000 y 2001, se des-
ploma entre 2002 y 2003, primero
producto de la devaluación y la
consecuente inflación y luego por

el estancamiento de las remune-
raciones ante un aumento muy
importante del producto, alcan-
zando así el valor más bajo de to-
das las series aquí consideradas.
Según esta serie, de 1993 a 2001
la participación salarial disminuye
3,5pp, mientras que para el año
siguiente la caída alcanza la sor-
prendente cifra de 9,5pp, seguida
por otra de 1pp en 2003. En 2004,
los aumentos salariales y de la
ocupación logran acompañar el
aumento del producto recuperan-
do sólo una parte de lo perdido en
el bienio precedente, lo que se re-
pite, en menor escala, durante el
año 2005.

Presuntas explicaciones de
la caída de la participa-
ción salarial
En resumidas cuentas, y pese a
las dificultades asociadas con la
ausencia de series homogéneas
de largo plazo, podemos hablar
de una sistemática caída en la
participación de los asalariados
en la última mitad de siglo pasado.

Antes de avanzar sobre nuestro
objetivo central, nos parece rele-
vante cerrar esta sección con
unas pocas líneas dirigidas a dis-
cutir algunos argumentos que,
reales o posibles, pueden relativi-
zar la importancia de la caída en
la participación de los ingresos sa-
lariales.

1.“En el último medio siglo se
produjo, dentro del total de ocupa-
dos, un incremento de la propor-
ción de cuentapropistas a costa
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de los asalariados. Así, la dismi-
nución de la participación asala-
riada en el ingreso se debe a un
cambio en la estructura ocupacio-
nal más que a una mayor apropia-
ción por parte del capital”

Esta hipótesis se desvirtúa por
donde se la mire13. En primer lu-
gar, en términos absolutos, los
asalariados siguieron incremen-
tando su número a lo largo del úl-
timo medio siglo. En segundo lu-
gar, en términos relativos, prácti-
camente no ha habido modifica-
ción en la importancia del trabajo
en relación de dependencia, en
tanto su peso se mantuvo en tor-
no del 70-75% de la población
ocupada14. Pero nada más con-
tundente que observar la evolu-
ción de la participación del ingreso
de los cuentapropistas en el ingre-
so total, algo que sólo podemos
realizar para el período 1993-
2005: mientras que a comienzos
de los noventa percibía alrededor
del 10%, en la actualidad apenas
alcanza el 5% (Lindenboim et al,
2005). De esta forma, queda claro

que no es la apropiación del traba-
jador autónomo la que explica la
caída en la participación de los
asalariados.

2. “Si se toma en cuenta la evo-
lución de los precios relativos de
los bienes que consumen los asa-
lariados respecto del total de bie-
nes, la situación de esos percep-
tores no es tan negativa”

Mientras que la forma más tradi-
cional de abordar la problemática
de la distribución funcional del in-
greso es hacerlo considerando los
agregados en cuestión (masa sa-
larial y producto o ingreso) a pre-
cios corrientes, la misma puede
realizarse, alternativamente, a
precios constantes, dando lugar a
la denominada medición real -
gasto de la distribución funcional
del ingreso (Monza, 1973 y Monza
et al, 1986). Así, el objetivo es
cuantificar qué parte del total de
bienes producidos por una econo-
mía es apropiada por los asalaria-
dos, en lugar de la participación
asalariada en el valor monetario
producido15. Esta forma de medi-

13 Vale aclarar que esta afirmación está basada en el hecho de que en la construcción
tradicional de un sistema de cuentas el ingreso de los cuentapropistas es contabiliza-
do como superávit de explotación. Tan es así que en el Sistema de Cuentas 1950 –
1973 dicho ingreso no puede distinguirse de la ganancia puramente capitalista. Ver
anexo metodológico.

14 Como es sabido, la apariencia de caída en el peso relativo de los asalariados a partir
del Censo de Población de 1991 es principalmente eso, una apariencia, como lo han
mostrado muchísimos trabajos, entre los que puede citarse: Wainerman y Giusti
(1994) y Giusti y Lindenboim (1999).

15 Para realizar el cálculo correspondiente, debe considerarse al salario como equivalen-
te al gasto que los asalariados realizan con él, y suponer, a la vez, que lo consumen
en su totalidad. Así entendido, al deflactar la masa salarial por un índice de precios re-
presentativo del consumo de los asalariados, se obtiene una masa salarial real, esto
es, la masa de bienes consumidos por los asalariados, valuados a los precios de un
año base. Al realizar lo mismo, con un índice de precios apropiado, con el total de los



76 realidad económica 218 16 de febrero/31 de marzo 2006

ción no trae mejores noticias para
el sector del trabajo. El cálculo
realizado por Monza (1973) para
el período 1950-1969 muestra
una evolución peor que la medi-
ción tradicional de la participación
asalariada, en tanto que para el
lapso 1993-2004 ambas señalan
una evolución similar, o sea, des-
favorable para los asalariados
(Graña et al, 2005).

3. “La acción redistributiva del
Estado es favorable a los asalaria-
dos, revirtiendo la tendencia de-
creciente de la participación asa-

lariada originada en la produc-
ción”

Esto implicaría, en otras pala-
bras, que los asalariados cuentan
con un ingreso disponible que
compensa la negativa evolución
observada por el ingreso salarial.
Aun bajo el supuesto aquí adopta-
do (uno de los dos supuestos cen-
trales del trabajo), según el cual el
total de transferencias realizadas
por el Estado son partes constitu-
tivas del “ingreso asalariado-
cuentapropista”, puede verse en
el cuadro Nº 1 que su monto, si

bienes producidos, se obtiene el Producto a precios constantes. Con el relacionar am-
bos agregados, se obtiene pues el resultado buscado (Monza, 1973). Distintos proble-
mas asociados al cálculo actual de la medición real – gasto fueron tratados en Graña
et al, 2005.

Cuadro Nº1. Fuentes de financiamiento del Consumo “asalariado-cuenta-
propia” y distribución del Consumo privado total. 1993 – 2004. En porcenta-
je del Consumo privado total.

Año Fuentes del financ. del Consumo privado
“consumo asalariado-cuentapropista” total

Masa W Y cta Jub Otras Consumo Consumo En miles de En %
neta propia tran del G asalariado capitalista pesos del PIB

cta.propia pm

1993 39,4 16,0 8,7 3,2 67,3 32,7 163.675.543 69,2
1994 39,7 15,3 9,2 3,4 67,6 32,4 180.006.952 69,9
1995 36,5 11,3 9,0 4,1 60,9 39,1 176.908.603 68,6
1996 32,7 10,1 9,1 3,9 55,9 44,1 186.487.154 68,5
1997 32,8 9,3 8,5 3,9 54,5 45,5 203.028.517 69,3
1998 34,2 11,0 8,4 4,0 57,6 42,4 206.433.800 69,1
1999 35,3 10,2 8,7 4,4 58,6 41,4 198.869.454 70,1
2000 34,2 8,3 8,9 4,3 55,6 44,4 197.044.177 69,3
2001 36,5 9,1 9,1 4,4 59,0 41,0 185.164.262 68,9
2002 28,7 7,1 8,5 5,6 49,9 50,1 193.482.093 61,9
2003 25,8 7,4 7,9 6,0 47,1 52,9 237.566.558 63,2
2004 27,3 7,5 7,6 6,0 48,5 51,5 281.188.977 62,8

Fuente: Elaboración propia sobre la base de Lindenboim et al (2005) y ME-
CON (Secretaría de Hacienda y Secretaría de Política Económica)



bien incrementa el ingreso dispo-
nible, no logra revertir la tendencia
decreciente de la participación sa-
larial apuntada anteriormente.

De esta forma, resulta evidente
que estamos frente a un marcado
proceso de deterioro de la partici-
pación salarial y, en consecuen-
cia, de un mejoramiento en lo que
respecta a los sectores capitalis-
tas. Pasemos entonces a nuestro
objetivo central: dar cuenta de la
utilización de los bienes finales en
que se expresó esta distribución
funcional del ingreso.

III. Si unos consumen relati-
vamente menos...

Para poder establecer las pre-
tendidas relaciones entre el ingre-
so según su fuente y su utilización
debemos adoptar cierto criterio
operacional. En nuestro caso, op-
tamos por hipotetizar que el “in-
greso asalariado - cuentapro-
pista” se destina en su totalidad
al consumo de bienes finales.
Evidentemente, este supuesto re-
sulta en algún punto cuestionable,
dada la elevada dispersión de in-
gresos que existe al interior de los
asalariados, los cuentapropistas y
los jubilados. Ahora bien, teniendo
en cuenta el nivel medio de ingre-

sos de los dos primeros y la eleva-
da participación de los percepto-
res de la jubilación mínima entre
los terceros, podemos pensar que
en el agregado no resulta muy sig-
nificativa la magnitud de ahorro
que se origina desde estos gru-
pos. En cualquier caso, no se tra-
ta más que de una (fuerte) hipóte-
sis, que determinaría el máximo
consumo posible para este sector
de la sociedad. Incluso más, su in-
cumplimiento significaría, única-
mente, un mayor “consumo capi-
talista” (ya que la magnitud del
consumo privado está dada por
las estimaciones de las cuentas
nacionales) que ampliaría la bre-
cha entre el “ingreso capitalista” y
la inversión privada16.

Dicho lo anterior, veamos pues
la relación entre los distintos tipos
de ingreso y los bienes de consu-
mo privado. Como se observa en
el cuadro Nº 1, entre 1993 y 2004
se redujo la participación del “in-
greso asalariado-cuentapropista”
en el consumo privado desde un
67,3% a un 48,5%. Como sucede
habitualmente en nuestro país
con los indicadores referidos a los
asalariados, su deterioro se da
bruscamente como resultado de
una crisis; luego, si bien pueden
manifestar tendencias de recupe-
ración, se consolidan en un nivel
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16 Nótese que lo mismo ocurriría en el caso de no verificarse el ya mencionado supues-
to de que la redistribución de ingresos por parte del Estado es completamente favora-
ble al “ingreso asalariado – cuentapropista”. En este caso, disminuiría dicho ingreso, y
aumentaría en el mismo volumen el “ingreso capitalista”, aumento que debería desti-
narse en su totalidad al consumo compensando la caída en la apropiación “asalariada
– cuentapropista” Así, al destinarse al consumo el incremento del “ingreso capitalista”,
la brecha entre éste y la inversión se ampliaría



inferior al previo. Así, en el perío-
do en cuestión (y al igual que lo
ocurrido con la participación sala-
rial), la crisis del tequila y la de la
salida de la Convertibilidad fueron
los dos hechos que marcaron pro-
fundamente la disminución anali-
zada.

Una forma alternativa de expre-
sar este deterioro es ver la partici-
pación del crecimiento del “consu-
mo asalariado - cuentapropista”
en el crecimiento total del consu-
mo. Como se observa, este sector
de la población se apropia única-
mente de poco más de un quinto
del incremento nominal del consu-
mo privado. Según estimaciones
preliminares, lo ocurrido a lo largo
del año 2005, en principio no mo-
dificará en lo sustancial esta situa-
ción, habida cuenta del incremen-
to poco significativo de la partici-
pación asalariada en el ingreso17.

Es importante señalar que la caí-
da experimentada en términos re-
lativos es producto de evoluciones
divergentes de los distintos com-
ponentes del ingreso disponible.
Por un lado, los dos componentes
más importantes, la masa salarial
neta y el ingreso de los cuentapro-
pistas, exhiben una disminución
en su participación en el consumo
privado muy pronunciada 12,4pp
y 8,9pp respectivamente, en para-

lelo a la caída del total del ingreso
disponible. En cambio, las jubila-
ciones cobradas presentan una
participación prácticamente cons-
tante en el consumo, en tanto que
las transferencias crecen un poco
durante la Convertibilidad, mos-
trando un salto positivo importante
luego de su fin, lo que refleja en
su mayor parte el impacto de la
implementación del Plan Jefas y
Jefes de Hogar. Ahora bien, es
evidente que este crecimiento no
puede compensar la caída relativa
de ingresos laborales.

Pero esto no es todo, debemos
mirar hacia atrás para compren-
der realmente la magnitud del pro-
ceso. En el gráfico Nº 2 expresa-
mos los resultados que emergen
del Sistema de Cuentas 1950-
1973. Allí podemos ver que el “in-
greso asalariado-cuentapropista”18

presenta, entre puntas, una parti-
cipación relativamente constante
dentro del consumo privado, pro-
ducto de una leve caída de la ma-
sa salarial neta y un pequeño au-
mento de las jubilaciones y otras
transferencias del gobierno. De
esta forma, si bien observamos
una disminución de la participa-
ción de la masa salarial neta en
ese cuarto de siglo, su magnitud
es, entre puntas, únicamente de
3pp19.
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17 Para dicho año no ha sido posible aún realizar las correspondientes estimaciones de
los ingresos disponibles dado el rezago habitual en la publicación de la información
por parte de los organismos correspondientes.

18 En rigor es sólo el “ingreso asalariado” pues, como se explica en el Anexo, no es po-
sible en esta serie realizar el desglose del ingreso por cuentapropia incluido en el
SBE.

19 Al interior de la serie se verifico un lapso de mayor caída: 10pp. entre 1954 y 1960. A
partir de allí el crecimiento fue prácticamente continuo hasta 1973.



Es importante destacar en este
momento algunas cuestiones de
interés. En primer lugar, debe te-
nerse presente que la caída de la
participación asalariada en el in-
greso total o en el consumo no
son fenómenos necesariamente
asociados con un menor bienestar
absoluto de los trabajadores, esto
es, con una menor capacidad de
compra del salario. Planteándolo
en términos generales, la continua
tendencia del capitalismo a incre-
mentar la productividad del traba-
jo da lugar a dos situaciones lími-
te dentro de lo esperable: que los
trabajadores conserven su salario
real, perdiendo participación en el
ingreso en la proporción del incre-
mento de la productividad; o bien
que mantengan dicha participa-

ción, aumentando su poder adqui-
sitivo en la misma proporción que
la productividad. De este modo,
toda situación intermedia implica
un incremento de la capacidad de
compra y una caída de la partici-
pación, es decir, un empobreci-
miento relativo de los trabajado-
res.

No deben descartarse, claro es-
tá, los dos escenarios que sobre-
pasan dichos límites. Por un lado,
una disminución de la capacidad
de compra de los asalariados, en
cuyo caso el empobrecimiento se-
ría a la vez absoluto. Por el otro,
un crecimiento de la participación
asalariada mayor que el observa-
do en la productividad, lo que im-
plicaría, obviamente, una mejora
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Gráfico Nº 2. Fuentes de financiamiento del Consumo “asalariado-cuenta-
propia” y distribución del Consumo privado total. 1950 – 1973 y 1993 – 2004.
En porcentaje del PBI pm.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de BCRA (1975), Lindenboim et al
(2005) y MECON (Secretaría de Hacienda y Secretaría de Política Económi-
ca)



más que proporcional del salario
real20.

Para la teoría económica con-
vencional, el problema anterior-
mente planteado no existe; según
ella, los trabajadores se apropian
de la totalidad de los incrementos
de productividad del trabajo21, per-
maneciendo de este modo cons-
tante la participación en el ingre-
so. Si ya es discutible desde el
punto de vista teórico la situación
planteada por los economistas
neoclásicos, la evolución observa-
da en nuestro país echa por tierra
toda ilusión al respecto, especial-
mente en el último cuarto de siglo
que, de ser un período de recono-
cido incremento de la productivi-
dad del trabajo, mostró una reduc-
ción tanto de la participación sala-
rial en el ingreso como del salario
real22. El lapso 1993-2004 no con-
stituye, en particular, una excep-
ción en este sentido.

Pero hay más aún. En la última
década también hemos asistido a
una explosión de los niveles de
pobreza e indigencia. Esto es re-

flejo, por un lado, del importante
proceso de heterogeneización sa-
larial23 y, por el otro, de la crecien-
te población desempleada, conse-
cuencia tanto de una demanda de
trabajo poco satisfactoria como de
una mayor participación económi-
ca de la población, precisamente
en virtud de los magros ingresos.

En resumidas cuentas, y cerran-
do la discusión anterior, el empo-
brecimiento absoluto de una por-
ción importante de la población se
reflejó en un deterioro de la parti-
cipación asalariada en el consu-
mo. Por su parte, el “ingreso capi-
talista” no ha cesado de incremen-
tar su participación en el consu-
mo, como contracara de la caída
del “ingreso asalariado-cuentapro-
pista”. Es así como, mientras que
en 1993 “el ingreso capitalista” re-
presentaba el 32,7% del consumo
privado, hacia 2004 ha llegado al
51,5%, superando el consumo del
resto de la población. En este sen-
tido, no debe perderse de vista
que los capitalistas representan
un parte mínima de la población:
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20 Es claro que las variables implicadas para evaluar estas cuestiones son muchas más
y que no juegan todas en el mismo sentido. Así y todo, aquí nos interesa simplemen-
te plantear el tema, no abarcarlo exhaustivamente.

21 A su vez, los capitalistas se apropian de los incrementos de la productividad del capi-
tal, y los terratenientes de los correspondientes a la tierra. La veracidad teórica de la
existencia de productividades del capital y la tierra son temas de por sí controvertidos
y que requieren de una discusión más profunda, que excede el contenido del presen-
te trabajo.

22 En Beccaria et al, 2005, se presenta una serie de salario real desde la década de los
cuarenta hasta la actualidad, en donde puede verse que el nivel es prácticamente
equivalente entre los extremos de la serie. Similares tendencias se observan en Gon-
zález, M. (2004).

23 El coeficiente de Gini correspondiente al ingreso asalariado aumenta del 0,40 al 0,51
entre 1993 y 2002, para luego descender al 0,43 hacia 2005.



según el último Censo Nacional
de Población los patrones consti-
tuyen el 6% de los ocupados24.

Ahora bien, no caben dudas de
que el análisis del “consumo capi-
talista” tiene más relevancia en el
marco de la utilización general de
su ingreso disponible, cuestión
que nos remite al próximo aparta-
do.

IV... ¿los otros no incremen-
tan relativamente su inver-
sión?

Como se ha dicho previamente,
en los años noventa se verificó un
importante aumento de la parte
del producto social apropiado por
el capital. Así como en el apartado
anterior observamos la incidencia
del Estado en la determinación del
“ingreso asalariado - cuentapro-
pista” y la relación entre este y su
utilización en los bienes finales,
en el presente nos proponemos el
mismo objetivo, pero con el “ingre-
so capitalista”.

Tal como se explica con más de-

talle en el Anexo, dicho “ingreso
capitalista” resulta de deducir del
SBE dos tipos de flujos: a) los in-
gresos netos de los factores del
exterior (INFE), en tanto constitu-
yen una deducción del ingreso
susceptible de utilización, y b) to-
das las corrientes que el Estado
cobra a las familias, dado el su-
puesto adoptado (y comentado
anteriormente).

En este marco, podemos ver en
el cuadro Nº 2, en primer lugar,
que la porción apropiada por el
Estado en concepto de impuestos
directos, transferencias y la por-
ción generada por él mediante las
empresas públicas, representa un
18% del SBE interno en 1993 y se
eleva un par de puntos porcentua-
les hacia 2004. El componente
que explica este crecimiento son
los impuestos directos25, que cum-
plieron así su papel progresivo.
Queda en discusión su alcance al
sector asalariados.

En segundo lugar, vemos que la
transnacionalización del capital
determina que una parte del SBE
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24 En principio, esta información resulta contradictoria con el hecho de que, según los úl-
timos relevamientos de la EPH, el último decil de ingresos se apropia aproximadamen-
te del 35% del ingreso total. Como es sabido, la encuesta capta apenas entre un quin-
to y un cuarto del ingreso total generado por la economía de modo que la explicación
de esta inconsistencia requiere la profundización del estudio de las características y
fuentes de esa porción omitida del ingreso total. En cualquier caso, vuelve a presen-
tarse la imperiosa necesidad de disponer de datos oficiales sobre la distribución fun-
cional del ingreso.

25 En este punto es más que necesario recordar que el monto de impuestos directos al
que aludimos es resultado de nuestros supuestos en tanto una parte de ellos es, en
realidad, abonada por sectores asalariados o autónomos. Sin ir más lejos, contempo-
ráneamente a la elaboración de este artículo se volvieron trágicamente conocidos los
reclamos gremiales por la elevación del mínimo no imponible del impuesto a las ga-
nancias.



interno se remita al exterior en for-
ma de utilidades y dividendos. En
este sentido, el proceso de extran-
jerización del sector privado du-
rante la pasada década explicaría
el incremento en la participación
de este flujo monetario. Así, los
INFE exclusivamente privados
son el componente más dinámico
durante la década ya que su parti-
cipación casi se triplica en rela-
ción con el SBE, aunque aquella
continúa siendo pequeña, alcan-
zando un 2,8% del SBE.

Realizadas estas deducciones,
llegamos a la estimación del “in-

greso capitalista” que, al igual que
el SBE, ha crecido en términos de
su relación con el ingreso genera-
do por la economía. Este es en-
tonces el ingreso que financia el
consumo (que surge de la diferen-
cia entre el consumo privado total
y el atribuible al “ingreso asalaria-
do - cuentapropista”) y la inversión
del sector empresarial. La diferen-
cia entre el ingreso y sus utiliza-
ciones es el superávit o déficit del
sector privado.

Vimos anteriormente que el con-
sumo privado realizado por los ca-
pitalistas crece y supera hacia el
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Cuadro Nº 2. Utilización del “ingreso capitalista” en el Consumo privado to-
tal y la IBIF privada. 1993 – 2004.

Año SBE interno (1) Ingreso capitalista (% del SBE interno) En % del ingreso capitalista (3)

En miles % PIB Imp Transf INFE Ingreso Consumo IBI Superávit
de pesos pm directos al G(2) privadas capitalista capitalista privada o déficit)

1993 104.894.834 44,4 9,9 8,0 1,1 81,0 63,0 48,3 -13,1
1994 115.106.047 44,7 10,4 7,0 1,3 81,3 62,4 50,0 -12,4
1995 132.958.303 51,5 9,1 6,2 1,4 83,3 62,4 38,3 -2,0
1996 150.784.034 55,4 8,2 5,4 1,4 85,0 64,2 36,0 -3,5
1997 161.098.479 55,0 8,9 5,5 1,5 84,1 68,2 38,6 -10,0
1998 158.569.657 53,0 10,1 5,8 2,0 82,0 67,3 42,3 -12,1
1999 149.485.686 52,7 11,1 6,8 1,8 80,2 68,6 38,8 -7,1
2000 157.187.643 55,3 11,4 7,8 1,7 79,2 70,2 34,6 -7,9
2001 147.200.317 54,8 13,2 7,1 1,3 78,4 65,7 30,6 0,3
2002 201.017.712 64,3 10,0 7,9 2,0 80,1 60,2 21,8 19,8
2003 238.552.979 63,5 12,5 7,3 2,1 78,1 67,4 28,1 5,5
2004 272.875.090 61,0 15,0 6,0 2,9 76,2 69,7 37,6 -6,8

Fuentes: Idem Cuadro 1
(1) Incluye INFE, y excluye ingreso de los cuentapropistas
(2) Incluye el SBE correspondiente al ingreso del gobierno por sus propieda-
des y empresas.
(3) El Ahorro capitalista (o su necesidad de financiamiento) no coincide con
el saldo entre el 100% y la suma del consumo y la inversión privada pues es-
tamos excluyendo la “Discrepancia estadística y Variación de existencias”.



final del período el consumo atri-
buible a los asalariados. Esta si-
tuación es peor aún al observar la
tendencia creciente que muestra
la proporción del “ingreso capita-
lista” destinada al consumo. Lue-
go de una relativa estabilidad en
los primeros años de la serie, a
partir de 1996 esta porción co-
mienza a subir aceleradamente,
para mostrar hacia el año 2000 un
nivel que supera al inicial en 7pp.
Luego de una brusca caída en los
años de crisis (que no es reflejo,
como veremos luego, de un incre-
mento en la proporción represen-
tada por la inversión), vuelve a
mostrar el mismo comportamien-
to, aunque a un ritmo extremada-
mente mayor. Así, desde 2002
creció 9,5pp, alcanzando en 2004
un valor aproximadamente 7,7pp
mayor que el de 1993.

La evolución de la proporción del
“ingreso capitalista” destinada a la
inversión privada oscurece aún
más el panorama. En la década
pasada, siguió el camino opuesto
al del consumo, desmoronándose
entre 1993 y 2000 nada menos
que 14pp. En los años de crisis la
caída es más brusca aún, descen-
diendo 13pp en sólo dos años.
Luego comenzará a revertirse es-
te proceso pero, parafraseando el
dicho, “el consumo va por el as-
censor y la inversión por la esca-

lera”. Entre puntas, la situación no
es para nada alentadora, en tanto
la proporción del “ingreso capita-
lista” que se destina a la inversión
se desploma 10,7pp, viendo redu-
cida su participación del 48,3% al
37,6 por ciento.

En cuanto al resultado del sector
privado, puede observarse la pre-
dominancia de su signo negativo
a lo largo del período bajo estudio.
Durante la Convertibilidad fue fun-
damentalmente financiado por el
sector externo26, en tanto que el
déficit actual corre por cuenta del
superávit fiscal. No es materia de
este trabajo la investigación espe-
cífica sobre las distintas particula-
ridades de la financiación del défi-
cit privado, pero nos interesa
señalar algunas cuestiones referi-
das a la utilización del financia-
miento que se obtiene de los otros
sectores. Tal como puede obser-
varse en el cuadro Nº 3, en los
noventa el comportamiento gene-
ral fue la disminución de las nece-
sidades de financiamiento de la
mano de la caída de la tasa de in-
versión (manteniéndose relativa-
mente constante el “consumo ca-
pitalista”), en tanto que con la re-
cuperación de dicho financiamien-
to se incrementan ambas utiliza-
ciones.

Por su parte, lo sucedido en la
crisis posconvertibilidad, cuando
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26 La “cara real” de este déficit es el saldo negativo de la cuenta corriente del balance
de pagos atribuible al sector privado, en tanto que la “cara monetaria” es el ingreso
de divisas por la cuenta capital. En este sentido, Damill (2000) mostró que, en térmi-
nos acumulados, fue la deuda externa pública el mecanismo exclusivo de captación
de estas divisas necesarias, tanto que financió no sólo su propio déficit externo sino
también la acumulación de reservas y el déficit externo privado.



nuestro país financia al resto del
mundo, constituye una anomalía
(que surge, paradójicamente, de
un ajuste mucho más importante
en la inversión que en el consu-
mo), en tanto que los años 2003-
2004 muestran un comportamien-
to mucho más aceptable, ya que
el déficit en el que nuevamente
cae el sector privado tiene que ver
mucho más con un incremento de
la inversión que del consumo.

Ahora bien, ¿qué nos dice al res-
pecto lo ocurrido en el período
1950 -1973? Lo primero que sur-
ge a la vista es la escasa diferen-
cia (en comparación con el lapso
1993-2004) existente entre el SBE
y el “ingreso capitalista”, el cual
nunca representa menos del 90%
de aquél. Esto se explica funda-

mentalmente por la baja inciden-
cia de los impuestos directos y las
transferencias al gobierno, en tan-
to que la participación de los IN-
FE, aunque al principio es muy
baja, desde mediados de la déca-
da de los sesenta es muy similar a
la del período 1993-2004.

En cuanto al “ingreso capitalis-
ta”, si observamos entre puntas,
tanto su participación en el ingre-
so total como su distribución entre
consumo e inversión son práctica-
mente iguales. Pero a lo largo de
este cuarto de siglo pueden ob-
servarse dos períodos bastante
diferentes, que tienen como punto
de inflexión los años 1959/1960.
En el primero de ellos el panora-
ma es similar al observado para la
última década, aunque de menor
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Cuadro Nº 3. Composición de la Inversión Bruta Interna Fija. Años 1993 –
2004.

Año En porcentaje de IBIF total % ‘ equipo durable IBIF total
IBIF IBIF Const. Equipo durable Nac. Import. (en miles de (en %

pública privada Maq. Material pesos) del PIB
pm

1993 8,9 91,1 61,7 26,3 12,0 64,3 35,7 45.069.414 19,1
1994 8,9 91,1 59,5 27,0 13,5 57,0 43,0 51.330.898 19,9
1995 8,5 91,5 63,1 26,3 10,6 58,5 41,5 46.285.080 17,9
1996 6,4 93,6 61,5 27,7 10,8 54,8 45,2 49.210.611 18,1
1997 7,8 92,2 59,7 28,1 12,2 48,2 51,8 56.727.150 19,4
1998 7,7 92,3 59,6 27,5 12,9 47,0 53,0 59.595.219 19,9
1999 8,9 91,1 61,7 25,6 12,8 49,0 51,0 51.073.902 18,0
2000 6,4 93,6 62,7 26,6 10,6 49,0 51,0 46.020.117 16,2
2001 7,3 92,7 66,7 25,1 8,1 50,5 49,5 38.098.830 14,2
2002 5,9 94,1 61,7 28,1 10,1 61,7 38,3 37.386.594 12,0
2003 7,9 92,1 62,1 27,9 10,1 54,7 45,3 56.903.329 15,1
2004 9,0 91,0 58,9 28,4 12,7 44,0 56,0 85.800.373 19,2

Fuente: Elaboración propia sobre la base de MECON – Dirección Nacional
de Cuentas Nacionales.



intensidad. En cambio, desde la
década de los sesenta, se obser-
va un continuo aumento de la par-
ticipación salarial en el producto,
una caída significativa del “consu-
mo capitalista” (15pp entre 1959 y
1973) y un nivel prácticamente
constante de la inversión. O sea,
una distribución funcional del in-
greso más favorable a los asala-
riados que se expresó únicamente
en una disminución del consumo
capitalista.

En síntesis, el análisis de la rela-
ción entre el “ingreso capitalista” y
la IBIF privada para los años
1993-2004 confirma aquel “trau-
mático divorcio” observado entre
el SBE y la IBIF total (Lindenboim

et al, 2005). Esto es así tanto por-
que la redistribución del ingreso
realizada por el Estado no logra
revertir la tendencia del SBE, co-
mo porque su aporte en términos
de inversión es prácticamente nu-
lo. Es interesante destacar que en
dicho trabajo el “traumático divor-
cio” refería a los períodos 1950-
1987 y 1993-2004. Como puede
verse, entre los años 1950-1973
no se verifica una ampliación de la
brecha en cuestión, tomando el
SBE o el “ingreso capitalista”. Es-
to significa que en el primero de
los períodos aquella se verificó en
los años sucesivos a 1973; lamen-
tablemente, dada la falta de infor-
mación correspondiente, no pode-
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Gráfico Nº 3. SBE, “ingreso capitalista”, “consumo capitalista” e IBIF. 1950
– 1973 y 1993 – 2004. En porcentaje del PIB pm.

Fuente: Elaboración propia sobre la base de BCRA (1975), Lindenboim et al
(2005) y MECON (Secretaría de Hacienda y Secretaría de Política Económi-
ca)
Nota: el SBE para los años 1993 – 2004 excluye el ingreso de los cuentapro-
pistas.



mos analizar para estos años la
evolución de la relación entre el
“ingreso capitalista” y la inversión
privada.

Para terminar, nos parece impor-
tante realizar algunas apreciacio-
nes adicionales relacionadas con
las características más importan-
tes que ha tenido la inversión en
el último período. A tal fin construi-
mos el cuadro Nº 3. En primer lu-
gar, como puede observarse, el
nivel de inversión pública se man-
tiene relativamente constante.
Ahora bien, este nivel es manifies-
tamente bajo si lo comparamos
con el período 1950-1973 (BCRA,
1975): por ejemplo, en 1956, peor
año de dicha serie, su participa-
ción en el PIB es 50% más eleva-
da que la del mejor año de la últi-
ma década (1994), cifra que se
eleva a 2,5 veces si tomamos el
año pico de aquel cuarto de siglo
(1972). En segundo lugar, la pro-
porción de inversión en construc-
ción y en equipo durable de pro-
ducción no muestra grandes alte-
raciones en la última década. Fi-
nalmente, en cuanto al origen del
equipo durable, es clara la impor-
tante caída que experimentó su
componente nacional, el cual re-
duce su participación unos 20pp.
Esto se explica fundamentalmen-
te por el crecimiento más dinámi-
co del componente importado,
proceso únicamente detenido en
el momento más complejo de la
crisis.

V. Conclusiones

A lo largo del presente trabajo
hemos abordado la problemática
de la distribución funcional del in-
greso y de la determinación y utili-
zación del ingreso disponible de
los distintos sectores de la socie-
dad. En pocas palabras, observa-
mos una caída muy importante de
la participación asalariada en el
producto social, proceso que se
prolongó durante la vigencia casi
completa de la Convertibilidad. A
su vez, la intervención del Estado
no logra revertir esa caída, por lo
cual el “ingreso asalariado - cuen-
tapropista” también reduce inexo-
rablemente su participación hacia
fines de la década, recuperándo-
se sólo parcialmente en los últi-
mos años.

Como vimos, esta caída del “in-
greso asalariado - cuentapropista”
se expresó en una disminución en
la participación en el consumo pri-
vado de bienes y servicios de es-
te sector ampliamente mayoritario
de la población. Esto es muy rele-
vante ya que, en un contexto en el
que la relación entre el consumo
privado y el producto se mantiene
constante, el aumento del peso
del “ingreso capitalista” en el pro-
ducto social se resolvió en un in-
cremento del “consumo capitalis-
ta” y no de la inversión privada.
De hecho, mientras que la rela-
ción entre la IBIF privada y el
PIB de 2004 es prácticamente
igual a la de 1993, la participa-
ción capitalista en el ingreso to-
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tal es aproximadamente un ter-
cio mayor.
En este momento nos parece im-
portante recordar las implicancias
que tiene, por un lado, nuestra es-
timación de la participación asala-
riada en el ingreso total y, por el
otro, los criterios operacionales
aquí adoptados tanto para obte-
ner los respectivos ingresos dis-
ponibles como para establecer su
relación con los bienes finales. En
cuanto a la primera, dada la sub-
declaración de ingresos en EPH,
la masa salarial y el ingreso de los
cuentapropistas podría ser mayor,
lo que evidentemente incrementa-
ría las posibilidades de consumo
del “ingreso asalariado - cuenta-
propista”, disminuyendo así el
“consumo capitalista”. En conse-
cuencia, se reduciría la amplitud
de la brecha entre ganancia e in-
versión. En el caso de los supues-
tos, su incumplimiento operaría en
sentido contrario; esto es, dada la
estimación de la masa salarial y el
ingreso de los cuentapropistas, el
consumo que adquiere el “ingreso
asalariado - cuentapropista” sería
menor y la magnitud del “traumáti-
co divorcio” crecería. El objetivo
de explicitar estas cuestiones es
presentar al lector toda la informa-
ción necesaria para realizar su
propio juicio de valor sobre los da-
tos aquí utilizados.

Hecha la aclaración, aquel pro-
ceso del que fuimos testigos la pa-
sada década se da de bruces con
el relevado por los datos oficiales
para el período 1960-1973. Allí, el

aumento de la participación de la
masa salarial en el producto fue
acompañado por un movimiento
en igual sentido en la participación
del “ingreso asalariado” en el con-
sumo privado a costa del realiza-
do por los capitalistas. Lo más
destacable en estos años es que,
contemporáneamente, se verificó
un mantenimiento del nivel de in-
versión, representando una etapa
de “reconciliación de los divorcia-
dos”.

Esta síntesis de aspectos centra-
les abordados a lo largo del traba-
jo abre camino a la discusión de
algunas cuestiones que induda-
blemente deben formar parte del
debate (ausente en no pocos sec-
tores de la sociedad) acerca de
cuáles estrategias deberían adop-
tarse para el desarrollo del país. A
partir de los resultados aquí obte-
nidos, nos interesa avanzar sobre
dos de estos temas: la inversión y
el salario.

En cuanto a la inversión, no re-
sulta ninguna novedad que nues-
tro país presenta un importantísi-
mo problema de insuficiencia de
la misma, lo cual se torna más
grave aún dado el continuo incre-
mento de la participación de la ga-
nancia empresarial en el ingreso
total y su creciente utilización en
el consumo de bienes finales. Es-
ta evidencia contradice a un con-
junto de argumentos típicamente
esgrimidos para explicar el bajo
nivel de inversión, entre los que se
destacan “la ausencia de un sóli-
do marco institucional”, “la necesi-
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dad de reglas claras”, “la falta de
respeto hacia la propiedad priva-
da”. También podría decirse que
el problema de la inversión radica
en la conducta consumista de los
capitalistas. Es cierto que, tal co-
mo aquí vimos, la creciente ga-
nancia capitalista se vuelca princi-
palmente al consumo27, pero que-
da aún por explicar el por qué de
dicha conducta. En cualquier ca-
so, la insuficiencia de la inversión
debe ser tema obligado de inves-
tigaciones posteriores, evitando
caer en los conocidos lugares co-
munes.

Dos procesos agravan la situa-
ción de la inversión. Por un lado,
el muy bajo nivel de inversión pú-
blica, irreconciliable con los objeti-
vos de crecimiento económico
que las diferentes administracio-
nes (tanto la actual como las pa-
sadas) esgrimen en sus platafor-
mas. Por el otro, el decreciente
peso del componente nacional del
equipo durable de producción,
que resulta preocupante dado que
la existencia de un sector de bie-
nes de capital y tecnología nacio-
nal es condición necesaria para el
desarrollo de las fuerzas producti-
vas de cualquier país.

En cuanto al salario, antes que

nada debe tenerse en cuenta que
la preocupación por el mismo, si
bien incluye las importantísimas
consideraciones morales y éticas,
va más allá de éstas. El salario es
uno de los principales medios de
reproducción de la fuerza de tra-
bajo con determinados atributos
productivos, de modo que su bajo
nivel se convierte en un límite con-
creto al funcionamiento económi-
co de mediano y largo plazos. No
debería sorprendernos que en la
actualidad nos enfrentemos con
una oferta de fuerza de trabajo sin
las calificaciones particulares de-
mandadas por algunos segmen-
tos del sector empresarial28 (aun-
que esta circunstancia no es, ni
mucho menos, la explicación prin-
cipal de la persistente desocupa-
ción). Luego de más de una déca-
da de continua disminución de las
posibilidades de reproducción ma-
terial y desvinculación del proceso
productivo de una porción cre-
ciente de la población, los atribu-
tos productivos de la fuerza de tra-
bajo no pueden encontrarse sino
reducidos. Por estas razones re-
sulta indispensable revertir el pro-
ceso de deterioro salarial, conjun-
tamente con una política educati-
va debidamente planificada.
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27 Es claro que por el método de estimación de este agregado otros factores pueden es-
tar explicando la evolución observada, principalmente errores arrastrados por la esti-
mación del consumo como residuo.

28 Una muestra de este fenómeno lo constituyen los resultados arrojados por la encues-
ta “Demanda laboral insatisfecha” realizada por el INDEC. Según el último releva-
miento, correspondiente al tercer trimestre del año 2005, el 15,4% de las empresas
que realizaron búsquedas de trabajadores no lograron cubrir alguno de los puestos
requeridos. A la vez, los periódicos nos informan acerca de las dificultades empresa-
rias para conseguir personal calificado



Aun así, en la actualidad es co-
mún encontrar voces que se opo-
nen terminantemente al incremen-
to de salarios, con la eterna postu-
ra de que el resultado inevitable
es la inflación. En este sentido, los
argumentos habituales transitan
por dos caminos. Por un lado, se
afirma que el alza de costos que
implicaría el incremento salarial se
traduciría en un aumento de pre-
cios (tal argumento se sostiene
con el objetivo de “mantener la ta-
sa de ganancia mínima”, aun
cuando es ampliamente reconoci-
do que vastos sectores empresa-
riales cuentan en la actualidad
con tasas de ganancia considera-
bles). Esto no sería más que el
puntapié inicial que daría origen a
una espiral inflacionaria, habida
cuenta de que dicho incremento
de precios esterilizaría la suba del
salario, repitiéndose el proceso.
Esta afirmación, si bien refleja con
precisión el comportamiento em-
presarial, dista de ser una verdad
absoluta. Alternativamente, puede
pensarse en la posibilidad de un
aumento de salarios a costa de la
ganancia empresaria, esto es, un
cambio efectivo en la distribución
funcional del ingreso.

La otra argumentación afirma
que el incremento salarial se tra-
duciría en un aumento de la de-
manda no correspondido por la
oferta, originando también infla-
ción. La afirmación es tan general
que prácticamente carece de sen-

tido. ¿Es que los capitalistas no
generan demanda con sus ingre-
sos? No debe olvidarse que un in-
cremento de salarios no consiste
en dinero que brota de la nada, si-
no del mismo dinero generado en
la producción que se distribuye de
tal o cual forma. Evidentemente, el
argumento cobraría mucho más
sentido si se pudiera determinar
que las ramas productoras de los
bienes que consumen los asala-
riados se encuentran en la fronte-
ra de posibilidades de producción,
en tanto que las que producen los
bienes que demandan los capita-
listas (sean de consumo o de in-
versión) cuentan con capacidad
ociosa, pero esto no aparece en el
debate. También sería valedero si
se piensa que el “ingreso capitalis-
ta” no es utilizado en su totalidad
para la demanda sino que una
parte “desaparece” de la circula-
ción. Si bien este fenómeno ha
ocurrido al menos a lo largo de la
década de los noventa29, resulta
obvio que no es apropiado como
para justificar que el sostenimien-
to de la ganancia no se traduce en
inflación, en tanto que una redistri-
bución hacia el sector asalariado
sí la generaría.

Dadas estas argumentaciones,
aparecen luego los criterios para
la determinación del nivel salarial.
En el plano teórico, no son pocos
los que, a tono con el planteo neo-
clásico, sostienen que para evitar
la inflación el criterio de ajuste de
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29 La fuga de capitales es un ejemplo claro y concreto de un fenómeno de esta natura-
leza (Basualdo y Kulfas, 2000).



salarios debe ser el de la evolu-
ción de la productividad del traba-
jo. Como vimos en el presente
texto, productividad y salarios no
han seguido la misma tendencia;
a la vez, salario real y participa-
ción salarial en el ingreso se des-
plomaron a la salida de la Conver-
tibilidad. Así, más allá de las re-
servas del caso en términos teóri-
cos, lo cierto es que aplicar este
criterio no es más que convalidar
la actual regresividad en la distri-
bución del ingreso En el mismo
sentido corre la propuesta del go-
bierno, que pretende que en las
próximas negociaciones salariales
el incremento no supere el 20%.
Como bien reflexionó un periodis-
ta recientemente30, si para este
año se espera un 7% de creci-
miento del PIB y uno del 13% de
la inflación, esto implica un creci-
miento del producto a precios co-
rrientes del 20%, o sea, una suba
del superávit de explotación en la
misma proporción. De este modo,
nuevamente se estaría convali-
dando para el año entrante la re-
gresiva distribución vigente.

Un país en el cual la tasa de in-
versión, la participación asalaria-
da en el producto y el salario real
presentan simultáneamente nive-
les bajísimos, es sin dudas un
país con su futuro comprometido.
La reorientación de (al menos
una) parte de la riqueza social que
tiene la forma de ganancia y se
destina al “consumo capitalista”
hacia el mejoramiento de estas
variables es una necesidad inelu-
dible en el corto plazo, que debe
darse con mucha más fuerza que
lo observado en 2004. Sólo a par-
tir de allí se puede comenzar a
pensar en un funcionamiento eco-
nómico verdaderamente “normal”,
en el cual el aumento de la inver-
sión lleve a incrementos de pro-
ductividad que den lugar tanto a
un mejoramiento de las condicio-
nes de vida de los trabajadores
como a la disponibilidad de una
mayor porción de riqueza como
ganancia, cuyo destino debe ser
obligadamente la inversión y no
su “evaporación” del proceso pro-
ductivo o el incremento desenfre-
nado del consumo capitalista.
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30 “Lucas más, lucas menos”, Marcelo Zlotogwiazda, Cash, Suplemento económico del
diario Página 12, 9 de febrero de 2006.

VariablesSubíndices
YBI Ingreso Bruto interno pb Precios básicos
PBI Producto Bruto Interno pm Precios de mercado
W Masa salarial doblemente bruta pr Privado
SBE Superávit Bruto de Explotación pú Público
Ti Impuestos indirectos netos de subsidios cp Cuentapropistas
C Consumo privado de los hogares asal-cp “asalariado - cuentapropista”
IBIF Inversión Bruta Interna Fija k “capitalista”
V Ex Variación de existencias
G Consumo Público
X Exportaciones
M Importaciones
Yd Ingreso disponible
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Economía social
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* Consejero de Justicia, Empleo y Seguridad Social del Gobierno Vasco.
Versión de la exposición organizada por el IADE, realizada el 27.02.06 en el Centro
Cultural de la Cooperación “Floreal Gorini”. Las preguntas del público y las respues-
tas del conferenciante pueden consultarse en http://www.iade.org.ar

El autor afirma que en la Comunidad Autónoma
del País Vasco Euskadi, “somos conscientes de la
importancia del movimiento cooperativo. Creemos
que se ha demostrado como una fórmula especial-
mente adecuada para crear puestos de trabajo de
calidad, redistribuir la riqueza y hacer posible el ac-
ceso de los trabajadores y trabajadoras a la propie-
dad de los medios de producción.
El movimiento cooperativista vasco ha contribui-
do muy eficazmente a satisfacer las necesidades y
aspiraciones no sólo económicas y de desarrollo,
sino también sociales y culturales de nuestro pue-
blo. Lo ha hecho mediante la puesta en marcha de
empresas de propiedad conjunta y de gestión de-
mocrática”.
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En primer lugar, permítanme que
ponga sobre la mesa una cuestión
que puede parecer menor, pero
que considero puede ayudar a si-
tuar en las coordenadas precisas
esta exposición.

Me refiero a la definición de los
términos “Economía Social” por-
que, si bien se trata de una expre-
sión usual en nuestro contexto de
cultura económica y jurídica, más
complicada resulta su aplicación
práctica en cada caso y lugar.

Entendemos por Economía So-
cial, básicamente, aquella integra-
da por entidades que asumen, se
organizan y actúan según criterios
de organización democrática y
distribución solidaria de benefi-
cios.

En esta definición conceptual en-
tran, a priori, entidades de diverso
tipo, como las de Economía Soli-
daria, el Tercer Sector, el Sector
Non Profit, etcétera. Pero lo que
parece indudable, en todo caso,
es que las cooperativas son el nú-
cleo principal de la Economía So-
cial.

Por tanto, en adelante utilizaré el
término Economía Social para re-
ferirme exclusivamente a las so-
ciedades cooperativas y a las anó-
nimas y limitadas laborales, que
constituyen, justamente, el ámbito
de competencia de la Dirección de
Economía Social, perteneciente al
Departamento de Justicia, Empleo
y Seguridad Social del Gobierno
vasco que dirijo, Comunidad
Autónoma del País Vasco,
Euskadi.

Dicho esto, creo también que es
preciso aportar algunos datos que
pueden resultar de interés. Así les
diré que la entidad jurídica deno-
minada CAPV, forma parte de una
comunidad política y cultural lla-
mada Euskal Herria (El País de
los Vascos). Actualmente está di-
vidida en tres: dos territorios en el
Estado español -la CAPV y Nava-
rra o Nafarroa- y un tercero en el
Estado francés, Iparralde.

He hecho este paréntesis para
que ustedes nos sitúen en el ma-
pa jurídico-político europeo y mun-
dial. Estamos a muchos kilóme-
tros en lo geográfico, aunque es-
toy seguro de que nos encontra-
mos mucho más cercanos en lo
emocional, dados los históricos
estrechos vínculos entre nuestros
dos pueblos.

La CAPV cuenta con una super-
ficie de 7.234 km2 y tiene una po-
blación de cerca de 2.125.000 ha-
bitantes, con una densidad de 292
habitantes por km2. Dispone, y es-
to es importante destacarlo, de un
sistema fiscal propio, con recau-
dación autónoma de los impues-
tos, al igual que ocurre con la Co-
munidad Foral Navarra, otro de los
herrialdes o territorios, como les
he comentado antes, que confor-
man Euskal Herria.

El Producto Interno Bruto (PIB)
total de la Comunidad Autónoma
de Euskadi a precios de mercado
asciende a 53.336 millones de eu-
ros, (alrededor de 63.470 millones
de dólares) el 6,37% del total esta-
tal, distribuidos sectorialmente de
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la siguiente forma: Agricultura y
Pesca (1,2%), Industria (28,6%),
Construcción (8,8%) y Servicios
(61,4%).

La Investigación y el Desarrollo
es un importante aspecto de la ac-
tividad empresarial y universitaria,
tanto como que supone el 1,44%
del PIB, por encima de la media
estatal (1,10%). En la CAPV el
empleo tecnológico representa
actualmente el 2,8% del total y es-
tá entre las 25 regiones punteras
de la Unión Europea.

La población ocupada ha alcan-
zado a fines de 2005 un récord
histórico con más de 950.000 per-
sonas trabajando, lo que sitúa la
tasa de ocupación en el 66,1%
(76% en hombres y 56,1% en mu-
jeres), con una tasa de desem-
pleo que ha caído hasta el 4,9%
(4,3% en hombres y 5,7% en mu-
jeres) el pasado mes de diciem-
bre.

A partir de estos datos básicos,
debo decirles que la Economía
Social es para la administración
vasca un valor en sí mismo como
portador de una cultura y valores
socialmente deseables, una forma
de creación de riqueza que pro-
porciona cohesión a la sociedad
vasca. No en vano donde la renta
está más equitativamente distri-
buida, donde menos paro hay y
donde el nivel de vida medio es
mayor es precisamente donde
mayor concentración cooperativa
se da. Por eso, el gobierno vasco
respalda expresamente al sector.

Antecedentes

El pueblo vasco ha desarrollado
a lo largo de su historia diversas
actividades económicas en régi-
men de cooperación.

Estas formas de ayuda mutua
dieron paso, con la revolución in-
dustrial, a la formación de coope-
rativas modernas, vinculadas con
las necesidades de la clase traba-
jadora, fundamentalmente de con-
sumo y vivienda, y posteriormente
a la constitución de cooperativas
de producción.

Más adelante, en la época más
cercana del desarrollismo -prime-
ra mitad del siglo XX-, se aprecian
dos cooperativismos, vinculados
cada uno de ellos con una corrien-
te ideológica : un cooperativismo
“socialista” y otro de inspiración
católica, basado sobre la doctrina
social de la iglesia.

Singularidad modélica de la
economía social vasca:
Mondragón Corporación
Cooperativa

En Euskal Herria, sin ninguna
duda, hablar de cooperativismo es
hablar de la experiencia coopera-
tiva de Mondragón, que precisa-
mente este año cumple 50 años
de larga y fecunda vida.

Han sido, y continúan siendo,
numerosos los estudios sociológi-
cos y económicos, que han inten-
tado explicar el nacimiento, desa-
rrollo y éxito de esta experiencia
cooperativa, incluidos los que lo
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pretenden vincular con un sustra-
to antropológico vasco propicio a
la cooperación.

Inspirada por un sacerdote, Don
José María Arizmendiarrieta, hoy
constituye el primer grupo empre-
sarial del País vasco y sexto del
Estado español.

Hablamos de un grupo que reú-
ne en su seno a más de 100 coo-
perativas con una fuerte implanta-
ción internacional, agrupadas en
tres sectores:

1. El financiero, que incluye un
banco (Caja Laboral Popular),
una entidad de previsión social
(Lagún Aro) y una compañía
de Seguros (Lagún Aro segu-
ros).

2. El industrial, que constituye el
núcleo del grupo, con distintas
agrupaciones de cooperativas
(hogar, automoción, etc.).

3. El de distribución (Eroski So-
ciedad Cooperativa, primera
cooperativa de distribución es-
tatal).

Cuenta, además, con una uni-
versidad cooperativa propia (Mon-
dragón Unibertsitatea), conforma-
da por tres facultades: Ingeniería,
Económicas y Humanidades.

A estas alturas, nadie duda de
que ha resultado esencial la vin-
culación entre trabajo, financia-
ción, formación y previsión exis-
tente desde el origen de la expe-
riencia cooperativa de Mondra-
gón. Es una prueba evidente de la
necesidad de colaboración como
único medio de consolidar a largo

plazo las cooperativas de base
originarias.

Situación de la economía
social en Euskadi

Las grandes cifras de la Eco-
nomía Social vasca (últimos da-
tos disponibles, que correspon-
den a las cuentas de 2004)

Desde 1996 el Departamento
que dirijo ha realizado las denomi-
nadas Cuentas de la Economía
Social vasca. Tienen carácter bia-
nual y pretenden hacer visible la
importancia de sus empresas en
el conjunto de la Economía de re-
ferencia, que es uno de los gran-
des retos de la Economía Social
en todo el mundo. Se trata de un
estudio realizado por empresas
especializadas en la prospección
y el análisis de datos, que se re-
caban individualmente y se com-
pletan con otros registros de en-
tes estadísticos y de las propias
empresas (MCC), siguiendo por
tanto, una rigurosa metodología.

No pretendo reproducir aquí to-
do lo analizado por los menciona-
dos estudios, pero sí me permiti-
rán que les ofrezca los últimos y
más significativos datos de los
que disponemos para situar su di-
mensión en el conjunto de la
CAPV.

La economía social representa
el 5,2% del valor añadido, el 6,5%
del empleo (el 12,5% si nos referi-
mos sólo al empleo industrial), el
12,4% de la exportación al extran-
jero (1.679 millones de euros en
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términos absolutos) y el 5,2% del
conjunto del PIB vasco.

El número de localizaciones en
el extranjero de empresas de
Economía Social vascas ascendió
en 2004 a 153, doce más que en
2002. Sólo MCC contaba en 2004
con 48 plantas productivas en el
extranjero (26 en 2002).

Empleo
Cuando nos referimos al empleo
generado por la Economía Social
en Euskadi, estamos hablamos
del que ofrecen 2.366 cooperati-
vas y sociedades laborales que
agrupan a 3.315 establecimientos
y que supone, en cifras absolutas,
60.949 puestos de trabajo.

Es un empleo que experimenta
un crecimiento significativo, pro-
porcionalmente mayor al que ope-
ra el resto de la economía vasca.
No hay que olvidar, además, que
la creación de empleo estable y
de calidad es uno de los grandes
objetivos de las cooperativas.

Merece destacar, igualmente y
de cara al futuro, dos tendencias
importantes:

• Por un lado, un crecimiento no-
table de las Pymes y Micro-py-
mes, especialmente de las so-
ciedades limitadas laborales.

• Y, por otro, una tercerización
de la actividad: el sector servi-
cios viene experimentando un
crecimiento importante en esta-
blecimientos y empleo. Aun así
y por ahora, las empresas in-
dustriales generan más del

51,6% del empleo total.

Producto Interno Bruto
(PIB)
Se mantiene el ritmo de creci-
miento del PIB de los últimos
años. Hay que destacar, no obs-
tante, que en coyunturas menos
favorables, su evolución en la
Economía Social resulta significa-
tivamente más dinámica.

Es un crecimiento equilibrado
entre los distintos sectores, aun-
que con un cierto incremento del
peso relativo de los servicios.

Es reseñable, tal y como sucede
en el caso del empleo, el peso de
la industria: algo más de 1 de ca-
da 10 euros generados en la in-
dustria de la CAPV corresponden
a la Economía Social.

Es también significativo que la
productividad media ha ascendi-
do en un 4,9% en términos nomi-
nales. Por sectores se ha incre-
mentado en Industria un 9,1%,
3% en Servicios y 3,6% en Cons-
trucción.

Cuenta de resultados
De los datos analizados en este
concepto, creo que cabe destacar
determinados destinos del incre-
mento del cash-flow generado:

• Importantes ingresos financie-
ros. Empuje de las cajas de
ahorro.

• Descenso de las dotaciones a
provisiones.

• Notable crecimiento de las
amortizaciones



• Esfuerzo de consolidación y ge-
neración de nuevos empleos.

Grado de apertura: merca-
dos exteriores
El incremento del volumen de
exportaciones, dirigido fundamen-
talmente a Europa, se concentra,
casi en su totalidad, en las empre-
sas industriales.

Actualmente, más del 22% de la
cifra de ventas de las cooperati-
vas se exporta.

Independientemente de su peso
cuantitativo -les he comentado an-
tes que el 12,4% de las exporta-
ciones de la CAPV corren a cargo
de las empresas de economía so-
cial- lo que los estudios revelan es
un comportamiento más dinámico
de este tipo de empresas, funda-
mentalmente respecto de una va-
riable tan importante como es el
empleo.

El “retrato robot” de la Em-
presa de Economía Social
vasca
Estimo que puede resultar ilus-
trativo, en el contexto de esta po-
nencia, que ustedes puedan vi-
sualizar una especie de “retrato
robot” de la empresa tipo de Eco-
nomía Social vasca actual, con las
siguientes características:

• Sectorialmente: industrial.

• Dimensión de plantilla media:
25,8 empleos por empresa y
18,4 empleos por estableci-
miento.

• Territorialmente: radicada en Gi-
puzkoa.

• Con elevado grado de apertura
al exterior.

• Con forma jurídica cooperativa.

Organizaciones de la econo-
mía social vasca

Organizaciones representa-
tivas.
Para la defensa y representación
de los intereses legítimos de los
asociados existen estructuras or-
ganizativas en el seno de la Eco-
nomía Social vasca, tanto para las
cooperativas como para las socie-
dades laborales.

La representatividad del coope-
rativismo vasco está configurada
por seis federaciones de coopera-
tivas y una confederación que las
agrupa a todas. Estas estructuras
asocian a más del 90 % de los so-
cios cooperativistas de Euskadi.

Representatividad de las so-
ciedades laborales de
Euskadi.
Las sociedades laborales son en
realidad sociedades que giran en
el trafico mercantil bajo fórmulas
jurídicas mercantiles de sociedad
anónima o limitada, ordinarias
aunque controladas por los pro-
pios trabajadores (que al menos,
ostentan al 51% de las acciones).

Se desarrollan en los años cin-
cuenta del pasado siglo y el Esta-
do las regula por vez primera en
1986 para dar una seguridad jurí-
dica.

Antes de esa fecha, en 1982,
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surgió la Agrupación de Socieda-
des Laborales de Euskadi (ASLE)
con el objetivo de organizar servi-
cios, otorgar representatividad y
defender los intereses de numero-
sas empresas mercantiles conver-
tidas en “laborales”.

En la actualidad reúne a 350 so-
ciedades que representan 9.500
trabajadores. Ofrece importantes
servicios de gestión empresarial
(herramientas, asesoramiento,
etc.) además de ser pionera en te-
mas como la calidad y la respon-
sabilidad social, o la formación au-
togestionaria y empresarial.

Organizaciones de intercoo-
peración empresarial.
También contamos con dos ex-
periencias de intercooperación de
carácter global, una en el ámbito
de las cooperativas y otra extendi-
da a las sociedades laborales, co-
mo son ELKAR LAN, S. COOP y
OINARRI S.G.R.

Elkar Lan, S. Coop.

Surge para orientar y asesorar
proyectos empresariales bajo la
configuración societaria cooperati-
va, así como supervisar y realizar
su seguimiento durante el primer
año. En sus aproximadamente
dos años de existencia, ha creado
70 cooperativas.

Oinarri, sociedad de garantía re-
cíproca.

Se crea en 1997 ante la percep-
ción de una cierta desatención de
las entidades existentes en ese
momento en el mercado financie-

ro respecto de las cooperativas y
sociedades laborales. Oinarri es
una entidad específica de la Eco-
nomía Social y para la Economía
Social, que busca mejorar, en últi-
ma instancia, las condiciones de
acceso a recursos ajenos.

Economía social y adminis-
tración en Euskadi

Se debe precisar que en la Co-
munidad Autónoma del País Vas-
co concurren diversas administra-
ciones públicas: la estatal, la auto-
nómica, la foral y la local-munici-
pal.

Por otra parte, es preciso tam-
bién distinguir entre capacidad de
autonormación y actividad admi-
nistrativa de fomento.

Finalmente, en relación con los
sujetos de aplicación en materia
de Economía Social, han de dife-
renciarse dos: cooperativas, por
un lado, y sociedades anónimas y
limitadas laborales, por otro.

Capacidad normativa
En materia de cooperativas, la
competencia se atribuye con ca-
rácter exclusivo a la Comunidad
Autónoma.

Así, Euskadi es una de las cinco
comunidades que originariamente
dispuso de competencia exclusiva
junto con Navarra, Cataluña, Va-
lencia y Andalucía. En la actuali-
dad el Estado español ha transfe-
rido la materia cooperativa al res-
to de las Comunidades.
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En ejercicio de tal competencia,
la Comunidad Autónoma vasca
fue la que primero reguló la mate-
ria cooperativa por ley en 1982.

La evolución de la normativa
cooperativa en cantidad e intensi-
dad es pareja a la creciente com-
plejidad del mercado en que de-
ben actuar. Ya hemos visto que se
trata fundamentalmente de un
cooperativismo de producción, de
trabajo asociado, industrial. Un
mercado donde cada vez en me-
nos tiempo se producen más pro-
fundas alteraciones.

La producción normativa sucesi-
va pretende facilitar la competitivi-
dad empresarial de las cooperati-
vas. Trata a la vez de salvaguar-
dar la esencia cooperativa de la
sociedad exigiendo la aplicación y
práctica de los principios y valores
proclamados por la Alianza Coo-
perativa Internacional, que ha ma-
nifestado reiteradamente la nece-
sidad de desarrollar políticas nor-
mativas que faciliten el progreso
cooperativo evitando discrimina-
ciones injustificadas.

Al respecto quisiera destacar las
últimas innovaciones normativas
aprobadas hace un año y que
afectan fundamentalmente en los
siguientes aspectos:

• Propiciar la financiación coope-
rativa (una de las debilidades
habitualmente más significati-
vas de la empresa cooperativa),
a través de la regulación de
aportes financieros subordina-
dos (condiciones y característi-
cas de emisión, y requisitos de
rescate).

• Facilitar la intercooperación, de-
sarrollando la regulación de los
grupos cooperativos -tanto por
integración como por colabora-
ción-, además de cooperativas
de segundo grado y demás mo-
dalidades agrupativas.

Son dos de las materias que se
revelan de mayor trascendencia
para el desarrollo cooperativo e,
incluso, para la consolidación de
lo existente.

En general, la regulación coope-
rativa vasca ha servido de pauta y
modelo para otras comunidades y
sigue siendo pionera. Tenemos ya
preparada la modificación de la le-
gislación para adaptarla a las nor-
mas de contabilidad internaciona-
les, de forma que se permita con-
tabilizar el capital social ordinario
cooperativo como recurso propio
estable; en el resto del Estado
existe tan sólo un borrador con si-
milar pretensión.

En cuanto a la aplicación de la
norma autonómica, el gobierno
vasco, que en materia de Coope-
rativas actúa a través del Departa-
mento de Justicia, Empleo y Se-
guridad Social, ejerce diversas
funciones:

1. Registro de Cooperativas.

No es éste el foro adecuado pa-
ra insistir sobre la importancia de
la publicidad registral. Me limitaré,
por tanto, a señalar que el Regis-
tro de Cooperativas es para las
empresas cooperativas lo que el
Registro Mercantil para las socie-
dades anónimas o limitadas.
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2.- Función de control: procedi-
miento sancionador

La norma dispone de una tipifica-
ción de faltas y sanciones, pre-
viendo un procedimiento al res-
pecto.

3.- Autorizaciones y reconoci-
mientos.

La Administración tiene faculta-
des para:

En primer lugar, autorizar la con-
tratación de trabajadores no so-
cios sobrepasando el límite legal
(25% de jornadas laborales) du-
rante un tiempo determinado y
acreditado por condiciones eco-
nómicas objetivas.

En segundo lugar, declarar de
utilidad pública determinadas coo-
perativas que sin ánimo de lucro
contribuyan al interés general
de Euskadi, fundamentalmente
en el sector educativo.

Por último, designar cooperati-
vas como de iniciativa social: enti-
dades sin ánimo de lucro, que
reinvierten sus beneficios en la
actividad para la inserción de de-
terminados colectivos marginados
socialmente.

En materia de Sociedades La-
borales
Respecto de las sociedades la-
borales vascas, si bien se les apli-
ca la legislación estatal, la conce-
sión de la calificación de sociedad
laboral, el control del cumplimien-
to por parte de éstas de los requi-
sitos establecidos en la ley o la re-
solución sobre su descalificación
competen al Registro de Socieda-

des Laborales dependiente de la
Dirección de Economía Social del
Departamento de Justicia, Em-
pleo y Seguridad Social del go-
bierno vasco.

Por su originalidad, y a pesar de
haber adelantado ya algunos as-
pectos, creo que conviene aclarar
en qué consiste la especificidad
laboral de estas sociedades anó-
nimas o limitadas.

Son tres los requisitos básicos
para poder calificar como laboral
una sociedad:

El primero es que la mayoría del
capital social sea propiedad de
trabajadores que lo sean por tiem-
po indefinido.

El segundo, que ningún socio
pueda tener una participación en
el capital social superior al 33%.
Se trata, en definitiva, de que no
exista un socio mayoritario.

Por último, con el fin de conse-
guir que la mayoría de los trabaja-
dores indefinidos sean socios, se
prevé que el número de horas/año
trabajadas por los empleados no
socios con contrato indefinido no
supere el 15 ó 25%, según los ca-
sos, del total de horas/año inverti-
das por los socios trabajadores.

En definitiva, puede decirse que
la adquisición y mantenimiento de
la condición laboral de la socie-
dad, en cuanto plus necesario pa-
ra obtener los beneficios fiscales,
pasa por el respeto de dos princi-
pios básicos sobre los que gira to-
da la normativa en materia de so-
ciedades laborales:
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Por un lado, el mantenimiento y
promoción del carácter laboral del
capital, impidiendo que el control
matemático de la sociedad se en-
cuentre en manos ajenas a los tra-
bajadores indefinidos.

Por otro, la promoción de la dis-
persión del capital entre los socios
a fin de evitar situaciones de con-
trol que pongan en peligro la cali-
ficación de laboral, con la consi-
guiente pérdida de los beneficios
fiscales.

Medidas de fomento
Departamento de Justicia, Em-
pleo y Seguridad Social.

El fomento cooperativo es una
de las funciones de nuestro De-
partamento en materia de Econo-
mía Social.

El valor del acuerdo, el pacto y la
concertación es para nosotros un
valor añadido en sí mismo. En es-
te sentido, el gobierno vasco y el
conjunto de administraciones y el
movimiento cooperativo vasco (a
través del Consejo Superior de
Cooperativas de Euskadi), enca-
ramos hace ya varios años una
conjunción de esfuerzos públicos
y privados con el fin de contribuir
a la construcción social de Euska-
di. Siempre sobre un modelo de
bienestar social, asentado sobre
la economía empresarial y el pa-
pel activo de las personas, em-
prendedoras y solidarias, en lo
económico y en lo social.

En la práctica, el gobierno vasco
además de propiciar el acomodo
legislativo ya citado, mantiene
abiertas una serie de líneas estra-

tégicas de fomento que podemos
sintetizar de la siguiente forma:

Crear nuevas empresas de
economía social
Líneas de actuación:

• Fomento del espíritu empresa-
rial en Economía Social y de la
creación de empresas de Eco-
nomía Social (política territorial
planificada y ayuda directa)

• Política planificada y coordinada
con el resto de AAPP y las es-
tructuras asociativas y empresa-
riales de la Economía Social
vasca

Consolidar las empresas de
economía social existentes co-
mo cooperativas y como em-
presas
Líneas de actuación:

• Impulso a la intercooperación
empresarial de las empresas de
Economía Social (creación de
grupos, alianzas, colaboracio-
nes para innovación, forma-
ción,etc.)

• Potenciación de las estructuras
de carácter general ya creadas

• Consolidación y desarrollo de
las estructuras representativas
de la Economía Social vasca

• Desarrollo y capacitación de las
personas (formación específica
en Economía Social)

• Estudio e Investigación en Eco-
nomía Social

• Evaluación periódica de la Eco-
nomía Social vasca (Cuentas
satélite)
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• Implantación de herramientas y
medios de mejora en la gestión
en empresas de Economía So-
cial (asistencia técnica)

• Facilitación de la incorporación
en empresas de Economía So-
cial de desempleados y colecti-
vos específicos (jóvenes, muje-
res, discapacitados,etc.)

• Búsqueda de una colaboración
estable entre distintas realida-
des empresariales de la Econo-
mía Social en Euskadi

• Elaboración e implantación en
las empresas de Economía So-
cial de herramientas que miden
los valores para mejorarlos:
Responsabilidad Social Corpo-
rativa, Memorias de sostenibili-
dad, Códigos de Buena Con-
ducta, mejores prácticas, etcé-
tera.

Extender en la sociedad vasca
la cultura propia de la economía
social
Líneas de actuación:

• Difusión del modelo empresarial
y social de la Economía Social

• Impulso de la política de partici-
pación de los trabajadores en
las empresas “ordinarias”

Administración foral y economía
social: los beneficios tributarios,
otra modalidad de fomento coope-
rativo

He comentado anteriormente
que, en materia de cooperativas y
sociedades laborales, la compe-
tencia recae en el gobierno vasco,
aunque aquí también debo añadir

que cada uno de los territorios his-
tóricos (Bizkaia, Araba y Gipuz-
koa) que integran la CAPV man-
tienen competencias tributarias en
cuanto a recaudación y regulación
de determinados tributos.

En materia de cooperativas:

Los tres territorios citados han
regulado las especificidades del
régimen fiscal cooperativo que po-
sibilitan un ahorro fiscal (con con-
trapartidas, lógicamente), median-
te normas forales que afectan as-
pectos tales como la adquisición y
pérdida de la condición de “prote-
gida”, las singularidades de la or-
ganización y funcionamiento coo-
perativos, la tributación de los so-
cios de las cooperativas, etcétera.

Medidas especiales de fomento
para el emprendimiento cooperati-
vo pueden considerarse:

• Los menores requisitos para
que las cooperativas de nueva
creación especialmente protegi-
das puedan gozar de la reduc-
ción de la base imponible pre-
vista en el Impuesto sobre So-
ciedades.

• La previsión de un tipo reducido
en el propio Impuesto sobre So-
ciedades para las pequeñas
cooperativas en fase de promo-
ción.

En materia de Sociedades Labo-
rales:

En cuanto a los incentivos eco-
nómicos de que gozan estas so-
ciedades, debe señalarse que,
además de las subvenciones que
obtienen del gobierno vasco, las

104 realidad económica 218 16 de febrero/31 de marzo 2006



sociedades laborales vascas tie-
nen beneficios fiscales respecto
de determinados impuestos a li-
quidar ante las Haciendas Forales
de cada uno de los tres territorios
históricos. Aquí no existe una nor-
ma específica tributaria como en
el caso de las cooperativas. Estos
beneficios fiscales son la razón de
ser del control administrativo que,
sobre el carácter laboral, se reali-
za por el Registro de Sociedades
Laborales. Para poder acogerse a
los beneficios tributarios previstos
en la ley de Sociedades Laborales
es necesario que las sociedades
tengan la calificación de laboral y
que destinen el 25% de los bene-
ficios líquidos al Fondo Especial
de Reserva.

Administración local y eco-
nomía social
Un gran reto y al mismo tiempo
una oportunidad se presentan en
la intersección de intereses entre
la Economía Social y la Adminis-
tración Local. Me refiero al ámbito
de la prestación de servicios por
empresas de Economía Social ra-
dicadas en el municipio, constitui-
das por sus residentes -algunos
con dificultades de inserción labo-
ral (empresas de inserción, coo-
perativas de inserción)- que en
ocasiones actúan en zonas margi-
nadas y se dedican a actividades
no especialmente rentables.

Es un proyecto que se está estu-
diando entre los representantes
de ambas partes. En otros países
(Italia, particularmente), tienen

gran desarrollo y existen referen-
tes europeos, como la red RE-
VÉS, de extraordinario interés.

Administración estatal y
economía social
Debo mencionar también que el
Estado español tiene sus propias
medidas de ayuda, provenientes
de créditos librados por el legisla-
tivo central que se aplican en todo
el territorio, excepto en la CAPV y
en Navarra dado su singular siste-
ma fiscal.

Conclusión

He intentado hacer mi exposi-
ción lo más descriptiva posible en
líneas generales, salvo en aque-
llas cuestiones que, por su tras-
cendencia en lo que atañe al pre-
sente y futuro de la Economía So-
cial vasca, requerían de una ma-
yor reflexión o explicación.

En nuestro país somos cons-
cientes de la importancia del mo-
vimiento cooperativo. Creemos
que se ha demostrado como una
fórmula especialmente adecuada
para crear puestos de trabajo de
calidad, redistribuir la riqueza y
hacer posible el acceso de los tra-
bajadores y trabajadoras a la pro-
piedad de los medios de produc-
ción.

El movimiento cooperativista
vasco ha contribuido muy eficaz-
mente a satisfacer las necesida-
des y aspiraciones no sólo econó-
micas y de desarrollo, sino tam-
bién sociales y culturales de nues-
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tro pueblo. Lo ha hecho mediante
la puesta en marcha de empresas
de propiedad conjunta y de ges-
tión democrática.

No quisiera, sin embargo, con-
cluir mi intervención sin hacer algo
así como una profesión de fe, si
quieren incluso de carácter perso-
nal, porque yo mismo soy un hom-
bre estrechamente vinculado con
el mundo cooperativo. Creo que
sería erróneo tratar de reducir la
naturaleza y la dimensión de la
Economía Social vasca única y
exclusivamente a cifras, que es lo
que habitualmente se suele hacer.

Espero, sinceramente, que esta
ponencia les haya ayudado a co-
nocer un poco más Euskadi y su
modelo cooperativo. Nos gustaría

especialmente que esta informa-
ción les fuera útil. Sé que en la Ar-
gentina tienen una dilatada histo-
ria de movimiento cooperativo,
que ha demostrado su utilidad y
su auténtica dimensión de res-
puesta en situaciones económi-
cas y sociales muy complejas, te-
ma en el que pueden contar con
nuestra total colaboración.

Me gustaría acabar con una fra-
se del padre Arizmendiarrieta, au-
téntico prohombre del cooperati-
vismo vasco, quien insistía siem-
pre en que quería “hombres con
capacidad de desarrollo, con sen-
tido comunitario, con capacidad
de pensar, de inventar y de ser-
vir”. No creo que nadie nunca ha-
ya definido mejor el espíritu del
movimiento cooperativo.
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El sistema agroalimentario argentino tiene una alta participación en las ex-
portaciones totales del país y una relativa importancia en el valor de la produc-
ción. Ambas características son conocidas en forma generalizada. En cambio,
el impacto cuantitativo que tiene en el mercado de trabajo presenta opiniones
y análisis mucho más disímiles.
¿Cuál es la incidencia de los complejos agroindustriales sobre la cantidad de

puestos de trabajo del total de la economía? Un reciente y difundido estudio de
Juan Llach, Marcela Harriague y Ernesto O`Connor (2004) procuró determinar
el impacto que tienen las cadenas agroindustriales en la generación de em-
pleos y dio por resultado una fuerte sobreestimación. En el presente artículo
se analiza críticamente dicho estudio: sus aspectos metodológicos, sus funda-
mentos teóricos y sus conclusiones. A partir de la crítica se reelabora un cál-
culo más adecuado sobre la participación del sistema agroindustrial argentino
en el empleo total de la economía.
En la primera sección del artículo se presenta brevemente el trabajo de Llach,

en la segunda se brindan las principales críticas metodológicas y en la tercera
se critican las conclusiones a las que arriban los autores. En la cuarta parte se
estima el empleo en el sistema agroalimentario, evidenciándose una fuerte di-
ferencia con el trabajo precitado. Se comentan también ciertos aspectos sobre
la dinámica del empleo. Por último, en las conclusiones se expresan algunos
comentarios sobre los resultados obtenidos y la generación de empleo.



1.Breve síntesis del trabajo
de Llach et al

El trabajo de Llach et al calcula la
cantidad de puestos de trabajo exis-
tente en los complejos agroindustria-
les y los vinculados en forma indirecta
con dichos complejos. El artículo tiene
un mérito que debe reconocérsele: in-
corpora explícitamente la preocupa-
ción por el empleo en un estudio so-
bre el sistema agroindustrial. Esta
problemática no suele abundar en los
estudios que analizan los procesos
económicos vinculados con la agroin-
dustria.

Desde el inicio del trabajo, sin em-
bargo, se observa que existen en rea-
lidad dos propósitos distintos que ter-
minan tornándose opuestos. Por un
lado, se busca calcular los puestos de
trabajo que implican las cadenas
agroindustriales. “El objetivo central
del trabajo es estimar el impacto total
de los sectores agropecuario y agroin-
dustrial en la creación de empleo”
(Llach et al, 2004:4). Por el otro, se
pretende demostrar la conveniencia
de dejar de aplicar impuestos a las ex-
portaciones de productos agroindus-
triales, argumentando la alta inciden-
cia de dichos complejos en el empleo
total. “Se espera que este trabajo, al
realzar el importante aporte de la
agroindustria a la generación de em-
pleo, un aspecto generalmente mini-
mizado o soslayado, contribuya a
otorgarle a este sector la importancia
crucial que tiene para un desarrollo
económico” (Llach et al, 2004:3). De
esa premisa concluyen que “no es
sostenible justificar las políticas discri-
minatorias hacia las agroindustrias
sobre la base de su insuficiencia en la
generación de empleos.” (Llach et al,
2004: 7). Desde ya, en el léxico espe-
cial de Llach, por políticas discrimina-

torias debe entenderse impuestos a
las exportaciones.

Se presentan pues los dos objetivos
diferentes del trabajo. Este doble pro-
pósito y la metodología aplicada en
concordancia con ello, terminarán por
malograr la tarea propuesta.

Los autores utilizan como fuente
principal de los datos la Matriz Insumo
Producto (MIP) 1997. El uso de la MIP
tiene ciertas ventajas y desventajas.
Entre estas últimas debe señalarse
que nada puede decirse a partir de la
MIP acerca de la vinculación entre el
tamaño de la explotación o empresa y
la generación de empleo. En este
sentido, la MIP permite distinguir ra-
mas productivas que utilizan más in-
tensivamente trabajo, pero no permite
apreciar, por ejemplo, si eso se debe
a características tecnológicas espe-
ciales, o a la concentración existente
en esa rama.

Llach et al definen tres tipos de em-
pleo distintos generados por los com-
plejos agroindustriales: el directo, el
indirecto tipo 1 y el indirecto tipo 2.
Denominan empleo directo a “la crea-
ción directa de empleo en cada una
de las cadenas agroindustriales, es
decir, las personas que trabajan en
los establecimientos productores, in-
dustrializadores o comercializadores
de bienes agroindustriales” (Llach et
al, 2004:8).

Un ejemplo en el complejo lácteo
puede servir para ilustrar la situación.
Los puestos de trabajo directos son
todos los correspondientes a puestos
de trabajo en la actividad ganadera, el
tambo, todos los transportes involu-
crados, la usina láctea, la industria, la
distribución, el comercio mayorista y
minorista. Para cada una de estas
etapas se consideran los puestos de
trabajo totales, o bien la fracción que
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se le puede imputar al complejo lác-
teo. Ese es el empleo directo que cal-
culan Llach et al. Vale la pena enfati-
zar y reiterar que este empleo directo
ya incorpora los puestos de trabajo en
el comercio y en el transporte.

Los autores definen el empleo indi-
recto 1 como el generado por los en-
cadenamientos “hacia atrás”, y el em-
pleo indirecto 2 como el que surge de
los encadenamientos “hacia delante”.
Sobre estas definiciones ahondare-
mos más adelante al referirnos a las
críticas metodológicas.

La última MIP publicada correspon-
de al año 1997. Sin embargo, los au-
tores buscan realizar una estimación
para 2003. Mediante índices de varia-
ción de la producción y los precios ac-
tualizan los datos obtenidos para
1997 al año 2003. Una vez realizado
ello, concluyen que “En el año 2003 el
empleo total generado por las cade-
nas agroindustriales (EAT) fue de
5.592.300 puestos, un 35,6% del total
de ocupados”. (Llach et al 2004: 5). La
cifra 35,6% será reiterada insistente-
mente en el trabajo, ya que es su prin-
cipal resultado1.

El cálculo basado sobre la MIP y su
actualización es la parte principal del
trabajo, que va a ser analizada in ex-
tenso más abajo. Una segunda sec-
ción estima el empleo existente en los
complejos agroindustriales por un me-
canismo totalmente distinto, a partir
de datos poblacionales, como forma
de corroboración de la estimación. El
alto nivel de arbitrariedad de los su-
puestos utilizados inhabilita seriamen-
te ese segundo método de cálculo. En
efecto, mencionando sólo algunos,
los autores adjudican porcentajes de

participación del empleo sin mucha
justificación. Por ejemplo, plantean
que en “territorios no industriales y
desindustrializados (se) asigna 100%
de la población al sector agroindustri-
al” (Llach et al., 2004:32), o que a
“departamentos sin ciudades EPH: a
los turísticos, mineros y otros se les
asignó un 25% de población agroin-
dustrial” (Llach et al., 2004: 31).

2. Los errores metodológi-
cos

Son varias las inconsistencias y fa-
lencias metodológicas que presenta
el trabajo de Llach et al. En esta sec-
ción destacamos las tres principales,
tanto por el contenido como por la for-
ma en que afecta al resultado final de
la estimación. Desde ya, en algunos
casos no se trata de un mero error de
método, sino que deja traslucir ciertas
incoherencias teóricas, que también
son abordadas.

a. La primera gran falencia:
cuando el 100% es el
200%
Según la definición de Llach et al el

empleo indirecto 1 es “el que las ca-
denas agroindustriales generan por
su demanda de insumos o eslabona-
mientos hacia atrás” (Llach et al,
2004: 6); o el “empleo que se produ-
ce por la demanda neta de insumos
de cada sector, evitando las duplica-
ciones” (Llach et al, 2004: 4, negrita
JR).

Surge aquí el primer inconveniente,
si bien no es aún un error metodológi-
co. Los puestos de trabajo indirectos
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1 del sistema agroindustrial no corres-
ponden a ningún complejo agroindus-
trial, sino que son puestos de trabajo
en alguno de los otros sistemas exis-
tentes en la economía (Véase Anexo
2) El artículo de Llach et al, sin embar-
go, en ningún momento hace explícita
esta situación pese a que sus conse-
cuencias son relevantes. El empleo
indirecto 1 de las cadenas agroindus-
triales corresponde a empleos en el
Sistema de Manufacturas, el Sistema
de Energía, Combustibles y Agua, el
Sistema de Servicios Sociales, las
Construcciones o el Sistema de Servi-
cios.

Para que quede claro se puede con-
tinuar con el ejemplo: ya se ha conta-
bilizado al camionero que transporta
lácteos como trabajador directo de las
cadenas agroindustriales. Pero ese
camión requiere de gasoil, aceite y lí-
quido para frenos para circular: se in-
cluye como trabajador “indirecto 1” de
las cadenas agroindustriales a los tra-
bajadores necesarios para producir
ese gasoil y los otros insumos.

Obsérvese la expresión ambigua
con que Llach et al terminan su frase:
“evitando las duplicaciones”. Se refie-
re únicamente a que no consideran a
los trabajadores que ya fueron conta-
bilizados en forma directa. Pero nada
dicen acerca de otro tipo de superpo-
sición y doble conteo: el trabajador
productor de gasoil es considerado
“empleo indirecto 1” de las cadenas
agroindustriales y es a la vez “empleo
directo” del Sistema de Energía, Com-
bustibles y Agua2.

Al analizar los empleos directos e in-
directos se ha superpuesto un siste-
ma con otro, resultando que un mismo
puesto de trabajo puede ser contabili-

zado como “generado” por dos siste-
mas distintos: por uno en forma direc-
ta, y por otro (s) en forma indirecta.

De esta forma incorporan una am-
plia cantidad de puestos de trabajo di-
rectos de otras cadenas a las cade-
nas agroindustriales bajo la denomi-
nación de empleos indirectos, sin ex-
plicitar que se trata de puestos de tra-
bajo contabilizados doblemente. A
partir de allí los autores se disponen a
disparar su conclusión final sumando
los empleos directos e indirectos del
sistema agroindustrial: “Principales
resultados: la generación total de em-
pleo. En la hipótesis central de este
trabajo, en el año 2003 el empleo to-
tal generado por las cadenas agroin-
dustriales fue de 5.592.300 puestos,
un 35,6% del total de ocupados”
(Llach et al, 2004: 20).

El porcentaje señalado adolece de
un grave error metodológico, a esta
altura ya obvio. Muchísimos puestos
de trabajo directos e indirectos de los
otros sistemas se cuentan como
puestos de trabajo del Sistema
Agroindustrial. Hay una doble contabi-
lización. Este error metodológico pue-
de ponerse de manifiesto haciendo el
mismo cálculo del empleo “generado”
para los otros sistemas definidos.

Hemos continuado por tanto con la
metodología de Llach et al, para cal-
cular los puestos de trabajo “genera-
dos” por el Sistema de Servicios. De-
finimos al Sistema de Servicios como
aquel que incluye todas las etapas de
la producción, transporte y comerciali-
zación de servicios, incluyendo en és-
tos a los servicios sociales (educa-
ción, salud, etc.).

La estimación del empleo generado
por el Sistema de Servicios arroja un
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resultado que, de no ser por los gra-
ves errores metodológicos es verda-
deramente asombroso: el Sistema de
Servicios genera como mínimo
11.657.582 puestos de trabajo, lo que
representa el 89,5% del total de em-
pleos de la economía (véase Anexo I:
La Falsa Metodología) De esta forma,
con la metodología de Llach et al, se
llega a que el Sistema Agroindustrial
genera el 36% de los puestos de tra-
bajo de la economía, y el Sistema de
Servicios el 90%. Desde ya, el absur-
do es evidente.

El artículo pretende decir que las ca-
denas agroindustriales son las res-
ponsables de generar más de un ter-
cio (35,6%) de los puestos de trabajo
totales del país. Pero eso es absoluta-
mente falso, por cuanto con la misma
metodología, se tendría que decir
además que el Sistema de Servicios
genera como mínimo otro 90% de los
puestos de trabajo, y así sucesiva-
mente con los otros Sistemas. La su-
ma total, desde ya, es muy superior al
100% y puede dar incluso más del
200%, como veremos al analizar la
metodología para estimar los empleos
indirectos.

Numerosísimos artículos periodísti-
cos o trabajos que han aparecido con
posterioridad al de Llach et al, asu-
men esencialmente la falsa conclu-
sión a la que arriban los autores. Para
colmo, suelen mezclar ese resultado
con las cifras correctas del porcentaje
de exportaciones o del producto que
aporta el sistema agroindustrial, difun-
diendo de esa forma la falacia3.

Con respecto a las exportaciones,
que el sistema agroindustrial acapare

el 56% de las exportaciones significa
también que el resto de la economía
alcanza el 44%. Pero el valor con res-
pecto a la incidencia del empleo es in-
correcto. Los complejos agroindustria-
les no generan un tercio de los pues-
tos de trabajo mientras todas las de-
más actividades generan los dos ter-
cios restantes. La doble o triple conta-
bilización fue la que hizo incrementar
artificial y erradamente, la verdadera
incidencia del sistema agroindustrial
en el empleo de la economía.

b. El empleo generado tam-
bién por la venta del pro-
ducto y el posterior con-
sumo.
Según los autores el empleo indirec-

to 2 “es el generado a partir del gasto
en consumo e inversión de los ingre-
sos de todos los factores que integran
las cadenas agroindustriales, más los
empleos públicos generados a partir
del pago de impuestos de esos mis-
mos factores productivos” (Llach et al,
2004:17). En otra definición de los au-
tores, es “la creación de empleo ori-
ginada en el pago de impuestos
(gasto público) y en el gasto de
consumo y de inversión de los in-
gresos generados en cada sector”
(Llach et al, 2004:4) El empleo indi-
recto 2 se origina según los autores
en tres factores distintos: el consumo,
la inversión y el pago de impuestos. A
los efectos de mayor claridad en la
presentación haremos hincapié en
primer término en el consumo.

Volvamos al ejemplo del camionero
que transporta productos lácteos. Con
su trabajo obtiene un determinado in-
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greso, que le sirve a su familia para
solventar sus gastos: generalmente
alimentos, vivienda, ropa, pero tam-
bién electrodomésticos, esparcimien-
to, educación, etc. Los autores plan-
tean que cada gasto que realiza esa
familia debe contabilizarse también
como la generación de puestos de tra-
bajo indirectos 2 del sistema agroin-
dustrial. Es decir que si esa familia
compra un televisor, los puestos de
trabajo que corresponden a la produc-
ción de ese televisor deben ser conta-
bilizados también, como “indirecto 2”
de las cadenas agroindustriales.

Al incorporar el consumo de los
agentes del sistema agroindustrial co-
mo generador de puestos de trabajo,
se está omitiendo una observación
sencilla: el consumo está posibilitado
por los ingresos y los ingresos de és-
tos sólo pueden provenir de la venta
del producto. Es decir, que el cálculo
se ubica en dos momentos distintos:
por un lado en la producción (empleo
directo e indirecto 1), y por otro, en un
momento posterior a la venta, cuando
con los ingresos de ella se demandan
productos (empleo indirecto 2). Dicho
de otro modo, por un lado se plantea
que la producción es la que genera
empleos y por el otro que, adicional-
mente, es el gasto el que crea el em-
pleo.

Podría llegar a presentarse una u
otra metodología como válida, pero
de ninguna manera la suma de ellas,
como hacen los autores. Una compa-
ración con el cálculo del PIB sectorial
puede ser útil. El mismo método apli-
cado para calcular el “impacto” del
sistema agroindustrial en el PIB, impli-
caría calcular el PIB agroindustrial por
el lado del producto y a eso sumarle el
cálculo por el lado del gasto. Es claro
que esa metodología es absoluta-
mente errada, por cuanto contabiliza-

ría doblemente el PIB agroindustrial.
Lo que es incorrecto para el cálculo
de la participación agroindustrial en el
PIB total, es también incorrecto para
el cálculo en la participación agroin-
dustrial en el empleo.

Para mostrar esta situación hemos
realizado otro cálculo. Supusimos que
toda la economía es un único sistema.
Lo llamamos Sistema “Conjunto de la
Economía”. ¿Cuántos puestos de tra-
bajo genera este sistema, si seguimos
la metodología de Llach et al? Según
la metodología de Llach et al, el Siste-
ma “Conjunto de la Economía” gene-
raba, para 1997, la escalofriante cifra
de 25.915.618 puestos de trabajo,
cuando en la economía había apenas
13.020.488 puestos. La proporción es
prácticamente el doble (véase Anexo
I: La Falsa Metodología). Al conside-
rar toda la economía como un único
sistema, hemos descartado la conta-
bilización del empleo indirecto 1, co-
rrespondiente a insumos de otros sis-
temas. Por tanto la doble contabiliza-
ción debe ser atribuida a la estimación
del empleo indirecto 2. La doble con-
tabilización, por el lado de la oferta y
de la demanda, es casi perfecta: el re-
sultado es que se obtiene el 199% de
los puestos de trabajo.

Debe señalarse adicionalmente, que
la estimación del empleo indirecto 2
que realizan los autores por el lado
del gasto es sumamente débil. Como
veremos, los autores asumen como
supuesto inicial lo que se quería estu-
diar. Llach et al parten de una estima-
ción del PIB agroindustrial, y a partir
de allí suponen “que las propensiones
medias a consumir e invertir de los
sectores agropecuarios y agroindus-
triales son iguales (o análogas) a las
del promedio de la economía” (Llach
et al, 2004:27) Es decir, que trasladan
la participación del PIB agroindustrial
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sobre el PIB total a la participación en
el consumo y en las inversiones. A
ello le agregan que “el primer supues-
to que se realiza (sic) es que el mon-
to de $ 14.773 M que se consumen,
sigue el patrón de consumo del pro-
medio de la población que surge de la
MIP 97. La inversión de los $ 3.460 M
sigue el patrón común promedio de la
matriz.” (Llach et al, 2004:28-29) Es
decir, además se agrega que el con-
sumo y la inversión del sistema
agroindustrial es exactamente igual al
del promedio de la matriz. Con el pri-
mer y el segundo supuesto se trasla-
dó la participación agroindustrial en el
PIB a la participación en el total del
consumo y luego en el tipo de consu-
mo. Finalmente se aplican los coefi-
cientes de la MIP para obtener el em-
pleo requerido para producir esos bie-
nes. En definitiva se trasladó la parti-
cipación en el PIB a la participación
en los puestos de trabajo. Se buscaba
estudiar si el sistema agroindustrial
tiene mayores o menores encadena-
mientos que el conjunto de la econo-
mía pero aquí directamente se ha su-
puesto que tiene exactamente los
mismos. Lo grave es que a ese cálcu-
lo por vía del “gasto” se sumó el cál-
culo por vía del ingreso.

Hemos hecho mención aquí a la
consideración del consumo de los in-
tegrantes del complejo como factor
generador de puestos de trabajo. Los
autores consideran también el caso
de las inversiones. Para ello afirman
que la matriz MIP, al recopilar datos
anuales, no capta el gasto en inver-
sión que realizan los distintos comple-
jos, entre ellos los agroindustriales.
Por eso, los autores concluyen que es
necesario adicionar los empleos que
generan dichas inversiones. Con tal
fin calculan, sobre la base de la pro-
porción que el sistema agroindustrial
tiene en el conjunto de la economía el

monto aproximado de inversiones que
realiza este sistema. Los puestos de
trabajo indirectos que se generan por
estas inversiones son también incor-
porados como indirectos 2. Este pro-
cedimiento, sin embargo, tiene un
problema ya que se adicionan em-
pleos por sobre los ya incluidos en la
matriz. Esta incorporación de puestos
de trabajo, una vez más, resulta artifi-
ciosa y elude el dato de que la MIP
contabiliza la cantidad total de em-
pleos de la economía, cuyo incremen-
to por lo tanto no estaría justificado.

La mezcla de causalidades incre-
menta la cantidad estimada de em-
pleo, pero genera también una inco-
herencia teórica insoslayable. Por un
lado avala la Ley de Say (la oferta de
productos genera su propia demanda)
pero por otro lado sostiene que la de-
manda de productos empuja la gene-
ración de empleos (es decir, la oferta
de productos). Estas ideas sólo pue-
den adjudicarse a las visiones más
llanas de equilibrio general, que poco
parecen poder decir seriamente sobre
la generación de empleo, tanto del
conjunto de la economía como secto-
rial. En efecto, se trata de una teoría
en el marco de la cual es difícil, cuan-
do no imposible, explicar la existencia
misma del desempleo.

Las razones indicadas son suficien-
tes para rechazar la estimación efec-
tuada sobre la cantidad de puestos de
trabajo que brinda el sistema agroin-
dustrial. Sin embargo, antes de ello es
relevante remarcar un tercer gran in-
conveniente que tiene la estimación
efectuada, en este caso cuando se la
modifica para hallar los valores co-
rrespondientes a 2003.
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c. Un tercer error metodoló-
gico: sobreestimación adi-
cional del empleo en 2003

Hemos analizado hasta aquí la me-
todología que utilizan Llach et al para
calcular los puestos de trabajo basa-
dos sobre la MIP de 1997. Sin embar-
go, es objetivo de los autores estable-
cer una estimación para el año 2003.
Intentarán por lo tanto actualizar los
datos de 1997 hasta llevarlos a 2003.
Es aquí cuando aparecen nuevas y
gravísimas falencias metodológicas.

El cálculo del empleo existente en
2003 exige estimar la variación en el
empleo de cada actividad durante el
período 1997- 2003. Llach et al toman
para ello la variación de cada uno de
los volúmenes de producción -a pre-
cios constantes- a partir de datos de
las cuentas nacionales. Con las varia-
ciones de producto, aplican los coefi-
cientes de la MIP para obtener las va-
riaciones de empleos. Esta metodolo-
gía, sin embargo, tiende a sobreesti-
mar los puestos de trabajo, ya que su-
pone que durante el período 1997-
2003, todo crecimiento del producto
se debió a mayor cantidad de em-
pleos, y no a incrementos en la pro-
ductividad del trabajo o alargamiento
de la jornada laboral. Suponer una
elasticidad empleo producto de 1 (en
definitiva, de ello se trata) puede lle-
var a una sobreestimación muy signi-
ficativa.

Si bien es cierto que los autores rea-
lizan ciertas correcciones en los coefi-
cientes de la matriz en tres activida-
des -debidas a cambios tecnológicos-
éstas son insuficientes. Los cambios
en la productividad se presentan en
todas las ramas, afectando por tanto
al conjunto del empleo. Este fenóme-
no será analizado más adelante, al

efectuar nuestra propia estimación
(puede verse al respecto, el cuadro
Nº 5). La ligera corrección realizada,
no modifica la sobreestimación en la
que incurren los autores.

Sin embargo, no es éste su principal
error metodológico. A los valores ob-
tenidos -asumiendo elasticidad igual a
1 en casi todas las actividades- los
autores le agregan variaciones en los
puestos de trabajo debidas a incre-
mentos en los precios relativos. Llach
et al sugieren que dado que los pre-
cios relativos sectoriales aumentaron
un 53% el empleo debió aumentar en
la misma proporción. Por ello el em-
pleo indirecto 2 lo acrecientan un
53%. El empleo directo e indirecto 1,
en cambio, lo incrementan un 10 por
ciento.

Los autores deberían justificar por
qué aumentan adicionalmente los
puestos de trabajo ante el incremento
de precios relativos de la agroindus-
tria. Sin embargo, toda la explicación
-breve, por otra parte- está puesta al
revés: fundamentan el aumento en el
empleo directo e indirecto en un 10%,
sobre la base de que acrecentarlo un
53% hubiera sido demasiado elevado.

En efecto, los autores establecen
como hipótesis principal “Hipótesis 1.
En este caso el empleo indirecto 2
se estimó a precios de 2003,<incre-
mentándolo un 53%, JR> mientras
que para el empleo directo y el indi-
recto 1 se supuso un impacto de sólo
10% en el empleo resultante del au-
mento del 53,5% en los precios re-
lativos sectoriales.”(Llach et al,
2004: 5) Obsérvese la expresión “sólo
10%” que, como se dijo, refiere a que-
rer justificar que la inflación relativa de
la agroindustria es generadora de
más puestos de trabajo adicionalmen-
te a los que ya contabilizaron debido a
variaciones del producto. La justifica-
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ción, es escasa: “esta hipótesis <in-
cremento del empleo del 10% por in-
flación relativa, JR> es considerada la
más realista, porque es necesario te-
ner en cuenta que probablemente ha
habido un overshooting de los precios
relativos sectoriales, apoyado tam-
bién en la mejora de los precios exter-
nos, y por otro lado, es probable que
una parte significativa del aumento de
rentabilidad se haya volcado más al
aumento de utilidades y de los sala-
rios que del empleo”4 (Llach et al,
2004:10).

El planteo con que justifican el incre-
mento de la estimación de los puestos
de trabajo es absolutamente incorrec-
to. La variación en el empleo directo
e indirecto 1 en el período 1997-2003,
utilizando la MIP está dada por la va-
riación en el producto -a precios cons-
tantes- multiplicada por el Coeficiente
de Requerimientos de Empleo (CRE).
La matriz que se está utilizando es de
requerimientos técnicos, y el cambio
de precios no implica ni mayor canti-
dad producida ni mayor utilización de
insumos por unidad de producto. El
aumento de precios relativos no impli-
ca por sí mayor cantidad de producto,
ni insumos ni empleo.

El error cometido puede estar origi-
nado en una inadecuada compren-
sión de la MIP. Si el coeficiente de re-
querimientos de empleo (CRE) de
una actividad es, por ejemplo, 0,004
significa que por cada $ 1.000 de pro-
ducción de esa rama se requieren 4
puestos de trabajo. Si ese coeficiente
permanece constante (tal el supuesto
al utilizar la MIP) al fabricarse el doble
de producto ($ 2.000) se requerirán 8
trabajadores. ¿Pero qué pasa si la
producción no aumenta, pero el pre-

cio de la misma producción pasa de
$ 1.000 a $ 2.000? ¿Significa eso que
se requieren el doble de puestos de
trabajo? Es claro que no; que el pre-
cio aumente a $ 2.000 no significa que
se requieran el doble de puestos de
trabajo. La expresión monetaria se
utiliza solamente para homogeneizar
artículos distintos dentro de una acti-
vidad, pero ello no implica que incre-
mentos en precios determinen au-
mentos en el empleo. El coeficiente
de empleo es en este sentido un coe-
ficiente técnico, que asocia produc-
ción con empleo. Poco interesa en
ello el precio del producto. Conside-
rarlo como generador de empleos, es
tergiversar el contenido mismo de la
MIP.

Como se puede ver Llach et al incre-
mentan en forma equivocada la esti-
mación de la cantidad de puestos de
trabajo. Con estos incrementos, los
valores totales pasan de 4.601.700 a
5.592.300, siempre para el mismo
año 2003 (véase cuadro Nº 1). La in-
flación relativa es según los autores
un verdadero motor de puestos de tra-
bajo adicionales que genera 991.000
nuevos empleos. El incremento en la
cantidad estimada de puestos de tra-
bajo totalizan un 21,5 por ciento.

La distorsión es significativa ya que
incluso modifica el signo de la varia-
ción en la cantidad de puestos de tra-
bajo en el periodo 1997-2003 (véase
cuadro Nº 1). En efecto, los autores
mismos afirman “de la comparación
entre 1997 y 2003 surge una caída en
los puestos directos, pero como esta
estimación no considera que el sector
ha experimentado una mejora de pre-
cios relativos en relación con los res-
tantes sectores de la economía se ha
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realizado un último ajuste donde se
corrigen los valores en términos cons-
tantes por el diferencial de precios im-
plícitos (con base en 1997) entre el
sector agroindustrial y el promedio de
PIB. Este ajuste implica que los pues-
tos son un 53,6% más altos que los
obtenidos en términos constantes.”
(Llach et al, 2004:29)5

Por medio de este simple expedien-
te de considerar a la inflación como
generadora de empleos, se ha acre-
centado en más de una quinta parte el
total estimado de puestos de trabajo.

Se han señalado ya dobles contabi-
lizaciones tanto porque se superpo-
nen con otros sistemas como porque
se trata de momentos distintos. Se
agrega aquí el uso incorrecto de la in-
flación como factor para incrementar
los puestos de trabajo. Los desvíos
que generan todos estos procedi-
mientos no son menores. Por lo con-
trario, tienen un peso determinante en
la cifra final obtenida por los autores,

lo que convierte en absolutamente
errónea la estimación realizada. Ana-
lizaremos a continuación, brevemen-
te, las lecturas que los autores hacen
de los valores obtenidos, lo cual per-
mite completar este análisis crítico del
trabajo precitado.

3. La particular lectura de
los resultados

Ya hemos analizado los errores me-
todológicos en la contabilización del
empleo que tiene el trabajo de Llach
et al, y cierta concepción teórica que
subyace. En esta sección se discute
la teoría que esbozan para brindar
una lectura muy particular de las esti-
maciones realizadas. Se plantea aquí
que no solamente los resultados nu-
méricos obtenidos por los autores son
errados, sino también la interpreta-
ción que se realiza de esos valores y
las conclusiones a las que arriban.
Como ya se ha indicado el segundo
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Cuadro Nº 1. Estimación de Llach et al de la variación en los puestos de tra-
bajo agroindustriales, 1997 y 2003.

Estimación de Llach Puestos de trabajo agroindustriales (en miles)
Datos correspondientes a: directo indirecto 1 indirecto 2 total
MIP original 1997 2.563,2 804,4 957,1 4.324,7
MIP actualizada sólo con var. de prod. 2003 2.501,1 883,2 1.217,4 4.601,7
MIP actualizada con var. de prod. y
precios (hipótesis ppal. de ñps autores 2003 2.751,2 971,5 1.869,6 5.592,3
Incremento porcentual dl empleo por
variación de producto -2,4% 9.8% 27,2% 6,4%
Incremento porcentual del empleo
por inflación 10,0% 10,0% 53,6% 21,5%
Incremento porcentual total considerado 7,3% 20,8% 95,3% 29,3%

Fuente: Llach et al, 2004. Filas 1 a 3, Cuadros 9, 10 y 11 respectivamente,
filas 4 a 6 elaboración propia a partir de los mencionados datos

5 La cita en realidad expresa “una caída en los puestos indirectos”, pero el término coherente con
el resto del texto es directo. Se trataría de un error de tipeo.



objetivo de los autores es vincular los
impuestos a las exportaciones con la
generación de empleos.

a. El Sistema Agroindustrial
Argentino como un todo
con una caracterización
única: exportador de pro-
ductos pampeanos
El trabajo de Llach et al hace hinca-

pié en el resultado obtenido en cuan-
to a puestos de trabajo para el conjun-
to del sistema agroindustrial y obtiene
de ello las principales conclusiones.
La diversidad de características de los
complejos del SA prácticamente no es
tenida en cuenta. En efecto, si bien
calculan el empleo para cada comple-
jo, las recomendaciones de política y
todas las conclusiones se refieren al
sistema agroindustrial en su conjunto.

El sistema agroindustrial argentino,
sin embargo, incluye una amplísima
variedad de actividades, no sólo por
sus productos, sino por la forma en
que es realizada. Desde produccio-
nes artesanales a otras con utilización
de importantes niveles de tecnología,
desde producciones exclusivas para
la exportación a otras destinadas úni-
camente al mercado interno. A ellas
se le agregan las diferencias sectoria-
les y regionales.

Las disparidades reales existentes
entre complejos y al interior de cada
uno de ellos implican que cada políti-
ca económica pueda tener efectos
distintos sobre los ingresos y las ga-
nancias de cada sector involucrado.
Ejemplificando en forma sencilla, el
incremento de las retenciones al trigo
puede generar menores ingresos del
exportador de trigo y del productor
agrario. Es factible, en cambio, que la
disminución del precio local del trigo
incentive una mayor demanda y -con

márgenes de comercialización sin
cambios -el sector molinero y el de las
panaderías vean incrementadas sus
ganancias. Como puede observarse,
las retenciones no afectan a todos los
integrantes del SA por igual.

El tratamiento de todos los comple-
jos como si fueran una unidad com-
pletamente homogénea tiene como
fin asignarle a todos los sectores so-
ciales involucrados una similitud de
intereses.

La unificación de impactos e intere-
ses de todo el SAA se completa con la
asimilación una y otra vez del SA con
la exportación de productos primarios
esencialmente pampeanos. Como si
no hubiera otros productos regionales
y como si no hubiera una industria y
un sector terciario con otras condicio-
nes que las que tiene la exportación
de productos primarios. Esta situación
se torna particularmente sin sentido,
cuando observamos que los autores
se refieren al sistema agroindustrial,
es decir en su versión más amplia,
que ya no sólo incluye la producción
de alimentos, sino también de textiles,
maderas, muebles y otros derivados,
papeles, calzado, etc.

b. El impuesto a las expor-
taciones como traba al de-
sarrollo agroindustrial ge-
neral y como factor que
impide la generación de
nuevos puestos de trabajo
El segundo objetivo del trabajo de

Llach -además de calcular el empleo-
es argumentar acerca de la necesidad
de reducir o eliminar los impuestos a
las exportaciones

Toman el supuesto de la homoge-
neidad de todo el sistema agroindus-
trial y su asimilación a la exportación
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de productos primarios pampeanos.
Agregan a ello, casi como un corola-
rio, que dado que los impuestos a las
exportaciones afectan los ingresos de
los productores y exportadores de
granos afectan por lo tanto al conjun-
to del sistema agroindustrial.

No es intención de este trabajo dis-
cutir acerca de las repercusiones de
las retenciones en la producción agro-
pecuaria ni en el conjunto de la eco-
nomía. Sí, en cambio, nos propone-
mos desarmar un razonamiento que a
todas luces es falso.

Llach et al pretenden mostrar que
las retenciones afectan negativamen-
te al conjunto del sistema agroindus-
trial, sin embargo, no hay ningún nú-
mero que respalde esa aseveración.
Se trata, en cambio, de otro supuesto
realizado por los autores. Hemos se-
ñalado ya que las retenciones dismi-
nuyen el precio interno del producto.
Es correcto indicar por tanto que los
ingresos del productor agropecuario o
del propietario rural se vean disminui-
dos. Sin embargo, en sus múltiples
encadenamientos, el menor precio in-
terno puede generar mayor produc-
ción industrial (incluida la agroindus-
tria), mayores ingresos de la comer-
cialización, etc. No hay motivo para
pensar que todos los integrantes del
sistema agroindustrial se vean afecta-
dos negativamente. Por cierto, seme-
jante afirmación es rotundamente fal-
sa, y es, sin lugar a dudas, el punto de
partida de la argumentación de Llach
et al. A partir de dicho supuesto falso,
la conclusión a la que arriban sobre el
empleo no tiene sustento.

Desde ya, todos estos comentarios
no entran siquiera a discutir el papel
general que ese impuesto tiene sobre

el conjunto de la economía, y cómo
afecta entre otras variables los ingre-
sos fiscales y el tipo de cambio6.

A modo de síntesis acerca
del trabajo de Llach et al.

Los autores tenían por objetivo de-
mostrar que las cadenas agroindus-
triales inciden en forma muy significa-
tiva en la creación de empleo. Para
ello debieron recurrir a cierto trata-
miento especial del tema: incluyeron
el empleo directo, pero también los
empleos indirectos que corresponden
a otros complejos, sin señalar esta
cuestión a los lectores. Calcularon un
porcentaje, que consideran su resul-
tado más importante, pero en realidad
dicho valor no es sobre el 100%, sino
sobre un valor mayor, por el doble
conteo entre complejos agroindustria-
les y no agroindustriales. Adicional-
mente, la doble contabilización se ha-
ce mayor cuando se adicionan los
puestos de trabajo generados por la
oferta con los generados por la de-
manda. Por último incrementan artifi-
cialmente la estimación de los pues-
tos de trabajo en más de un 20% con
la justificación de que la inflación -va-
riación de precios relativos mediante-
es un motor del incremento de em-
pleos.

En un artículo posterior, Llach
(2005) intentó sostener la validez de
este planteo a partir de afirmar que el
método poblacional le da resultados
semejantes al método aquí más
desarrollado de la MIP. En este senti-
do, resalta que el primer método le da
un “35,1%”, frente al “35,6%” del
método de la MIP. Concluye por ello
que “no es casual que el porcentaje
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6 Tampoco se discute aquí la incidencia de impuestos diferenciales a las exportaciones. La agroin-
dustria puede verse beneficiada con este tipo de impuestos.



coincida exactamente con el anterior,
porque ambos miden lo mismo”
(Llach, 2005). Sin embargo, desde ya
que se trata de variables considera-
blemente diferentes: la primera se
refiere a la población y la segunda al
empleo. En la Argentina sabemos que
empleo y población no son sinóni-
mos7.

Los autores procuran englobar todas
las actividades en una sola, como si
pudiera hablarse de los complejos
agroindustriales como algo monolíti-
co. Dan por sentado que las políticas
que afectan principalmente a los em-
presarios agropecuarios pampeanos,
afectan de la misma forma al conjunto
de los integrantes del sistema. Los
autores afirman que si las retenciones
se eliminaran se incrementarían los
puestos de trabajo del sistema agroin-
dustrial. Sin embargo, el artículo no
brinda ni un número medianamente
realista sobre las consecuencias de la
disminución de las retenciones, ni so-
bre su incremento. Poco se dice en
forma acabada sobre el impacto de di-
cha medida en el poder adquisitivo de
la gran mayoría de la población -vía
incremento de precios de los alimen-
tos- y cómo incidiría eso en los pues-
tos de trabajo del sistema agroindus-
trial. Se olvidan de señalar que la caí-
da de demanda interna traería apare-
jada una probable reducción de pues-
tos de trabajo en el sector comercial -
tal vez en primera instancia- y en la in-
dustria.

No es sencillo cuantificar si dicha

disminución es mayor que el incre-
mento en puestos de trabajo que pue-
da acarrear un aumento de la rentabi-
lidad de ciertos cultivos destinados
mayormente a la exportación. Pero lo
cierto es que nada de esto presentan
los autores cuando sostienen que la
reducción de retenciones podría in-
crementar el empleo. La postura
adoptada queda más como discurso
político y como bandera de un sector
que evidentemente vería mejoradas
sus ganancias, que como análisis se-
rio de la realidad del país.

El único trabajo anterior que citan
los autores proponía a cambio de la
reducción del impuesto a las exporta-
ciones, un subsidio para compensar
la caída del poder adquisitivo de los
sectores más pobres7. Llach et al van
bastante más lejos que sus predece-
sores porque omiten ese ítem en sus
planteos. Para incrementar las ganan-
cias de un sector, proponen la paupe-
rización de la gran mayoría de la po-
blación. Lo hacen en nombre del inte-
rés general y de la mejora en las con-
diciones de todos.

Hemos señalado pues que las pro-
puestas de política se encuentran en
todos los casos escasamente justifi-
cadas y explicitadas en su completo
contenido y hemos mostrado también
que los cálculos de Llach et al presen-
tan serias deficiencias. Queda por
realizar una estimación de la cantidad
de empleo vinculado con los comple-
jos agroindustriales. Para ello se hará
directamente un cálculo distinto.
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7 Con respecto al método poblacional, ya ha sido dicho el alto nivel de arbitrariedad presente. ¿Có-
mo justifica Llach adjudicarle a ciertos departamentos enteros, por ejemplo de la provincia de
Buenos Aires, el 100% de la población destinada a un empleo agroindustrial, cuando es obvio
que en todos los casos existen también otras actividades? Desde ya, la pregunta podría ser rei-
terada para los otros porcentajes asignados por departamentos. Por otra parte, vale mencionar
que los ´propios autores reconocen no disponer para las provincias de Buenos Aires, Santa Fe y
Córdoba de la información por localidades necesaria según su metodología.

8 Castro Corbat et al, 1985



4. Análisis de la incidencia
de los complejos agroin-
dustriales en el empleo to-
tal de la economía

En la presente sección se realiza
una estimación de la participación de
los complejos agroalimentarios y
agroindustriales en el total de la eco-
nomía. Procuramos realizar un cálcu-
lo cuyo objeto sea lo más similar posi-
ble al de Llach et al, a fin de poder
contrastar los valores obtenidos. Ese
es el objetivo de esta sección.

Nos encontramos sin embargo, con
varias dificultades metodológicas. Los
autores parten de los datos corres-
pondientes a la MIP 1997 y desarro-
llan un método para estimar los valo-
res de 2003. Aquí, nos centramos en
cambio sobre los datos de 1997 y ex-
plicamos las dificultades que surgen
cuando se quiere, a partir de los datos
del siglo pasado, estimar el empleo en
2003. En efecto, en apenas seis años
que median entre 1997 y 2003, la eco-
nomía argentina ha sufrido cambios
de tal envergadura, que los datos de
coeficientes técnicos, requerimientos
de empleo, participación de las impor-
taciones, etc; han tenido cambios de
gran relevancia.

Hemos separado la presente sec-
ción en dos partes. En la primera, es-
timamos la cantidad de empleos exis-
tentes en los complejos agroalimenta-
rios y agroindustriales, es decir, “la
foto”. Estos valores, para 1997, son
contrastables con los obtenidos por el
trabajo de Llach et al. Por último, en la
segunda sección, esbozamos algunas

ideas sobre la evolución del empleo y
el producto, que pueden ser conside-
radas como la base de una explica-
ción de la dinámica que ha adquirido
el empleo en los últimos años. No es
objeto de este artículo, sin embargo,
ahondar en esa problemática.

a. El empleo agroalimenta-
rio en 1997
Para realizar una estimación del em-

pleo hemos tomado un criterio distinto
al de Llach et al. Consideramos que
no son los productos los que generan
el empleo, sino las actividades. Por
ello, hemos agrupado estas activida-
des en los diversos complejos y siste-
mas9. Para ello, además del sistema
agroindustrial, se han definido los
otros sistemas de la economía: de
Servicios (SdS), de Servicios Sociales
(SSS), de Manufacturas (SM), de
Energía, Combustibles y Agua (SEC-
yA) y la Construcción (CC). En el Ane-
xo 2 se presenta una delimitación de
estos sistemas. No es interés de este
trabajo analizar la incidencia que tie-
nen en cuanto a empleos todos los
otros sistemas, pero su incorporación
sirve para constatar que el cálculo
realizado para el sistema agroalimen-
tario es adecuado, y no se producen
dobles contabilizaciones.

Se ha dejado aparte, en esta prime-
ra presentación, el Comercio y el
Transporte ya que pese a no ser con-
siderados sistemas distintos, su sepa-
ración permite estudiar con mayor de-
talle su incidencia. El cuadro Nº 2
presenta la estimación del empleo pa-
ra cada uno de estos sistemas.
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9 En los diversos casos donde la delimitación es controvertida, se ha decidido la incorporación to-
tal al sistema agroalimentario. Con este criterio, los puestos de trabajo del sistema agroalimen-
tario calculados son un límite superior a su valor real. De esta forma se obtiene un criterio sen-
cillo y homogéneo de delimitación de los sistemas y de sus puestos de trabajo, que desde ya no
genera doble contabilización, pero que puede contener cierta sobreestimación



Puede apreciarse que del total de
empleos existentes en 1997, la suma
del SdS y el SSS acaparan el 46,4%
de los empleos. El Sistema Agroali-
mentario Ampliado -sin contabilizar
aún el comercio y el transporte- abar-
ca el 11,4% de los puestos de trabajo
totales de la economía. Este valor es
semejante al obtenido en un estudio
previo sobre el “complejo agro”, que
alcanzaba el 11,2% y para el cual se
utilizaba una definición de complejo
relativamente similar (Obstchatko,
2002:66)10.

Resulta interesante calcular el por-
centaje de empleos ya no sobre el to-
tal existente en la economía, sino so-
bre los necesarios para que no haya
desocupación. Para ello debe consi-
derarse el nivel de desempleo exis-
tente en 1997. Asumimos para ello
que el porcentaje reflejado por la EPH
es una estimación adecuada para el
total país. Sobre el total de ocupados

y desocupados, la incidencia del Sis-
tema Agroalimentario Ampliado en el
empleo total es del 9,7 por ciento.

A los fines de compatibilizar con los
criterios seguidos por Llach et al, pue-
de convenir explicitar cómo es la com-
posición del empleo en la industria y
el agro, los que conforman lo que aquí
denominamos SAA y SM.

Hemos definido al Sistema Agroali-
mentario Ampliado como el que inclu-
ye a toda la producción primaria ali-
mentaria (agraria y pesquera) y la in-
dustria de alimentos. El empleo en el
SAA es, según el cuadro Nº 3 la su-
ma de las filas 1 y 2. El empleo del
sistema manufacturero, tal como se
ha presentado hasta aquí es la suma
de las filas 3 y 4. Al solo efecto de
comparar estos valores con los obte-
nidos por Llach et al, merece señalar-
se que en dicho estudio se aúna como
parte del sistema agroindustrial a las
filas 1,2 y 3. En tal caso, la suma de
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Cuadro Nº 2. Puestos de trabajo directos de los Sistemas Productivos,
1997.

Sistema o rubro Puestos de trabajo Participación en el Participación en el
total de empleados total de la PEA11

Sistema De Servicios (SdS) 3250428 25,0% 21.3%
Sistema de Servicios Sociales (SSS) 2791341 21,4% 18.2%
Comercio 2281785 17,5% 14.9%
Sistema Agroalimentario Ampliado (SAA) 1477940 11,4% 9.7%
Sistema de Manufacturas (SM) 1347502 10,3% 8.8%
Complejo de la Construcción (CC) 977390 7,5% 6.4%
Transporte 786475 6,0% 5.1%
Sistema de Energía, Combustibles y Aguas. 107628 0,8% 0.7%
TOTAL 13020489 100,0% 85.1%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de MIP 1997, INDEC 2001.

10 La definición de Sistema Agroindustrial, Agroalimentario y Agroalimentario Ampliado puede en-
contrarse en el Anexo 2.

11 Se ha considerado que la desocupación en 1997 fue de 14,9%. Este porcentaje, sin embargo,
extiende el desempleo existente en los centros urbanos relevados por el INDEC a todo el país.



dicho valores representa el 14,1% del
total de empleos de la economía.
Consideramos, sin embargo, que tie-
ne poco sentido segmentar de esta
forma la economía, incluyendo pro-
ducciones tan disímiles como lo son,
por ejemplo, las textiles y la aceitera12.

Según los datos del cuadro Nº 2 so-
bresale que el rubro Comercio es in-
cluso mayor que lo contabilizado has-
ta aquí para el SAA, y que el total de
Transporte representa otra parte sus-
tantiva del empleo agroindustrial.

Existe cierta dificultad para asignar
una determinada participación al Sis-
tema Agroalimentario en el total de
empleo del comercio. Una pregunta
sencilla ejemplifica el problema:
¿Cuánto del empleo de una cajera de
supermercado, depende de la venta
de productos alimentarios, y cuánto
de la venta de otros productos (como
podrían ser artículos de limpieza,
electrodomésticos, etc)?

Cualquier estimación del empleo

agroalimentario debe establecer un
criterio para definir la incorporación o
no de cada puesto de trabajo comer-
cial. El criterio adoptado por Llach et
al, y que permite continuar trabajando
con la MIP, es el de los márgenes de
comercio. Es decir, se asume que la
cantidad de empleados guarda rela-
ción directa con el margen que queda
para el comercio. Esta regla de distri-
bución presenta un serio inconvenien-
te: supone una relación directa entre
márgenes de comercialización y em-
pleo, justamente cuando lo que se
quiere calcular es cuánto incide cierta
producción en el empleo. Es decir,
que el criterio adoptado presupone
una cierta relación directa entre estas
variables, relación que se representa
con coeficientes constantes para todo
tipo de comercio, y para todo tipo de
producción. Sin embargo, parece cla-
ro que no es la misma la relación en-
tre empleo y márgenes comerciales
que tiene, por ejemplo, un exportador
de granos que una pequeña verdule-
ría de barrio13.
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Cuadro Nº 3. Empleo manufacturero y agroalimentario

Fila Puestos de Trabajo % sobre puestos de
trabajo del total
de la economía.

1 Empleo Agrario y Pesquero 986953 7,6%
2 Empleo en Industrias Alimentarias 490986 3,8%
3 Empleo en Industrias Derivadas (papel, textil, madera) 358069 2,8%
4 Empleo en otras industrias y minería. 989433 7,6%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de la MIP.

12 Vale la pena recordar aquí el énfasis que ponen los autores en asignarle a todos estos sectores
un interés por reducir las retenciones, cuando, los problemas reales que enfrenta la industria tex-
til, por ejemplo, son las importaciones brasileñas y chinas. El sector textil es por tanto más pro-
clive a reclamar protecciones comerciales y de hecho no pagan impuesto a las exportaciones. El
nombre de la Fundación vinculada con la cámara sectorial, lo dice todo: Pro tejer.

13 En el caso de la exportación de granos, parecería ser ésta la causa del elevadísimo valor obteni-
do por los autores.



El desvío de la estimación tiende a
disminuir al agregar sectores más am-
plios, donde dada la diversidad de
producciones es lógico que su valor
tienda a la media. Pero el error persis-
te. Por ello, se va a utilizar el mismo
criterio que Llach et al para estimar el
empleo comercial del conjunto del sis-
tema agroalimentario al sólo efecto de
poder comparar con los valores tota-
les obtenidos en dicho trabajo. Se re-
chaza por los argumentos expuestos
el mismo procedimiento aplicado para
cada complejo en particular.

De esta forma, asumiendo la misma
metodología de Llach et al para esti-
mar los empleos en la etapa comer-
cial y de transporte que pueden ser
asignados como correspondientes al
sistema agroalimentario, se calcula el
efecto sobre el empleo de todo el sis-
tema. La cantidad total de puestos de
trabajo en el Sistema Agroalimentario
Ampliado supera ligeramente los 2,3
millones (cuadro Nº 4).
El sistema agroalimentario amplia-

do, que incluye toda la producción
agraria y pesquera, las etapas de in-
dustrialización y terciarias (comercio
mayorista y minorista, transporte de
todo tipo) abarca el 18,1% de los
puestos de trabajo de toda la econo-

mía. Desde ya que se trata de un va-
lor nada despreciable, pero conside-
rablemente menor al 35,6% que plan-
tean Llach et al. La diferencia con la
estimación de Llach, tiene que ver sin
ninguna duda con las tres incongruen-
cias metodológicas de ese trabajo,
señaladas en la primera parte de és-
te.

Si pretendiéramos comparar con la
estimación de Llach et al, deberíamos
agregar los empleos de las industrias
textiles, madereras, papeles, calzado,
etc en su totalidad. En este caso, el
total de empleos ascendería a
2.918.841, y representaría el 22,4%
de los empleos de la economía. Este
22,4% sobre el Empleo Total repre-
senta el 19% sobre el total de ocupa-
dos y desocupados. Si en cambio pro-
curáramos corregir la estimación de
Llach et al, deberíamos rechazar la
actualización que hacen de 1997 a
2003, y contabilizar solamente los
empleos directos. Hechas estas modi-
ficaciones, la estimación de Llach et al
indica que el sistema agroindustrial
representa el 19,7% del total de los
empleos, es decir un valor menor aún
que el señalado en la estimación de
aquí. La causa de este mayor valor
obtenido radica en que se han incor-
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Cuadro Nº 4. Puestos de trabajo del Sistema Agroalimentario Ampliado,
1997.

Puestos de % sobre empleo % sobre
trabajo total del SAA empleo total

SAA agro e industria alimentaria 1477940 63% 11,4%
Transporte asignado al SAA 150576 6% 1,2%
Comercialización asignado al SAA 721076 31% 5,6%
Total SAA 2349592 100% 18,1%
Total Empleo Economía 13020489 100,0%

Fuente: Elaboración propia sobre la base de MIP y Llach (2004)



porado como puestos de trabajo de
toda la agroindustria el total de em-
pleos de las ramas incluidas, y no una
estimación de la proporción que co-
rresponde al SAA. Se ha seguido es-
te criterio por entender que es una for-
ma adecuada de representar la gene-
ración de empleo en un determinado
sistema

Poco más puede decirse sobre el
número calculado. El 18,1% que al-
canza el empleo en el sistema agroa-
limentario ampliado sobre el empleo
total de la economía, es prácticamen-
te la mitad del valor difundido por
Llach et al. Sin embargo, pocas con-
clusiones pueden obtenerse de esta
estimación, porque la misma agrupa
todas las enormes diferencias exis-
tentes al interior del propio sistema
agroalimentario. El 18,1% que repre-
senta el sistema agroalimentario am-
pliado, tiene sentido aquí sólo en vir-
tud del artículo preexistente, pero po-
co aporta a una definición de política
económica. El interés y la atención de
una política que pretenda empujar la
generación de empleos debe centrar-
se no sobre el total de un sistema, si-
no sobre cada una de las actividades
que lo componen.

b. Algunos aspectos de la
dinámica del empleo
agroalimentario
Pasaremos ahora de este análisis

estático y agregado -la foto- a estudiar
algunos aspectos de la dinámica del
empleo agroalimentario. Dado este
objetivo resulta conveniente estudiar
el impacto directo e indirecto de cada
actividad ante un incremento en la

producción. Este dato está provisto en
la matriz MIP por los coeficientes de
requerimientos de empleo (CRE) tota-
les (directos e indirectos).

Con respecto al CRE las distintas
actividades del sistema agroindustrial
argentino tienen una situación muy di-
símil entre sí. Entre la actividad que
menos empleo directo e indirecto im-
pulsa del sistema agroindustrial (Pro-
ducción de semillas) y la que más
(Cultivos industriales) hay una dife-
rencia de nueve veces en la cantidad
de puestos de trabajo14.

Ante un incremento del PIB, el au-
mento del empleo diferirá según las
ramas que presenten mayor dinamis-
mo. Si crecen en forma acelerada
aquellas actividades con CRE eleva-
dos, los puestos de trabajo se incre-
mentarán en forma sustantiva. Si en
cambio el crecimiento se da en ramas
con bajo CRE, y, por ejemplo, en de-
trimento de aquellas con coeficientes
más altos, es esperable que aun con
incremento del PIB pueda darse una
disminución del empleo.

Merece destacarse, en un país don-
de las exportaciones de soja y petró-
leo crecen, que la etapa primaria de la
primera actividad (englobada con la
producción de cereales y forrajeras)
se encuentra en cuanto a la genera-
ción de empleos directos e indirectos
(CRE) en el puesto 90 (entre las 124
ramas) y la actividad “Aceites y pro-
ductos oleaginosos” en el 88, mien-
tras que la extracción y producción de
petróleo ocupa los puestos 120 y 121.
Si estos coeficientes no han variado,
se trata de producciones que generan
menos empleo por VBP que el prome-
dio de la economía. En estas ramas,
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14 Esta amplia diferencia es una muestra más de lo absurdo que resultaría considerar al sistema
agroindustrial completo como una sola unidad. La riqueza de la MIP, precisamente, radica en
que cuenta con 124 actividades y pueden entonces señalarse dichas diferencias. Al agrupar, se
está transformando una matriz de 124 columnas en una mucho menor.



por tanto, se presenta cierta dualidad
entre el dinamismo de sus exportacio-
nes y su escasa incidencia en el em-
pleo.

Deben hacerse algunas considera-
ciones adicionales sobre la MIP. La
utilización dinámica de la MIP lleva
implícito que cada rama tiene una
elasticidad empleo - producto de 1, es
decir que si una actividad crece un
10%, el empleo en esa misma rama
crece también un 10%. Supone tam-
bién que si todas las ramas crecen en
la misma proporción, la elasticidad
empleo-producto de la economía es
igual a 1.

La elasticidad empleo igual a 1 no
ha sido alcanzada ni siquiera en los
momentos de mayor auge de la recu-
peración del empleo del período pos-
devaluación. La razón de ello tiene
que ver con los cambios tecnológicos
-incremento de productividad- que

modifican la relación establecida por
los coeficientes de la MIP y cambios
en la incidencia de cada rama, que
pueden disminuir la elasticidad em-
pleo. Esta es la razón por la cual en el
presente trabajo se ha decidido no
realizar una estimación del empleo
para 2003 o 2004, ya que los profun-
dos cambios ocurridos en el período
1997-2003 modificaron sustancial-
mente las relaciones insumo -produc-
to, los precios relativos y las participa-
ciones de cada rama, con efectos di-
versos y sin que existan datos apro-
piados para todo el sistema estudia-
do.

La encuesta mensual industrial per-
mite mostrar algunos datos sobre la
evolución del empleo en ese sector.
Según dichos datos, la producción en
la industria alimenticia se redujo entre
1997 y 2003 hasta llegar en este últi-
mo año a 94,1 (base 1997=100). El
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Cuadro Nº 5. Evolución del producto y el empleo, nivel general de la indus-
tria y ramas seleccionadas, 1997-2003.

Rama de actividad Indice de producción Indice de Obreros Indice de Obreros
a precios constantes ocupados, base Ocupados por
base 1997=100 (1) 1997=100 (2) unidad de prod.

a precios const.,
base 1997 =100.

(3) = (2)/(1)
2000 2003 2000 2003 2000 2003

Nivel General 87,5 82,4 82,1 73,3 93,9 89,0
Elaboración de productos alimenticios y bebidas 97,2 94,1 88,5 84,5 91,0 89,8
Elaboración de productos de tabaco 105,9 111,1 76,8 100,7 72,5 90,6
Fabricación de productos textiles 60,7 51,2 72,4 68,1 119,3 133,0
Fabricación de papel y productos de papel 101,0 91,4 77,0 70,4 76,2 77,0
Fabricación de sustancias y productos químicos 96,8 88,1 89,1 83,2 92,1 94,4
Fabricación de maquinaria y equipo n.c.p. 67,9 77,5 80,3 70,9 118,3 91,5
Fabricación de vehículos automotores, remolques
y semirremolques 66,4 52,5 67,0 48,6 100,9 92,5

Fuente: Elaboración propia sobre la base de INDEC; Encuesta Mensual In-
dustrial.



empleo se redujo aún más, ya que ca-
yó hasta 84,5 para el mismo año (ba-
se 1997=100) (véase cuadro Nº 5).
Este es un ejemplo muy concreto de
que el empleo crece a un ritmo inferior
al producto, y que, por lo tanto, no
puede suponerse elasticidad igual a
1. Merece recordarse aquí que Llach
et al utilizan los coeficientes constan-
tes de la MIP aplicados sobre las va-
riaciones de producto, para estimar
las variaciones de empleo. Eso tiende
a dar una sobreestimación que, en el
caso de la industria, nivel general, es
para el período 1997-2003 del 11%.
Como se ve, la distorsión puede ad-
quirir valores significativos incluso en
períodos de tiempo relativamente cor-
tos.

Merece destacarse una situación
particular que se observa en el cua-
dro Nº 5: hubo ramas donde el em-
pleo por unidad de producto creció.
Esta situación, por ejemplo, se verifi-
ca en los productos textiles, y su expli-
cación parece estar dada por la fuerte
caída de su producción. En dicha ra-
ma el producto cayó un 48,8% entre
1997 y 2003, mientras que el empleo
lo hizo en una cifra menor: 31,9%. Es-
te fenómeno señala la característica
de más largo plazo que tiene el em-
pleo en relación con la producción, y
por lo tanto cómo ciertos ciclos tien-
den a morigerarse.

Los datos del cuadro Nº 5 sirven pa-
ra evaluar la variación del empleo en
el sector industrial. Sin embargo, no
se cuenta con datos similares para el
agro (ni para los servicios) y ese es el
motivo por el cual no se realiza la es-
timación del empleo para el año 2003.
Desde ya, se descarta suponer para
el agro una elasticidad igual a 1, que
no se condice ni con situaciones pa-
sadas ni con situaciones de los otros
sectores.

Se han efectuado hasta aquí diver-
sas consideraciones sobre el empleo
estudiado por actividades o sistemas.
La utilización de la MIP ha sido útil pa-
ra este tipo de estudio, y ha permitido
aportar algunas ideas al respecto,
más allá del carácter limitado que su
uso parece tener, dado que se asume
como supuesto una elasticidad em-
pleo producto igual a 1. Merece reali-
zarse aquí otra consideración y está
referida ya no a las actividades y su
impacto en el empleo, sino al tamaño
de empresa o explotación y su inci-
dencia en el empleo. El estudio del
empleo por ramas, parece olvidar la
fuerte diferenciación que existe en su
aporte al empleo entre las grandes y
las pequeñas empresas. En el caso
del agro, las diferencias entre las
grandes y las pequeñas explotacio-
nes. Todos los coeficientes con los
que se ha trabajado aquí surgen de
promediar pequeñas con grandes ex-
plotaciones, cuando las diferencias
son significativas. Si bien este punto
excede con creces los objetivos del
trabajo, debe señalarse que, muy pro-
bablemente una pequeña explotación
dedicada a una actividad poco intensi-
va en trabajo, incorpore más trabajo
por unidad de producto que una gran
explotación en una actividad intensi-
va. O, dicho más generalizadamente,
que uno y otro efecto tienden a com-
pensarse. Un análisis del empleo y las
causas de su mayor generación debe
considerar necesariamente estos as-
pectos.

Conclusiones

Basado sobre los datos de la matriz
Insumo-Producto un estudio previo
sobreestima fuertemente la incidencia
del sistema agroindustrial en el em-
pleo total. Aquí hemos discutido el
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método de cálculo y hemos compro-
bado que los errores metodológicos
inciden en forma sustancial en la esti-
mación realizada. La sucesión de
equivocaciones en la estimación pre-
via nos obligó a rechazarla y elaborar
directamente otra.

Todo el sistema agroalimentario am-
pliado, incluyendo la producción, co-
mercialización y transporte de todos
los alimentos (incorporada la pesca),
y de toda la producción primaria inclu-
yendo el algodón, la lana, la madera,
etc; representa el 18,1% de los pues-
tos de trabajo existentes en 1997. Ex-
pusimos de esta forma la verdadera
incidencia de los complejos agroin-
dustriales en el empleo del total de la
economía y analizamos algunos as-
pectos dinámicos de ello.

El cálculo global del empleo no debe
inducirnos a considerar al sistema
agroindustrial como un ente homogé-
neo con elasticidades empleo simila-
res para todas sus actividades. Justa-
mente es interés de este trabajo re-
marcar la necesidad de analizar la ge-
neración de empleos en un nivel más
desagregado -como la MIP permite, e
incluso mayor- a fin de identificar las
actividades con alto impacto en el em-
pleo. Expresado en forma sencilla, el
conjunto del sistema agroalimentario
puede crecer en una misma magnitud
y tener consecuencias muy disímiles,
dependiendo de las ramas que pro-
pulsan este crecimiento.

El trabajo de Llach et al unifica todo
un amplísimo sector agroindustrial y
discute la continuidad de cierta medi-
da impositiva específica -las retencio-

nes- en términos de “todo al agro” o
“nada al agro”. La argumentación es
simplista e incorrecta. Simplista, por-
que parece desconocer las múltiples
facetas que tiene la realidad económi-
ca actual y procura explicarla en fun-
ción de una única variable: la tasa del
impuesto a las exportaciones. Omite,
entre muchos otros factores, la inci-
dencia de dicho impuesto sobre el
mercado interno y sobre el potencial
desarrollo de una industria alimentaria
y no alimentaria, así como omite tam-
bién todo análisis de las ventajas de
un tipo de cambio que, en compara-
ción con el existente en la década de
los noventa, es mucho más conve-
niente para los exportadores. Inco-
rrecta, en sus aspectos empíricos -tal
como fuea mostrado en este trabajo-
como en su enflaquecido sustento
teórico.

Por último, el trabajo de Llach et al
coloca el eje de la polémica en un lu-
gar equivocado. La discusión debe
centrarse, ya no sobre impulsar o no
impulsar “el agro” o “la industria” o “los
servicios”, sino en analizar qué pro-
ducciones de cada uno de dichos sec-
tores tiene potencial y sentido estraté-
gico, así como una incidencia impor-
tante sobre la mejora de las condicio-
nes de vida de la población. Después
de todo, la discusión sobre la genera-
ción de empleo tiene como trasfondo
este contenido. ¿Qué producciones
agrarias, qué producciones industria-
les, qué servicios, y orientados me-
diante qué políticas, posibilitan mejo-
rar más rápidamente las condiciones
de vida de la población?
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Anexo I. La falsa metodología.

En este anexo se continúa la metodología propuesta por Llach et al para cal-
cular los puestos de trabajo que genera el conjunto de la economía y un siste-
ma en particular, el Sistema de Servicios. Los cálculos constituyen una especie
de demostración por el absurdo de los graves problemas metodológicos que tie-
ne el trabajo citado. Seguiremos enfáticamente el enfoque metodológico des-
cripto en las páginas 26 a 32 de dicho trabajo. (Llach et al, 2004: 26-32)

Estimación de los puestos de trabajo generados por la Economía según
metodología Llach
Consideramos a toda la economía nacional como un único sistema, al cual lla-

mamos Sistema “Conjunto de la Economía”. Calculamos los puestos de trabajo
generados en este sistema en forma exactamente similar al cálculo realizado
por Llach et al para el Sistema Agroindustrial.
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1) Empleo Directo del Sistema “Conjunto de la Economía”
El empleo directo: son los puestos de trabajo existentes en los establecimien-

tos productores, industrializadores o comercializadores de la economía. Por lo
tanto, es el total de puestos de trabajo de la misma. Según la MIP 1997, los em-
pleos directos de este Sistema son 13.020.488

2) Empleo Indirecto 1 del Sistema “Conjunto de la Economía”
Son los puestos de trabajo generados por la demanda de insumos, que no fue-

ron incorporados como empleos directos. En este caso particular, al considerar
al Sistema “Conjunto de la Economía”, los puestos de trabajo indirectos 1 son
cero, ya que todos los puestos de trabajo fueron contabilizados como directos.

3) Empleo Indirecto 2 del Sistema “Conjunto de la Economía”
Son los puestos de trabajo generados a partir de la demanda de consumo e

inversión, y el pago de impuestos. Calcularemos ambos por separado, en ese
orden. Para su cálculo comenzaremos reiterando el cuadro que utiliza Llach pa-
ra calcular el empleo indirecto 2 del Sistema Agroindustrial.

Cuadro A1. Estimaciones de la Demanda final 1997. (del sistema agroindus-
trial)

Millones de pesos 1993.
Total Particip PIB Estimación

agroindustrial
Consumo Hogares, con IVA 190922 7,7 14774
Construcciones 33338 2580
Maq y eq Nac 11378 880
Fuente: Llach et al, 2004, Cuadro sin número de la pag 28.

Para estimar la demanda final del Sistema “Conjunto de la Economía” utiliza-
remos los mismos datos del Cuadro A1, a los que sólo le hemos modificado la
participación del sistema en el total de la economía, que en este caso es del 100
por ciento.
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Cuadro A2. Estimación de la demanda final del Sistema “Conjunto de la
Economía”

Millones de pesos 1993.
Total Particip en PIB Estimación

conjunto de la
economía

Consumo Hogares, con IVA 190922 100 190922
Construcciones 33338 33338
Maq y eq Nac 11378 11378
Fuente: Elaboración propia.

Llach et al suponen que esa demanda de consumo e inversión se distribuye
en forma similar al promedio de la economía, y tiene coeficientes de incidencia
también similares al promedio de la economía. Aquí, adicionalmente es cierto,
por cuanto se trata del conjunto de la economía.

Lo único que haremos, por lo tanto, es utilizar los valores obtenidos de consu-
mo e inversión ($190.922 M y $ 44.716 M en vez de los respectivos $14.773 M
y $ 3.460 M que tiene el sistema agroindustrial) con los mismos coeficientes uti-
lizados por Llach et al. Los resultados son:

Cuadro A3. Puestos de Trabajo estimados como indirectos 2 del Sistema
Conjunto de la Economía

Consumo Inversión Total
Directos 6.276.609 1.340.631 7.617.240
Indirectos 2.521.905 787.348 3.309.253
Total 8.798.514 2.127.979 10.926.493
Fuente: Elaboración propia.

Es decir, que ya hemos calculado el empleo indirecto 2 del conjunto de la eco-
nomía “debidos al gasto en consumo e inversión”. Resta calcular el originado en
el pago de impuestos. Para este último cálculo, Llach estima los tributos que pa-
ga el sistema agroindustrial, y calcula una proporción sobre el total de empleos
públicos, que estima en 393.519 para el Gobierno nacional, y en 1.575.118 pa-
ra los gobiernos provinciales y municipales.

En nuestro caso, el conjunto de la economía aporta el 100% de los impuestos,
por lo tanto los puestos de trabajo generados por éstos son la totalidad de los
empleos públicos. La suma de los correspondientes a Nación y a Provincias es
1.968.637
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4) Empleo Total
Estamos por lo tanto en condiciones de calcular el total de puestos de trabajo

generados por la economía. A partir de los valores obtenidos para el empleo di-
recto e indirecto 1 e indirecto 2, puede obtenerse:

Cuadro A4. Puestos de Trabajo directos, indirectos 1 e indirectos 2 genera-
dos por el Sistema “Conjunto de la Economía”

Cantidad de Puestos % respecto
de trabajo del total de

puestos de
trabajo de

la economía.
Directos 13.020.488
Indirectos 2 (consumo e inversión) 10.926.493
Indirectos 2 (impuestos) 1.968.637
Indirectos 1 0
TOTAL 25.915.618 199,0%
Fuente: Elaboración propia.

El resultado es de por sí concluyente. Si definimos al conjunto de la economía
nacional como un Sistema, y aplicamos la metodología de Llach para calcular
cuántos puestos de trabajo “genera esa economía” llegamos a la absurda con-
clusión de que genera casi 26 millones de puestos de trabajo, lo que represen-
ta el 199% del total de la economía. La metodología de cálculo es absolutamen-
te errada y desemboca en resultados absurdos como el aquí expuesto.

Estimación de los puestos de trabajo generados por el Sistema del Con-
junto de los Servicios según Metodología Llach

Definimos al Sistema “Conjunto de los Servicios” como aquel que incluye to-
das las etapas de la producción, transporte y comercialización de servicios. En
nuestra clasificación, incluye el Sistema de Servicios y el Sistema de Servicios
Sociales.

En todos los casos en que pudieren existir ciertas indefiniciones, -por ejemplo
con los impuestos que paga el sistema-se ha procurado realizar la menor esti-
mación, es decir, que el valor obtenido (siempre según la metodología Llach et
al) constituye el piso del valor de puestos de trabajo generados por el Sistema
Servicios.

A los fines del cálculo se excluyen explícitamente de este sistema el Comer-
cio y el Transporte. Se presentan a continuación los cuadros y resultados prin-
cipales.
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1) Empleo Directo del Sistema “conjunto de Servicios”
Para el caso del sistema de servicios, el total de puestos de trabajo es de

6.041.769

2) Empleo Indirecto 1 del Sistema “conjunto de Servicios”
En este caso particular, al considerar al conjunto de los servicios, y sus enca-

denamientos de insumos según la MIP, y siempre según metodología Llach, el
valor obtenido asciende a 397.199. Este valor, es el límite inferior de la estima-
ción, es decir que podría ser, en realidad, mayor.

3) Empleo Indirecto 2 del Sistema “Conjunto de Servicios”
Se ha calculado la participación en el PIB a precios de mercado de las ramas

definidas (para el año 1997) en un 44,1%.

Cuadro A5. Estimación de la demanda final del Sistema “Servicios”
Millones de $ de 1993.

Total Particip. del Sistema Estimación
servicios en el PIB

Consumo Hogares, con IVA 190922 44,1 84197
Construcciones 33338 14702
Maq y eq Nac 11378 5018

Cuadro A6. Puestos de Trabajo generados por la demanda de Consumo e In-
versión del Sistema de Servicios.

Consumo Inversión Total

Directos 2.767.985 591.218 3.359.202

Indirectos 1.112.160 347.221 1.459.380

Total 3.880.145 938.439 4.818.583

Es decir que el Sistema de Servicios genera 4.818.583 puestos de trabajo a
partir de la demanda de productos.

Para determinar la cantidad de puestos de trabajo que genera por medio del
pago de impuestos utilizamos los datos de la AFIP. Como se ha decidido reali-
zar una estimación de mínima de los puestos de trabajo generados por el Sis-
tema Servicios, se han suprimido por completo los ingresos fiscales aportados
por ciertas ramas del sistema cuando el nivel de desagregación no permitió se-
pararlas de otras actividades no incorporadas en el Sistema Servicios. El Siste-
ma Servicios aporta (como mínimo) el 19,2% de los ingresos fiscales naciona-
les y el 20,6% de los ingresos fiscales de las provincias y municipios.
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Cuadro A7. Generación de empleo del Sistema Servicios por pago de im-
puestos, 1997.

Empleados Totales Participación mínima Empleos “generados”
de los servicios en los por el Sistema de

ingresos fiscales Servicios
Nación 393.519 19,2 75.556
Provincias 1.575.118 20,6 324.474
Total 400.030

De esta forma, siguiendo con la metodología de Llach, el Sistema Servicios
genera como empleo indirecto 2 por el pago de impuestos 400.030 puestos de
trabajo.

4) Empleo Total
El Cuadro A8 presenta los valores totales de empleo del Sistema de Servicios,

según metodología Llach et al.

Cuadro A8. Puestos de Trabajo generados por el Sistema de Servicios,
1997 (metodología Llach)
Empleos generados Puestos de Trabajo

Cantidad % sobre total de empleos
de la Economía

Directos 6.041.769 46,4%
Indirectos 2 (consumo e inversión) 4.818.583 37,0%
Indirectos 2 (impuestos) 400.030 3,1%
Indirectos 1 397.199 3,1%
TOTAL 11.657.582 89,5%

Con la metodología planteada por Llach et al, el Sistema de Servicios genera
el 89,5% de los puestos de trabajo, es decir prácticamente el 90% de los mis-
mos. Vale recordar, que este valor es una cota mínima, es decir que podría in-
cluso ser mayor.

Anexo II Definición de los sistemas

Las 124 actividades definidas en la Matriz Insumo Producto han sido clasifica-
das según el sistema al que pertenecen. Se ha procurado incluir cada actividad
íntegra en un sistema, aunque en ciertos casos éstas se presentan parte en un
sistema y parte en otro. De todas formas, se asume que la unidad mínima de
estudio es el complejo, donde la vinculación concreta entre las distintas etapas
por medio de la transformación técnica queda establecida en la propia MIP. Se
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han agrupado a los diversos complejos en Sistemas, según cierta afinidad.

Más allá de su nombre, se ha incorporado, por ejemplo, a las actividades de
minería 13 y 14 como parte del sistema de Manufacturas, por considerar que las
mismas son primeras etapas de una producción incluida en dicho sistema. Igual
tratamiento se le ha dado a otros casos similares. Asumimos, sin embargo, que
la mayor importancia del trabajo está en el sistema agroalimentario o agroindus-
trial, que por tal motivo se presenta aquí en forma más desagregada. Por últi-
mo, además de los 6 sistemas, en el Cuadro A.II.1 se presentan los datos co-
rrespondientes al Transporte y al Comercio. Se indican aquí las actividades
comprendidas en cada Sistema.

Cuadro AII.1 Conformación de los Distintos Sistemas.
Sistema Rubro o sector Actividades de la MIP

incluidas
Agroindustrial Agricultura, Ganadería,

Caza, Pesca y
Silvicultura 1 a 11,
Industrias Alimenticias 15 a 30, , ,
Productos de Tabaco 31
Industria Textil 32 a 36
Cuero y calzados 37 a 39
Madera, papel y sus
derivados. 40 a 44, 91

Manufacturas 13 y 14, 45 a 47, 49 a 91.
Energía Combustible y Agua 12, 48, 93 a 95.
Construcción 96
Servicios 99, 100, 107 a 112, 120

a 124.
Servicios Sociales 113 a 119
Comercio 97, 98
Transporte 101 a 106
Fuente: Elaboración propia.

Se han realizado, a fin de mantener cierta similitud con el trabajo de Llach, y
con los trabajos previos sobre sistema agroalimentario una triple clasificación,
referida a las transformaciones de los productos agrarios: la de Sistema Agroin-
dustrial, Sistema Agroalimentario y Sistema Agroalimentario Ampliado.

Definimos como Sistema Agroalimentario al que incluye todas las etapas de
producción, distribución y comercialización de productos alimentarios. Defini-
mos por Sistema Agroalimentario Ampliado toda la producción primaria y todas
las etapas de la producción de alimentos. Se incluye aquí, por ejemplo, la pro-
ducción primaria de algodón, aunque no sus transformaciones en la industria
textil. Esta definición de Sistema Agroalimentario Ampliado es coincidente con
la que Obschatko brinda de “complejo Agro”. (Obschatko, 2002). Se entiende
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por Sistema Agroindustrial todas las etapas de producción, distribución y comer-
cialización de productos cuyo origen es agropecuario o pesquero, sean alimen-
tos o no. Como puede apreciarse en el Cuadro A.II.1, se incluyen allí activida-
des como la industria textil, la fabricación de cueros y calzados, madera, papel
y sus derivados, desde sus etapas primarias hasta la comercialización.

Diciembre 2005
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El periodismo de Rogelio García
Lupo sigue aportando los mejores
trabajos de investigación. Como
siempre, sus escritos tanto anali-
zan documentadamente los pro-
blemas contemporáneos como la
revisión de hechos pasados, al-
gunos perdidos en la memoria his-
tórica de los analistas políticos.
Acaba de demostrarlo nuevamen-
te con su libro de reciente apari-
ción, Ultimas noticias de Perón y
su tiempo. No es una biografía
más de uno de los personajes con
tanta gravitación en la vida insti-
tucional del país. La originalidad
del trabajo de García Lupo está en
enhebrar tramos aparentemente
descolgados sobre la personali-
dad y la actuación del General
pero a partir de ellos se nos hace
más fácil comprender en profundi-
dad el devenir histórico y comple-
jo del protagonista. El primer ca-
pítulo -que amerita este comenta-
rio parcial del libro- recoge la do-
cumentación que le entregó uno
de los partícipes de esa vida ocul-
ta del Ejército argentino desplega-
da casi desde los comienzos del
siglo pasado con el compromiso

de no divulgarla antes de 2000. Li-
berado del mandato de silencio,
RGL los expone, y tenemos que
ser sinceros, nos descubre el pa-
pel jugado por las logias militares
durante períodos críticos de la Ar-
gentina desde antes de la Década
Infame hasta el naciente peronis-
mo del ´43.

Muchos de nosotros nos había-
mos anoticiado en el colegio que
hubo una logia que integró San
Martín y ya no tan adolescentes
volvimos a tomar conocimiento de
esos pactos ocultos y severos
cuando apareció en la escena el
GOU (Grupo de Oficiales Unidos)
Sin embargo el golpe del 6 de
septiembre de 1930 programado
diez años antes contra Yrigoyen y
que inauguró los tiempos del frau-
de patriótico, nos muestra que el
paseo de Uriburu desde el Cole-
gio Militar a la Casa Rosada no
fue tan paseo porque los militares
radicales estaban juramentados
en su logia, la Corda Frates (cora-
zones hermanos) para defender la
continuidad constitucional. Algu-
nos de ellos ganaron un lugar que
trascendió esos tiempos, como
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los generales Mosconi y Baldrich
creadores en 1922 de YPF para
enfrentar a los trusts petroleros in-
ternacionales. La mayoría fue se-
parada de las estructuras milita-
res, padecieron cárceles, torturas
donde Lugones hijo inauguró la pi-
cana eléctrica, exilios y otros ya
abandonada la ilusión de respon-
der al putch con un contragolpe de
fuerza, tentaron el camino políti-
co y ocuparon bancas en las legis-
laturas.

García Lupo relata el caso del
capitán Frontera que, perdida la
esperanza de desenvainar su sa-
ble para defender la democracia
perdida en su país, decide ofrecer

su experiencia castrense a Espa-
ña incorporándose a las filas del
ejército republicano que luchaba
contra el falangismo y el fascismo.

Derrotada la República españo-
la, el capitán Fronteras regresa al
país y con tanta convicción man-
tuvo su espíritu libertario que en
los años 60/70 se suma al IADE
consustanciado con su proyecto
de país. Es el mismo IADE que en
los ‘70 funda Realidad Económica
y pocos años después será el mis-
mo Rogelio García Lupo quien al
frente de EUDEBA asumirá la dis-
tribución de la revista en el ámbito
universitario.
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�� ME MO RIA: 24 DE MAR ZO 2006 
* “El je fe del Ejér ci to, ge ne ral Ro ber -

to Ben di ni, en fa ti zó ayer -a po co me -
nos de un mes del 30 ani ver sa rio del
gol pe mi li tar que inau gu ró la úl ti ma y
más fe roz dic ta du ra- que uno de los
te mas cen tra les de la ac tua li dad cas -
tren se es la de fen sa de los de re chos
hu ma nos. `La Jus ti cia es el úni co
ca mi no pa ra es cla re cer la ver dad y
san cio nar a los res pon sa bles´ de
las vio la cio nes a los de re chos hu -
ma nos, ase gu ró en una en tre vis ta
con la agen cia Té lam.” (Cla rín, Bue -
nos Ai res, 27-02)

* “`El pre sen te nos ofre ce la po si -
bi li dad, to da vía al al can ce, de re di -
mir in di vi dual men te deu das de
muy dis tin tos te no res y me di das,
con traí das en un pa sa do trá gi co,
de uno de cu yos he chos más tris te -
men te em ble má ti cos nos se pa ra -
rán en bre ve 30 lar gos y me di ta dos
años´, con si de ró el al mi ran te Jor ge
Go doy. Así se re fi rió Go doy al pró xi -
mo ani ver sa rio del gol pe de Es ta do
del 24 de mar zo de 1976 du ran te la
ce re mo nia con me mo ra ti va del 149
ani ver sa rio del fa lle ci mien to del Al mi -
ran te Gui ller mo Brown, que se lle vó a
ca bo en el Apos ta de ro Na val Bue nos
Ai res, en ca be za do por la mi nis tra de
De fen sa, Nil da Ga rré. No es la pri me -
ra vez que Go doy apro ve cha la fi gu ra
de Brown pa ra pro nun ciar se so bre la
úl ti ma dic ta du ra y sus atro ces se cue -
las. En el 2004, el je fe de la Ma ri na de
Gue rra hi zo una au to crí ti ca so bre las
vio la cio nes a los de re chos hu ma nos
co me ti das du ran te ese go bier no de
fac to.” (Hoy -La Pla ta-, 4-03)

* “La Fuer za Aé rea rea li zó hoy una
fuer te au to crí ti ca so bre su rol du ran te
la úl ti ma dic ta du ra mi li tar, al re co no -
cer y re pu diar `los he chos con tra la
dig ni dad del hom bre co me ti dos por in -

te gran tes de la ins ti tu ción´ en los años
70 y al afir mar que `no hay so li da ri -
dad con el de li to, la tor tu ra y la co -
bar día´, se gún di jo el ti tu lar de la fuer -
za, bri ga dier ge ne ral Eduar do Schiaf -
fi no. El je fe mi li tar ha bló du ran te el ac -
to de inau gu ra ción del año mi li tar, en -
ca be za do por la mi nis tra de De fen sa,
Nil da Ga rré, y del que par ti ci pó el se -
cre ta rio de De re chos Hu ma nos,
Eduar do Luis Du hal de. La ce re mo nia
se rea li zó en el he li puer to del Edi fi cio
Cón dor, en Re ti ro. La au to crí ti ca de la
Fuer za Aé rea se pro du ce a po cos
días del 30 ani ver sa rio del úl ti mo gol -
pe de Es ta do ocu rri do el 24 de mar zo
de 1976, al que el ti tu lar de la Fuer za
Aé rea ca li fi có de `un he cho do lo ro so
pa ra to dos los ar gen ti nos´. Y se pro -
du ce años des pués de que hi cie ron lo
mis mo el Ejér ci to, pri me ro, y la Ar ma -
da más tar de.” (La Ra zón, Bue nos Ai -
res, 9-03)

* “El 24 de mar zo fue in cor po ra do
es ta ma dru ga da por ley a la lis ta de
fe ria dos na cio na les ina mo vi bles, con
el ob je ti vo de ins ti tuir de fi ni ti va men te
el Día Na cio nal de la Me mo ria por la
Ver dad y la Jus ti cia. La nor ma fue
apro ba da pri me ro por el Se na do Na -
cio nal y lue go por la cá ma ra de Di pu -
ta dos, des pués de sen dos de ba tes en
los que los par ti dos de opo si ción vo ta -
ron con tra el pro yec to ofi cial que de -
cla ró el nue vo fe ria do. El Se na do
apro bó el tex to por 34 vo tos a fa vor,
17 en con tra y cua tro abs ten cio nes,
en tan to la Cá ma ra Ba ja la san cio nó
con 123 vo tos po si ti vos, 36 ne ga ti vos
y 11 abs ten cio nes.” (In fo bae, 16-03)

* “El je fe del ejér ci to ar gen ti no, ge -
ne ral Ro ber to Ben di ni, ra ti fi có una an -
te rior au to crí ti ca a la ins ti tu ción al ca -
li fi car de `in jus ti fi ca ble sis te ma re pre -
si vo´ lo ac tua do du ran te la más san -
grien ta dic ta du ra mi li tar de la his to ria
del país, que se ins ta ló el 24 de mar -



zo de 1976. A una se ma na de que se
rea li ce una ma si va con me mo ra ción
del gol pe de Es ta do que im pu so la
dic ta du ra, que se pro lon gó has ta
1983, el ge ne ral sos tu vo que el ejér ci -
to `asu me su res pon sa bi li dad por
des via cio nes y erro res co me ti dos´ en
lo ac tua do du ran te la aso na da y el ré -
gi men que se im plan tó en ton ces, y
ad vir tió que hay que re cor dar tam -
bién la im po si ción de `una po lí ti ca
eco nó mi ca de des truc ción del apa -
ra to pro duc ti vo na cio nal´ y de `de -
sar ti cu la ción´ so cial y po lí ti ca.” (La
Jor na da -Mé xi co-, 17-03)

* “El tra di cio nal Par ti do De mó cra ta
(PD) de Men do za car ga en su his to ria
con la par ti ci pa ción de mu chos de sus
di ri gen tes en la úl ti ma dic ta du ra mi li -
tar. Ese pa sa do es el que quie re en -
fren tar aho ra el pre si den te par ti da rio,
Omar de Mar chi, quien hi zo pun ta
ayer con una pú bli ca dis cul pa por
`aque lla erró nea de ci sión´. (...) Los
`gan sos´ -ape la ti vo de los an ti guos
con ser va do res de cue llo blan co y du -
ro- po drían con ver tir se en el pri mer
par ti do po lí ti co en for mu lar una au to -
crí ti ca de es te ca li bre. `No hay es pa -
cios pa ra las me dias tin tas; se es
de mo crá ti co o no´, di jo De Mar chi al
cues tio nar a `al gu nos hom bres afi lia -
dos a nues tro par ti do que tu vie ron
par ti ci pa ción du ran te la dic ta du ra,
que co me tie ron erro res y que tie nen
que pe dir dis cul pas o ma ni fes tar se
pú bli ca men te co mo an ti de mo crá ti -
cos´.” (Cla rín, Bue nos Ai res, 18-03)

* “En un pe ri que te, Nés tor Kirch ner
ac ti vó a su Con gre so re mo lón y le
man dó ins ta lar el Día del Gue rri lle ro,
que de eso se tra ta, y no del lla ma do
Día de la Me mo ria. Cu rio sa men te, o
no tan to, se opu sie ron al gu nas de las
or ga ni za cio nes de de re chos hu ma -
nos, que, en ge ne ral, agru pan a los
deu dos de esos te rro ris tas. Me mo ria
chue ca, pues, que pre ten de ocul tar

los ase si na tos de Pe dro Eu ge nio
Aram bu ru, de Au gus to Ti mo teo Van -
dor, de Jo sé Ruc ci; que evi ta re cor dar
los in hu ma nos sa cri fi cios de las hi jas
del ma yor Vio la o la del al mi ran te
Lam brus chi ni; los mar ti rios del co ro -
nel La rra bu re, del ma yor Ibar zá bal o
del co ro nel Duar te Ar doy, to dos ase -
si na dos por los gue rri lle ros, ins ta lan -
do en los ni ños de las es cue las la
idea de que ellos eran só lo unos po -
bres mu cha chos ro mán ti cos. Co mo
di jo el es cri tor y di plo má ti co Abel Pos -
se: `El via je al pa sa do cons ti tu ye en
ge ne ral una ven gan za, aun que se lo
quie ra re cu brir de obli ga ción mo -
ral...´.” (La Nue va Pro vin cia -B. Blan -
ca-, 18-03)

* “Al ca bo de tres dé ca das, con vie ne
pre gun tar se qué es más im por tan te,
si vol ver su bra yar los ma les que tra jo
al país la úl ti ma dic ta du ra, o ana li zar
cual ha si do el de sem pe ño de la so -
cie dad ci vil y su di ri gen cia res pec to a
la de mo cra cia y las ins ti tu cio nes de la
Re pú bli ca. Des pués de to do, de es tos
30 años al go más de 22 trans cu rrie -
ron en de mo cra cia.  (...) Plan tear se
así las co sas con du ce a un es pa cio
de tiem po ma yor, que al can za al 4 de
sep tiem bre de 1930, cuan do el en ton -
ces te nien te Juan Pe rón par ti ci pó en -
tu sias ta en el pri mer gol pe de Es ta do.
Y des de allí, a re pa sar el con tu ber nio
de las eli tes ci vi les y el po der mi li tar
du ran te la `Dé ca da In fa me´, que con
pro ta go nis tas y aso cia dos va ria bles
se pro lon gó en to das las in te rrup cio -
nes de la vi da ins ti tu cio nal has ta la úl -
ti ma, el gol pe de Es ta do del 24 de
mar zo de 1976, que se con me mo ra
es te mes.” (Car los Ga bet ta; Le Mon -
de Di plo ma ti que, mar zo 2006)

�� PO LÍ TI CA
��PAT TI A LA PA RRI LLA

* “Un do cu men to ofi cial de la em ba -
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ja da de Es ta dos Uni dos, que in vo lu -
cra a Luis Pat ti en la re pre sión ile gal
de la úl ti ma dic ta du ra, fue apor ta do
por el fis cal fe de ral de San Ni co lás,
Juan Mu rray, en la cau sa por la muer -
te de los di ri gen tes mon to ne ros Os -
val do Cam bia so y Eduar do Pe rey ra
Ros si, en 1983. Es una car ta de la re -
pre sen ta ción di plo má ti ca al De par ta -
men to de Es ta do -con otras em ba ja -
das de la re gión- que de ta lla par te del
ope ra ti vo pa ra la cap tu ra de am bos.
De acuer do con la do cu men ta ción,
los ofi cia les mon to ne ros `fue ron os -
ten si ble men te se cues tra dos´ en Ro -
sa rio y `el aba ti mien to fue or de na do
por las má xi mas au to ri da des´ de la
dic ta du ra mi li tar. Fuen tes de tri bu na -
les se ña lan que en el in for me `ha bía 3
po li cías´ men cio na dos. `Uno de ellos
era Pat ti´, ex pli ca ron ayer. Por las
pre sun cio nes de in vo lu cra mien to en
ac tos de re pre sión ile gal, Pat ti -ex in -
ten den te de Es co bar y ex can di da to a
go ber na dor- no pu do asu mir en di -
ciem bre co mo di pu ta do na cio nal.”
(Cla rín, Bue nos Ai res, 8-02)

��CAM BIOS EN LOS PLA NES SO -
CIA LES

* “El pre si den te Nés tor Kirch ner ase -
gu ró (...) trans for ma cio nes a los pla -
nes pa ra Je fas y Je fes de Ho gar y el
pro gra ma Fa mi lias, de asis ten cia a
los ne ce si ta dos, y el se gu ro de de -
sem pleo y el pro gra ma de edu ca ción
pa ra to dos que cons ti tu yen la `ba se
de la re dis tri bu ción del in gre so´. La
po lí ti ca de re dis tri cuión del in gre so
fue ca li fi ca da por Kirch ner co mo `la
ma yor prio ri dad del go bier no´. En en -
car ga do de pre ci sar los de ta lles del
anun cio fue el mi nis tro de Tra ba jo,
Car los To ma da, quien di jo que los be -
ne fi cia rios de los pla nes de Je fes de

Ho gar po drán op tar a par tir de abril
por un se gu ro de ca pa ci ta ción y em -
pleo, por el que se otor ga rá 225 pe -
sos a ca da per so na, en con cep to de
re mu ne ra ción no re tri bu ti va que po -
drá du rar has ta dos años. Los be ne fi -
cia rios que de ci dan acep tar esos
apor tes de be rán ano tar se en ofi ci nas
mu ni ci pa les, don de re ci bi rán ins truc -
ción y en tre na mien to la bo ral y de be -
rán acep tar ofer tas de tra ba jo ade -
cua dos a sus ex pe rien cias y ca li fi ca -
ción pro fe sio nal. Por el pro gra ma Fa -
mi lias se in cre men ta el mon to asig na -
do a ca da ni ño me nor de 19 años se -
gún la can ti dad de hi jos a car go que
ten ga una fa mi lia. Esos mon tos va ria -
rán des de los 150 pe sos por un hi jo
has ta 275 pe sos, en ca so de te ner a
car go 6 ni ños, siem pre que se cum -
plan con con di cio nes de re gis tros de
sa lud y edu ca ción.” (Te rra Ar gen ti na,
13-02) 

��PA PE LE RAS: NE GO CIOS, 
NA CIO NA LIS MOS Y ME DIO
AM BIEN TE

* “Em pre sa rios sue cos de la in dus -
tria del pa pel y la ce lu lo sa vi si ta rán
pró xi ma men te la Ar gen ti na con la in -
ten ción de rea li zar in ver sio nes en el
país, en tre ellas la po si ble ins ta la ción
de nue vas pa pe le ras, anun ció ayer el
em ba ja dor de Sue cia, Ar ne Ro din. El
di plo má ti co di jo que en tre esos em -
pre sa rios, en tre 13 y 14 en to tal, es ta -
rán los de la prin ci pal pa pe le ra sue ca,
Sto ra En so, que com par te la so cie dad
en un 50 por cien to con ca pi ta les de
Fin lan dia.” (Mi sio nes on li ne, 14-02)

* “Una in dus tria pa pe le ra si mi lar a la
que se es tán ins ta lan do en el Uru -
guay, co men za rá a ser cons trui da en
los pró xi mos me ses en São Bor ja,
Bra sil, a ori llas del río Uru guay y fren -
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te a la ciu dad co rren ti na de San to To -
mé. (...) La em pre sa, cu yos res pon sa -
bles aún no se co no cen en Co rrien -
tes, ya ha bría ad qui ri do más de 60 mil
hec tá reas de cam po del la do bra si le -
ño y con ta ría con el aval de las au to -
ri da des de ese país pa ra su ins ta la -
ción. Es ta rá se pa ra da de San to To mé
na da más que por el río Uru guay. (...)
El in ten den te de San to To mé, Car los
Fa ri za no, se mos tró pro cli ve a la ins -
ta la ción de la pa pe le ra. `No so tros te -
ne mos acá 16 años de in ver sión con
80 mil hec tá reas de pi no. Hay que mi -
rar el pro ce so con aten ción. Hay que
em pe zar a tra ba jar en la cues tión am -
bien tal, pe ro sin ex tre mis mos ne fas -
tos´, di jo. Lue go in di có que es ta rá
aten to a las cues tio nes am bien ta les
que `de be rán ser res pe ta das´.” (Cla -
rín, Bue nos Ai res, 15-02)

* “Con una car ta per so nal co mo nue -
vo re cur so, el pre si den te uru gua yo,
Ta ba ré Vaz quez, en vió un re cla mo a
Nés tor Kirch ner pa ra que fre ne los
cor tes de ru tas en Gua le guay chú y
Co lón en pro tes ta por la ins ta la ción de
las pa pe le ras. La no ta lle gó ayer al
me dio día a las ma nos del em ba ja dor
ar gen ti no en Mon te vi deo, Her nán Pa -
ti ño Ma yer, quien ya es la se gun da
que ja di plo má ti ca que re ci be pa ra cur -
sar a Bue nos Ai res en po cos días. Es -
ta tam bién se la en tre gó el can ci ller
Rey nal do Gar ga no. Aun que el tex to
no fue di fun di do, Cla rín pu do sa ber
que un pun to no to rio del tex to es que
no ha ce men ción a la cues tión es pe -
cí fi ca de las pa pe le ras si no que se
cen tra en el per jui cio eco nó mi co pro -
vo ca do por los cor tes de los en tre rria -
nos en la fron te ra, se gún co men tó un
fun cio na rio a Cla rín. Otro ele men to
que se des li zó es que la mi si va ten -
dría co pias en via das a los otros go -
bier nos miem bros del Mer co sur. Del
ges to se de du ce que el Uru guay ya
avan za en su anun cia da de man da an -

te el tri bu nal ar bi tral del blo que.” (Cla -
rín, Bue nos Ai res, 15-02)   

* “Las plan tas de ce lu lo sa que se
cons tru yen en el Uru guay no con ta mi -
na rán y las fir mas eu ro peas de ci die -
ron no le van tar las en la Ar gen ti na por -
que fun cio na rios de ese país les pi die -
ron so bor nos de ma sia do al tos, di jo el
lu nes el es cri tor uru gua yo Ma rio Be -
ne det ti. (...) Be ne det ti ase gu ró que
tan to él co mo to do el pue blo uru gua yo
es tá in dig na do an te la fal ta de re pues -
ta de Kirch ner a la car ta de Váz quez.”
(Reu ters, 20-02)

* “Lue go de más de sie te ho ras de
de ba te, y con la bu lli cio sa pre sen cia
de un cen te nar de am bien ta lis tas lle -
ga dos des de Gua le guay chú, la Cá -
ma ra de Di pu ta dos apro bó por am plio
mar gen el pro yec to de de cla ra ción
que res pal da el even tual re cla mo del
go bier no ar gen ti no an te la Cor te In ter -
na cio nal de Jus ti cia de La Ha ya. A
ma no al za da, y lue go de un in só li to
pro ble ma téc ni co que im pi dió la vo ta -
ción no mi nal, di pu ta dos del kirch ne -
ris mo, UCR, pe ro nis tas fe de ra les, so -
cia lis tas y par ti dos pro vin cia les apro -
ba ron la de cla ra ción, un día des pués
de que el Se na do apro ba ra, por una -
ni mi dad, una de cla ra ción idén ti ca. Se
abs tu vie ron el In ter blo que Pro pues ta
Fe de ral, de Mau ri cio Ma cri, y ARI, de
Eli sa Ca rrió. Cu rio sa men te, am bos lí -
de res es tu vie ron au sen tes.” (La Na -
ción, Bue nos Ai res, 24-02)

* “La Se cre ta ría de Po lí ti ca Am bien -
tal (SPA) del go bier no bo nae ren se
clau su ró de ma ne ra pre ven ti va la pa -
pe le ra Ce lu lo sa Ba ra de ro, en la pro -
vin cia de Bue nos Ai res, al de tec tar
“irre gu la ri da des en los pro ce sos que
uti li za ba la plan ta pa ra evi tar la con ta -
mi na ción”. Es tá ubi ca da a unos 140
ki ló me tros de la Ca pi tal.” (Pá gi na 12,
Bue nos Ai res, 4-03)

* “Lue go de ne go cia cio nes re ser va -
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das y de la du re za so breac tua da del
go bier no del Uru guay, el pre si den te
Nés tor Kirch ner y su par de ese país,
Ta ba ré Váz quez, lo gra ron aquí una
tre gua por el con flic to de las pa pe le -
ras. Se reu nie ron ayer por 30 mi nu tos,
an tes de la ce re mo nia de asun ción de
la nue va pre si den te de Chi le Mi che lle
Ba che let, y lue go lo anun cia ron an te
la pren sa pi dien do ges tos a am bas
ori llas: que se sus pen dan por no ven ta
días las obras de las plan tas de Fray
Ben tos, so bre el río Uru guay, y que se
le van ten los cor tes de las ru tas al Uru -
guay. Si se cum plen esos pa sos -es la
con di ción-, am bos pre si den tes ade -
lan ta ron que con cer ta rán dos reu nio -
nes cum bre en tre ellos; una en An -
cho re na, de par ta men to de Co lo nia
(Uru guay) y otra en Mar del Pla ta, pa -
ra las cua les aún no hay fe cha fi ja da.
Allí avan za rían en una eta pa pos te rior
del en ten di mien to. Se crea ría una co -
mi sión de ex per tos, im par cial e in -
cues tio na ble, con for ma da por téc ni -
cos aje nos a am bos paí ses, que de fi -
ni ría el im pac to am bien tal y re co men -
da ría me di das pa ra neu tra li zar la po -
ten cial con ta mi na ción de la re gión del
río Uru guay.” (La Na ción, Bue nos Ai -
res, 12-03)

* “El pre si den te de Bra sil, Luiz Ina cio
Lu la da Sil va, pro pon drá cam bios en
el pro yec to del `su per ga so duc to su -
da me ri ca no´, pa ra ase gu rar le al Uru -
guay el abas te ci mien to de gas na tu ral
sin de pen der de la Ar gen ti na, pu bli có
ayer el dia rio Fol ha de Sao Pau lo. (...)
El dia rio bra si le ño se ña ló que las mo -
di fi ca cio nes fue ron so li ci ta das al man -
da ta rio bra si le ño por el pre si den te del
Uru guay, Ta ba ré Váz quez, du ran te la
vi si ta ofi cial que és te hi zo el jue ves en
Bra si lia. Se gún el pro yec to ori gi nal, la
tra za del `su per ga so duc to´ que es tá
en pro yec to de eje cu ción sal drá de
Ve ne zue la, pa sa rá por Bo li via, por el
Bra sil y lle ga rá a la Ar gen ti na, de don -

de sal drán de ri va cio nes ha cia Chi le y
el Uru guay. En la reu nión que sos tu vo
el jue ves el pre si den te Lu la Da sil va,
con su par uru gua yo, Ta ba ré Váz quez
le pro pu so crear un tra mo del ga so -
duc to que sal ga de Bo li via, pa se por
el Bra sil y lle gue al Uru guay.” (Cla rín,
Bue nos Ai res, 18-03)

��JUI CIO PO LÍ TI CO A IBA RRA
* “Im por tan tes fi gu ras de los de re -

chos hu ma nos, la cul tu ra y la po lí ti ca
ar gen ti na en ca be za ron hoy una mul ti -
tu di na ria mar cha con tra el `gol pe ins -
ti tu cio nal´, y en res pal do al sus pen di -
do je fe de go bier no de la ciu dad de
Bue nos Ai res, Aní bal Iba rra, so me ti do
a jui cio po lí ti co -con mi ras a su des ti -
tu ción- im pul sa do por la de re cha lo -
cal. `Nun ca ima gi na mos que a co -
mien zos del si glo XXI iba a ha ber un
in ten to de gol pe ins ti tu cio nal en la ciu -
dad de Bue nos Ai res (...) Un sec tor de
la de re cha lu cró con el do lor de los fa -
mi lia res y pre ten de avan zar ha cia un
gol pe ins ti tu cio nal´, di jo Iba rra, so me -
ti do a jui cio por el in cen dio en la dis -
co te ca Re pú bli ca de Cro mañón el 30
de di ciem bre de 2004, que de jó 194
muer tos. (...) La mar cha fue en ca be -
za da por di ri gen tes so cia les, po lí ti cos,
ac to res, can tan tes, lí de res es tu dian ti -
les y re pre sen tan tes de los de re chos
hu ma nos co mo Es te la de Car lot to,
pre si den ta de Abue las de Pla za de
Ma yo. (...) Los fa mi lia res de las víc ti -
mas es tán di vi di dos. Mu chos se opo -
nen a Iba rra y tam bién es tán los que
se opo nen al jui cio po lí ti co. Pe ro tam -
bién hay fa mi lia res que acom pa ñan a
Iba rra por que con si de ran `que la jus ti -
cia es tá tra ba jan do, ya que es tán ba -
jo pro ce so va rios fun cio na rios y el em -
pre sa rio due ño del lu gar don de la
puer ta de emer gen cia ha bía si do ce -
rra da pa ra evi tar que en tra ran jó ve nes
sin pa gar´.” (La Jor na da -Mé xi co-, 3-
03)
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* “La vo ta ción fi nal fue tan dra má ti ca
co mo se anun cia ba, pe ro al fin, y con
diez vo tos en con tra (el mí ni mo ne ce -
sa rio), cua tro a su fa vor y una abs ten -
ción, Aní bal Iba rra, je fe de go bier no
de la ciu dad au tó no ma de Bue nos Ai -
res, que dó ayer des ti tui do de su car -
go, aun que evi tó la in ha bi li ta ción pa ra
se guir ejer cien do car gos pú bli cos. Ex
fis cal pro gre sis ta, con una ima gen
ale ja da de los tra pi cheos y cam ba la -
ches de la cla se po lí ti ca ar gen ti na,
Aní bal Iba rra lle gó a la pre si den cia del
go bier no de Bue nos Ai res de rro tan do
al cen tro de re chis ta Mau ri cio Ma cri y
con la pro me sa de re ge ne rar a fon do
la po lí ti ca de la ca pi tal de la re pú bli ca.
A la pos tre, su per fil de out si der le ha
con ver ti do en la ca be za de tur co idó -
nea pa ra pur gar los pe ca dos de la tra -
ge dia de Cro ma ñon. (...) For ma da la
co mi sión le gis la ti va que de bía ac tuar
co mo en ti dad in ves ti ga do ra pa ra le la
al co rres pon dien te pro ce so ju di cial,
en el que Iba rra no se ha vis to in vo lu -
cra do, los quin ce no ta bles se pro nun -
cia ron ayer ex pli can do sus res pec ti -
vos vo tos con pro li jos y siem pre dra -
má ti cos y pom po sos dis cur sos, en los
que la de ma go gia con vi vía ale gre -
men te con el ra zo na mien to ri gu ro so y
el ar gu men to im pla ca ble.” (La Van -
guar dia -Ca ta lu ña-, 8-03)

* “No hay an te ce den tes en el mun -
do, que se se pan, de un go ber na dor
des ti tui do por una tra ge dia en una dis -
co te ca. Ni si quie ra cuan do en Bos ton
fa lle cie ron 491 per so nas en 1942. Los
le gis la do res atri bu ye ron a Iba rra res -
pon sa bi li dad po lí ti ca: pe ro res ta sa -
ber, en tre tan tas co sas, qué ocu rri rá
con Omar Cha bán, con los po li cías
que re ci bían pre ben das y con el gru -
po Ca lle je ros que fo men ta ba el fue go
sui ci da y ama ga con vol ver a to car.
Res ta tam bién una mi ra da in tros pec ti -
va de mu chos pa dres que to le ran há -
bi tos o con duc tas so cia les que de ma -
sia das ve ces de ri van en des gra cias.

Qui zá no sea mo men to de pedír se lo a
aque llos su mer gi dos en el do lor irre -
pa ra ble.” (Cla rín, Bue nos Ai res, 8-03)

��ASU ME TE LER MAN

* “En el re cin to de la Le gis la tu ra, el
ám bi to don de el mar tes fue des ti tui do
Aní bal Iba rra, es te me dio día asu mió
Jor ge Te ler man for mal men te co mo je -
fe de Go bier no de la Ciu dad. `Es ta
ges tión de Go bier no na ce so bre las
rui nas de Cro ma ñón´, se ña ló en su
dis cur so Te ler man, que com ple ta rá el
man da to has ta 2007 y lue go po drá
as pi rar a una ree lec ción.” (La Ra zón,
13-03)

��NUE VO EM BA JA DOR DE ES TA -
DOS UNI DOS

* “En un cla ro ges to po lí ti co, el Go -
bier no dio su apro ba ción en ape nas
24 ho ras al pe di do de acuer do pa ra
que Earl Ant hony Way ne sea el pró xi -
mo em ba ja dor de los Es ta dos Uni dos
en Bue nos Ai res. El epi so dio de ayer
se su ma a la lis ta de se ña les de bue -
na vo lun tad que las ad mi nis tra cio nes
de Nés tor Kirch ner y Geor ge W. Bush
in ter cam bia ron en las úl ti mas se ma -
nas pa ra ci ca tri zar los ma gu llo nes
que de jó la Cum bre de las Amé ri cas
que se hi zo en Mar del Pla ta en no -
viem bre úl ti mo. Más allá de la for ma li -
dad del co mu ni ca do ofi cial, los fun cio -
na rios del Pa la cio San Mar tín no ocul -
ta ron la sa tis fac ción con la que el Go -
bier no re ci bió la de sig na ción del su ce -
sor de Li no Gu tié rrez. Ac tual sub se -
cre ta rio ad jun to de Es ta do pa ra Asun -
tos Eco nó mi cos y Em pre sa ria les,
Way ne -a quie nes sus co no ci dos lla -
man `Tony´- es un di plo má ti co de ca -
rre ra, es pe cia li za do en las re la cio nes
con Eu ro pa y la lu cha con tra el te rro -
ris mo, con re co no ci do pres ti gio y pre -
pa ra ción aca dé mi ca.” (La Na ción,
Bue nos Ai res, 16-02) 



145En resumidas cuentas

��ANA DE SKA LON

* “En aten ción a los ex traor di na rios
mé ri tos in te lec tua les, y más aún, por
su ac ti vis mo po lí ti co a fa vor de la re -
den ción hu ma na y su in de cli na ble so -
li da ri dad ha cia la Re vo lu ción cu ba na,
el Con se jo de Es ta do de ci dió hon rar a
la Ska lon con la Me da lla de la Amis -
tad, que Fi del, con ges to con mo vi do,
pu so en ma nos de So fía, hi ja de la
des ta ca da lu cha do ra so cial. Po co
des pués de las 2:00 p.m. de es te sá -
ba do, el Je fe de Es ta do cu ba no acu -
dió a la se de del Ins ti tu to Cu ba no de
Amis tad con los Pue blos, don de se
ha lla ban ex pues tos los res tos mor ta -
les de quien fue  di rec to ra de no ti cias
del Ca nal 7, de la te le vi sión pú bli ca
ar gen ti na. Allí com par tió el do lor con
el di pu ta do y re co no ci do es cri tor ar -
gen ti no Mi guel Bo nas so, viu do de
Ska lon, su vás ta go Fe de ri co y de ce -
nas de in te lec tua les y ami gos que sin -
tie ron hon da men te la irre pa ra ble pér -
di da.” (Gran ma -Cu ba-, 19-02)

��CON SE JO DE LA MA GIS TRA TU -
RA

* “El Go bier no con si guió ano che
apro bar la ley que mo di fi ca la com po -
si ción del Con se jo de la Ma gis tra tu ra.
La nor ma in flu ye de un mo do cla ve en
la Jus ti cia, ya que afec ta la com po si -
ción de ese or ga nis mo, cu ya ta rea
cen tral es la de sig na ción o even tual
re mo ción de los jue ces. El pro yec to
del ofi cia lis mo lle gó a la cá ma ra ba ja
pre ce di do por la po lé mi ca y el re cha -
zo de la opo si ción y or ga ni za cio nes
no gu ber na men ta les. Pe ro tras un in -
ten so de ba te su mó 149 vo tos a fa vor
con tra 89 en con tra y dos abs ten cio -
nes.” (La Ra zón, 23-02) 

��D’E LIA AL EJE CU TI VO

* “El ex pi que te ro Luis D’E lía asu mió
ayer co mo sub se cre ta rio de Tie rras

pa ra el Há bi tat So cial, un área en car -
ga da de la en tre ga de vi vien das y de
la reu bi ca ción de ha bi tan tes de asen -
ta mien tos, con un pre su pues to de 300
mi llo nes de pe sos. (...)An tes de asu -
mir, ha bía se ña la do que en su ges tión
tra ta rá de `re gu la ri zar do mi nial men te
y equi par de in fraes truc tu ra de ser vi -
cios bá si cos y co mu ni ta rios a vi llas o
asen ta mien tos y cam pe si nos po bres´.
Ade más, pre ci só que en el co nur ba no
hay 1.100.000 per so nas que ocu pa -
ron tie rras en for ma ile gal.” (Cla rín,
Bue nos Ai res, 23-02)

��MI GRA CIO NES

* “El go ber na dor de Cha co res pon -
dió a los di chos de Lifs chitz so bre la
lle ga da de po bla do res de esa pro vin -
cia. La luz de aler ta que en cen dió el
in ten den te ro sa ri no por el pro ble ma
que ge ne ran a Ro sa rio las mi gra cio -
nes in ter nas des de el nor te san ta fe si -
no no ca ye ron na da bien en las au to -
ri da des po lí ti cas. `Ha bus ca do al gún
jus ti fi ca ti vo por el te ma de la so bre po -
bla ción que tie ne Ro sa rio´, re tru có
ayer el go ber na dor cha que ño Roy Ni -
kisch, mien tras que su mi nis tro de Go -
bier no, Hu go Mat ko vich, di jo en de cla -
ra cio nes re co gi das por el dia rio El
Nor te de aque lla pro vin cia que `pa re -
ce que to dos los pro ble mas que tie ne
Ro sa rio son del Cha co´. El tra di cio nal
pe rió di co que se edi ta en Re sis ten cia
le de di có el prin ci pal tí tu lo de su por -
ta da del do min go pa sa do a las de cla -
ra cio nes de Lifs chitz, a las que ca li fi có
de `do lo ro sas´ y con `cier to tu fo de
arran que xe nó fo bo´. El vier nes pa sa -
do, du ran te el dis cur so de inau gu ra -
ción del pe río do or di na rio de se sio nes
del Con ce jo Mu ni ci pal, Lifs chitz sor -
pren dió al de di car bue na par te de sus
di chos a la cues tión de las mi gra cio -
nes in ter nas. (...) Y, si bien in clu yó las
mi gra cio nes cha que ñas den tro de las
“ame na zas” que vi ve la ciu dad, Lifs -
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chitz acla ró que `el pro ble ma es una
ame na za y un com pro mi so com ple jo
de abor dar y de re sol ver por la ciu dad
en los pró xi mos años´.” (Ro sa rio net,
7-03)

��MI SIO NES: IN CEN DIAN LA MU NI -
CI PA LI DAD DE SAN VI CEN TE

* “Unos cin co mil ma ni fes tan tes ata -
ca ron, in cen dia ron y des tru ye ron
com ple ta men te la Mu ni ci pa li dad lo -
cal, co mo co ro la rio de la pro tes ta que
ini cia ron el mar tes pa sa do en con tra
del in ten den te Luis Be ní tez. Los 120
po li cías po co pu die ron ha cer, cuan do
pa sa das las cin co de la tar de, los pro -
duc to res aban do na ron la pla za San
Mar tín y se ins ta la ron fren te a la en -
tra da de la Co mu na. Allí co men zó
una ba ta lla cam pal en tre am bos ban -
dos. Co mo re sul ta do, los uni for ma dos
se re ple ga ron y los ma ni fes tan tes co -
men za ron a ata car con pie dras al edi -
fi cio, lue go lo sa quea ron e in cen dia -
ron. Ca si trein ta po li cías y tres ci vi les
re sul ta ron con he ri das. (...) La pro tes -
ta se ini ció el mar tes pa sa do, cuan do
los pro duc to res en ca be za dos por de -
le ga dos de la APAM se con cen tra ron
fren te a la se de mu ni ci pal, re cla man -
do por el mal es ta do de los ca mi nos
te rra dos y por el des ti no que le dio
Be ní tez a 99 mil pe sos que lle ga ron
en el mar co de la Emer gen cia Agro -
pe cua ria. Con el pa so de los días, y
aun que el Go bier no Pro vin cial de ci dió
en viar má qui nas de Via li dad pa ra so -
lu cio nar el pro ble ma, el re cla mo fue
otro: la re nun cia del in ten den te y la
pre sen cia de fun cio na rios pro vin cia -
les en el lu gar.” (Mi sio nes on li ne, 14-
03)

��TRI PLE FRON TE RA

* “Mien tras que en el Mi nis te rio de
Eco no mía es ta ban ul ti man do los de -
ta lles de un acuer do con el go bier no

de Geor ge Bush pa ra com ba tir el la -
va do de di ne ro en la zo na de la Tri ple
Fron te ra, el mi nis tro del In te rior, Aní -
bal Fer nán dez, di jo el sá ba do que ha -
blar de Tri ple Fron te ra es una en te le -
quia y de sa fió a EUA. a que `de mues -
tre´ que des de allí se fi nan cia al te rro -
ris mo in ter na cio nal. (...) El acuer do
fir ma do por Mi ce li fue anun cia do por
el De par ta men to de Se gu ri dad In te -
rior, que cen tra li za di fe ren tes as pec -
tos de la lu cha an ti te rro ris ta. `Es ta dos
Uni dos, la Ar gen ti na, el Bra sil y el Pa -
ra guay acor da ron com bi nar fuer zas
pa ra for mar Uni da des pa ra la Trans -
pa ren cia Co mer cial, que es ta rán de -
di ca das a com ba tir el la va do de di ne -
ro a tra vés del co mer cio y otros crí -
me nes fi nan cie ros en los cua tros paí -
ses, y es pe cial men te en la Tri ple
Fron te ra´, ex pli ca el do cu men to.
`Des de ha ce mu cho tiem po, EUA
cree que la Tri ple Fron te ra es una
fuen te de fi nan cia ción pa ra gru pos ra -
di ca les is lá mi cos, in clui do Hez bo llah
y Ha mas´, di ce.” (Cla rín, Bue nos Ai -
res, 15-03)

��CRI SIS EN SAN TA CRUZ

* “Co mo una prue ba de que su ges -
tión es ca paz de hon rar las pro me sas,
el go ber na dor Ser gio Ace ve do anun -
ció ayer que ya fue ron re pa tria dos
403.299.758 dó la res del po lé mi co pa -
que te de re cur sos que ha ce más de
una dé ca da de po si tó en el ex te rior
Nés tor Kirch ner, cuan do era res pon -
sa ble de la ad mi nis tra ción san ta cru -
ce ña. Par te de esos re cur sos es tán
de po si ta dos en el Ban co de San ta
Cruz SA, que en un 49 por cien to per -
te ne ce a ese Es ta do su re ño. Una par -
te del di ne ro si gue to da vía en el Cre -
dit Suis se, ba jo la for ma de pla zos fi -
jos y bo nos. El rein gre so de es te di ne -
ro fue for mal men te ha bi li ta do a me -
dia dos del año pa sa do me dian te un
de cre to que ge ne ró gran des ex pec ta -
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ti vas acer ca de có mo y cuán do se
con cre ta ría ese re tor no, muy exi gi do
por la opo si ción.” (Pá gi na 12, Bue nos
Ai res, 3-03)

* “El go ber na dor de San ta Cruz, Ser -
gio Ace ve do, ase gu ró ayer que los
po li cías que es ta ban en la co mi sa ría
du ran te la pro tes ta de pe tro le ros que
fi na li zó con un efec ti vo muer to y al
me nos 14 he ri dos es ta ban de sar ma -
dos. Y tras dar la ver sión ofi cial de los
he chos ha bló de `tra ge dia´. (...) Pa ra
re for zar la zo na de los in ci den tes, ya
lle gó a la pro vin cia el pri mer con tin -
gen te de gen dar mes en via do por el
go bier no na cio nal, tal co mo ha bía an -
ti ci pa do ayer el mi nis tro del In te rior,
Aní bal Fer nán dez. (...) De acuer do a
fuen tes po li cia les ci ta das por la agen -
cia de no ti cias Té lam, la vio len cia se
de sen ca de nó cuan do un gru po `de
en tre 800 a 1.000 per so nas´ lle ga ron
du ran te la ma dru ga da a la co mi sa ría
de Las He ras e ini cia ron un `ata que´
con ele men tos con tun den tes co mo
`pie dras y tro zos de con cre to´, ro -
dean do `to do el fren te y los la te ra les
del edi fi cio´. (...) Los ma ni fes tan tes in -
ten ta ban li be rar a un in te gran te de un
sec tor di si den te del Sin di ca to del Pe -
tró leo y Gas pri va do, Ma rio Na va rro,
quien ha bía si do de te ni do por la Po li -
cía ho ras an tes en el es tu dio de una
emi so ra FM de la ciu dad por or den de
la Jus ti cia y tras la da do a esa co mi sa -
ría. Na va rro se pro cla ma ba co mo vo -
ce ro y di ri gen te de los tra ba ja do res
que rea li za ban cor tes so bre las ru tas
pro vin cia les 473, 18 y 16 des de ha cía
15 días.” (Tiem po Fue gui no -Tie rra
del Fue go-, 8-02)

* “`Has ta acá lle ga mos; yo re nun -
cio´. Así co mu ni có ayer el go ber na dor
Ser gio Ace ve do a sus más cer ca nos
co la bo ra do res la de ci sión de ale jar se
del car go al que lle gó en oc tu bre de
2003 con el 70 por cien to de los vo tos.
El ver da de ro mo ti vo que lo lle vó a re -

nun ciar es un se cre to muy bien guar -
da do y tal vez nun ca tras cien da, pe ro
sí se sa be que man te nía mu chas di fe -
ren cias con el Pre si den te, es pe cial -
men te a par tir de los he chos san grien -
tos de Las He ras.” (La Na ción, Bue -
nos Ai res, 16-03)

* “Por se gun da vez en dos años el
pre si den te Nés tor Kirch ner lle gó a
San ta Cruz pa ra es tar pre sen te en la
asun ción de un go ber na dor. El 10 de
di ciem bre de 2003 fue el tur no de Ser -
gio Ace ve do, ayer fue la ho ra de Car -
los Al ber to San cho. El fes te jo y la ma -
si va con vo ca to ria de fun cio na rios y
mi li tan tes a la Ca sa de Go bier no san -
ta cru ce ña bus ca ron di si mu lar la cri sis
po lí ti ca de sa ta da tras la sor pre si va di -
mi sión de Ace ve do. Los can tos y
aplau sos an te la ju ra de San cho te -
nían sa bor a triun fo. Mien tras es to
ocu rría, unos 150 do cen tes pro tes ta -
ban fren te a la Ca sa de Go bier no. (...)
En el ac to asu mió el nue vo ga bi ne te,
to dos, sin ex cep cio nes fue ron mi nis -
tros o fun cio na rios de Kirch ner mien -
tras él fue go ber na dor. De los cin co
que asu mie ron, tres lle ga ron an tea yer
en el Tan go 03 di rec ta men te des de
Bue nos Ai res pa ra ocu par un lu gar en
el ga bi ne te, lue go de aban do nar sus
pues tos en el ni vel na cio nal.” (La Na -
ción, Bue nos Ai res, 18-03) 

* “La obra pú bli ca fue una de las
cau sas, qui zás el de to nan te, que hi zo
es ta llar la re la ción en tre Ace ve do y
Kirch ner, lue go de un cú mu lo de cor -
to cir cui tos po lí ti cos. Tal co mo ade lan -
tó ayer La Nación, el Mi nis te rio de
Pla ni fi ca ción Fe de ral, que di ri ge Ju lio
De Vi do, le ha bía en via do al ex go ber -
na dor una ins truc ción el fin de se ma -
na úl ti mo: to dos los fon dos pa ra la
obra pú bli ca de San ta Cruz pre vis tos
en el pre su pues to na cio nal, unos 590
mi llo nes de pe sos, de bían ad mi nis -
trar se des de la Na ción y no en la pro -
vin cia. Así, San ta Cruz de bía ce der a
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la Di rec ción de Via li dad Na cio nal el
con trol de las li ci ta cio nes y con tra tos.
To do el po der lo re ten dría en ton ces la
de le ga ción lo cal de ese or ga nis mo,
en ma nos de Juan Car los Vi lla fa ñe,
hom bre que res pon de a Kirch ner.” (La
Na ción, Bue nos Ai res, 18-03)

��IN TE LI GEN CIA NA VAL

* “El ter cer hom bre de la Ar ma da, el
co man dan te de Ope ra cio nes Na va les
Eduar do Avi lés, fue se pa ra do del car -
go tras ser de nun cia do por or de nar ta -
reas de es pio na je po lí ti co des de la
ba se ae ro na val de Tre lew. Tam bién
fue re le va do el di rec tor de In te li gen cia
Na val, Pa blo Ros si. En tre las prue -
bas, que ya es tán en ma nos de la
Jus ti cia fe de ral, hay re por tes de in te li -
gen cia re cien tes co mo una fi cha con
in for ma ción so bre la mi nis tra de De -
fen sa, Nil da Ga rré, que in clu ye su fo -
to, una sín te sis de su ca rre ra pú bli ca,
un lis ta do de sus hi jos y las ac ti vi da -
des a las que se de di ca ca da uno.
Tam bién hay se gui mien tos so bre los
ac tos de con me mo ra ción de la Ma sa -
cre de Tre lew, los fa mi lia res de las
víc ti mas, ade más de un par te re fe ri do
a la rea per tu ra de la cau sa ju di cial so -
bre la ma tan za. En al gu nas car pe tas
apa re cen da tos de ar chi vos de la úl ti -
ma dic ta du ra, ar chi vos cu ya exis ten -
cia la Ma ri na siem pre ne gó.” (Pá gi na
12, Bue nos Ai res, 19-03)

�� ECO NO MÍA
��EX PLO RA CIÓN PE TRO LE RA

* “El go bier no ar gen ti no fir mó el mar -
tes un acuer do con la pe tro le ra YPF,
con tro la da por la es pa ño la Rep sol-
YPF, y con la fi lial lo cal de la es ta tal
chi le na ENAP pa ra la ex plo ra ción, de -
sa rro llo y ex plo ta ción de pe tró leo y
gas en su pla ta for ma ma rí ti ma con ti -
nen tal. El go bier no es ta rá re pre sen ta -

do en el con sor cio por la pe tro le ra es -
ta tal ar gen ti na Enar sa. Ca da una de
las tres em pre sas ten drá un mis mo
por cen ta je de par ti ci pa ción. (...) Si se
pro du ce un des cu bri mien to co mer cial,
Enar sa se com pro me te a rein te grar
los apor tes de la eta pa ex plo ra to ria. El
área, ubi ca da a unos 50 ki ló me tros de
la cos ta del ex tre mo sur de la pro vin -
cia pa ta gó ni ca de San ta Cruz, abar ca
unos 14.000 ki ló me tros cua dra dos.”
(Reu ters, 7-02)

��TE LE FÓ NI CAS
* “Te le fó ni ca fir mó ayer la car ta de

en ten di mien to con el Go bier no por la
cual se com pro me tió a de sis tir de la
de man da con tra la Ar gen ti na en el
Cen tro In ter na cio nal de Arre glo de Di -
fe ren cias Re la ti vas a In ver sio nes
(Cia di), del Ban co Mun dial. Ade más,
anun ció que el gru po in ver ti rá $ 1.000
mi llo nes es te año y, a cam bio, con si -
guió du pli car la ta ri fa de lla ma das lo -
ca les y al gu nas in te rur ba nas, pe ro só -
lo las que se rea li cen en el ho ra rio de
20 a 21. Es te le ve cam bio de ta ri fas,
que ele va rá la fac tu ra ción de Te le fó ni -
ca en me nos de un 1% anual, se gún
la em pre sa, re gi rá una vez que el Eje -
cu ti vo ra ti fi que el acuer do me dian te
un de cre to. An tes de eso, el pac to de -
be ana li zar se en una au dien cia pú bli -
ca y en el Con gre so, lo que pue de de -
mo rar va rios me ses.” (La Na ción,
Bue nos Ai res, 16-02)

* “`Es te año no ha brá au men tos de
ta ri fas. Eso se dis cu ti rá el año pró xi -
mo´, ase gu ran en Te le fó ni ca. Pe ro
eso, di cen, no fue el lo gro que con si -
guie ron con el acuer do fir ma do con el
Go bier no el miér co les, si no la ga ran -
tía de la con ti nui dad del ne go cio, de
que ellos son los due ños de la red de
te le co mu ni ca cio nes y de que la li cen -
cia de ope ra cio nes no tie ne ven ci -
mien to, te mas que en otros paí ses co -
mien zan a dis cu tir se y que aquí la ad -
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mi nis tra ción de Nés tor Kirch ner ra ti fi -
có sin cam bios.” (Cla rín, Bue nos Ai -
res, 17-02)

��GA NAN CIAS: ELE VAN EL MÍ NI MO
IM PO NI BLE

* “El go bier no na cio nal de ci dió ayer
ele var, a par tir del pri me ro de ene ro
pa sa do, los mí ni mos no im po ni bles
del im pues to a las Ga nan cias pa ra los
tra ba ja do res au tó no mos y en re la ción
de de pen den cia. La me di da es ta ble ce
que los em plea dos ca sa dos en re la -
ción de de pen den cia tri bu ta rán a par -
tir de un in gre so de 3.200 pe sos y los
sol te ros con re mu ne ra cio nes des de
2.400 pe sos. Los au tó no mos, en tan -
to, de be rán tri bu tar a par tir de in gre -
sos de 1.800 pe sos, en el ca so de los
ca sa dos, y los sol te ros que per ci ban
1.000 pe sos o más. La me di da no só -
lo per mi ti rá que unos 400 mil asa la ria -
dos y otros 100 mil au tó no mos que -
den exen tos de es te gra va men. Tam -
bién be ne fi cia rá a quie nes ga nan sa -
la rios al tos, que si bien no que da rán
ex cep tua dos del gra va men, sí de be -
rán pa gar un im pues to me nor.” (La
Nue va Pro vin cia -B. Blan ca-, 16-03)

�� IN DI CES
��AU MEN TÓ LA CA NAS TA BÁ SI CA
DE ALI MEN TOS UN 0,97% 
* “Una fa mi lia ti po -ma tri mo nio con

dos hi jos- ne ce si tó reu nir in gre sos por
$ 843,60 en ene ro pa ra no caer en la
po bre za, un 1,45% más que en di -
ciem bre, se gún el va lor al can za do por
la Ca nas ta Bá si ca To tal (CBT). Al
tiem po que, pa ra no ser in di gen te, el
mis mo gru po de bió ob te ner in gre sos
por $ 388,75, un 0,97% más que el
mes an te rior, da do el cos to de la Ca -
nas ta Bá si ca Ali men ta ria (CBA). Así
lo in for mó ayer el Ins ti tu to Na cio nal de
Es ta dís ti ca y Cen sos (IN DEC).” (Hoy -

La Pla ta-, 8-02)

��CRE CI MIEN TO RÉ CORD

* “La eco no mía cre ció un 9,1 por
cien to en 2005, con un ré cord en las
me di cio nes his tó ri cas ofi cia les que
per mi te an ti ci par un al za cer ca na al 7
por cien to es te año. Se gún in for mó
ayer el Ins ti tu to Na cio nal de Es ta dís ti -
ca y Cen sos (In dec), el Es ti ma dor
Men sual de la Ac ti vi dad Eco nó mi ca
(EMAE) cre ció 8,1 por cien to en di -
ciem bre res pec to del mis mo mes de
2004 y el 0,3 por cien to fren te al mes
an te rior. Con es te in di ca dor, ya su -
man 37 los me ses con se cu ti vos de
au men tos de la ac ti vi dad eco nó mi ca
en su con jun to, que ya su pe ra el má -
xi mo his tó ri co al can za do en 1998,
cuan do co men zó la re ce sión que de -
sem bo có en la cri sis de fi nes de 2001,
con la caí da del ré gi men de con ver ti -
bi li dad. (...) Ade más, se tra ta de uno
de los ín di ces más al tos del mun do,
de trás de Ve ne zue la, Chi na y la In dia.
(...) En es te con tex to, la in ver sión se
en cuen tra por en ci ma del 21% del
PBI, un ni vel tam bién his tó ri co, aun -
que in su fi cien te, se gún mu chos ana -
lis tas, pa ra sos te ner el ac tual ni vel de
ac ti vi dad eco nó mi ca. En tan to, la pro -
duc ción in dus trial acom pa ñó el rit mo
de ex pan sión con un cre ci mien to del
7,7%, so bre la ba se del au men to de la
de man da in ter na y, en al gu nos ca sos
co mo las au to mo tri ces, por la ex por ta -
ción. El em pleo, en tan to, cre ció el 6,7
por cien to, re cu pe ran do bue na par te
de los pues tos per di dos en la cri sis,
aun que en un mer ca do la bo ral más
pre ca rio y con un in cre men to de la de -
si gual dad so cial.” (La Na ción, Bue nos
Ai res, 17-02)

��CRE CEN LAS IN VER SIO NES

* “La Ar gen ti na re ci bió en 2005 in -
ver sio nes por US$ 14.105 mi llo nes,
con un in cre men to cer ca no al 30%
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res pec to de 2004 y del 368% en re la -
ción con el pi so que mar có en la cri sis
de 2002, se gún los anun cios re le va -
dos por el Cen tro de Es tu dios pa ra la
Pro duc ción (CEP), de la Se cre ta ría de
In dus tria. (...) En tér mi nos sec to ria les,
la ma yor pro por ción co rres pon dió a
em pren di mien tos de in fraes truc tu ra,
con 3208 mi llo nes de dó la res (34%), y
a la in dus tria ma nu fac tu re ra, con US$
2728 mi llo nes (29%). Lue go se ubi ca -
ron las ac ti vi da des ex trac ti vas, con
US$ 2393 mi llo nes (25%), y el sec tor
de co mer cio y ser vi cios, con US$ 987
mi llo nes (10%).” (La Na ción, Bue nos
Ai res, 18-02)

��DE SEM PLEO

* “El de sem pleo se co lo có en un
10,1 por cien to en el úl ti mo tri mes tre
de 2005, se gún la En cues ta Per ma -
nen te de Ho ga res que rea li za el ofi cial
Ins ti tu to Na cio nal de Es ta dís ti cas y
Cen sos (In dec), de pen dien te del Mi -
nis te rio de Eco no mía.    Si se res ta de
la en cues ta a las per so nas que co -
bran el sub si dio de no mi na do Je fes y
Je fas de Ho gar, la ta sa de pa ra dos se
ubi ca en tor no a un 12,7 por cien to, de
acuer do con los da tos del In dec, co -
no ci dos hoy.” (Eu ro pa Press -Es pa ña,
28-02)

Cla rín, Bue nos Ai res, 14-03

��EM PLEA DOS POR DE BA JO DE
LA LÍ NEA DE PO BRE ZA

* “El 43% de los em plea dos pri va dos

que es tán `en blan co´ -ca si 2,1 mi llón
de asa la ria dos- ga nó en 2005 en pro -
me dio me nos de 800 pe sos por mes
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de suel do bru to. Si se des cuen tan los
apor tes a la Se gu ri dad So cial (ju bi la -
ción y sa lud) esos tra ba ja do res tu vie -
ron un in gre so de bol si llo in fe rior a los
700 pe sos, muy por de ba jo del cos to
de la ca nas ta de po bre za. En 2005,
esa ca nas ta bá si ca pa ra un ma tri mo -
nio con dos hi jos fue en pro me dio de
741 pe sos men sua les.” (Cla rín, Bue -
nos Ai res, 4-03)

�� EM PRE SAS
��ADIÓS A LAF SA 
* “`Laf sa no exis te más, se li qui dó´.

Así, ca te gó ri ca men te, el mi nis tro de
Pla ni fi ca ción, Ju lio De Vi do, dio por
con clui da la vi da de la lí nea aé rea es -
ta tal crea da por el Go bier no en 2003.
Aún que dan, sin em bar go, al gu nas
cuen tas pen dien tes de la com pa ñía
que con su na ci mien to abrió po lé mi ca
so bre la vo lun tad es ta tis ta o pri va tis ta
de la ad mi nis tra ción Kirch ner.” (Cla -
rín, Bue nos Ai res, 18-02)

�� CAM PO
��CAR NE TRÉ MU LA

* “La apa ri ción de un bro te de af to sa
en la pro vin cia de Co rrien tes vol vió a
en ra re cer el cli ma en la in dus tria ga -
na de ra, des pués de la dis cu sión con
el Go bier no por los pre cios. El ti tu lar
del SE NA SA, Jor ge Ama ya, afir mó
es ta ma ña na que `hay mu chas hi pó -
te sis´ a in ves ti gar y de fen dió el rol de
la en ti dad. Mien tras tan to, los ga na de -
ros ex pre sa ron su preo cu pa ción, se
la men ta ron por los mer ca dos per di -
dos y has ta es bo za ron iro nías. (...) La
iro nía del ca so lle gó de la ma no del ti -
tu lar de la So cie dad Ru ral, Lu cia no
Mi guens, sos tu vo hoy que el re bro te
de af to sa ge ne ra rá `pér di das muy
gran des pa ra el país´ por la can ce la -
ción de ex por ta cio nes, pe ro sos tu vo
con al go de sor na, que `la bue na no ti -

cia es que va mos a te ner car ne más
ba ra ta´.” (Cla rín .com, 9-02)

* “El pre si den te de la So cie dad Ru ral
Ar gen ti na, Lu cia no Mi guens, ma ni fes -
tó su preo cu pa ción de bi do a que `en
los úl ti mos días ha bía ba ja do el ga na -
do va cu no y eso no se vio re fle ja do en
las gón do las, co sa que ha bría que in -
ves ti gar´. (...) El vi ce pre si den te de la
Aso cia ción de Car ni ce rías de la Ca pi -
tal Fe de ral, Al ber to Wi lliams, ex pli có
que `la ba ja en Li niers en rea li dad fue
de ani ma les que la gen te no con su -
me´. (...) Se gún un re le va mien to he -
cho por es ta en ti dad, `se es tán vien do
en al gu nos hi per mer ca dos mu chos
ani ma les chi cos, pro ve nien tes del
mer ca do ne gro, lo que ele va los pre -
cios de la car ne´.” (El Dia rio -Pa ra ná-,
24-02)

* “El Go bier no to mó ayer una me di -
da drás ti ca pa ra fre nar la su ba del
pre cio de la car ne: sus pen dió por 180
días las ex por ta cio nes de ga nan do
va cu no, ex cep tuan do las que co rres -
pon den a la cuo ta Hil ton y aque llas
que se en mar can en con ve nios bi la te -
ra les con otros paí ses. `No nos in te re -
sa ex por tar a cos ta del ham bre y el
bol si llo de los ar gen ti nos. Es tá bien
que ex por ten, es tá bien que ga nen,
pe ro pri me ro ven dan a los ar gen ti nos
a pre cios que pue dan com prar´. Con
es ta fra se, Nés tor Kirch ner, ade lan tó
en un ac to de Ave lla ne da una de ci -
sión que ya ha bía to ma do, pe ro que
re cién se anun cia ría unas ho ras más
tar de.” (Cla rín, Bue nos Ai res, 9-03)

* “Hay una de man da ex ce den te, pe -
ro en es to hay que an dar con cui da do.
Hay que rom per con el mi to del mer -
ca do de Li niers y el pre cio. Por es te
mer ca do ape nas pa sa el 13 por cien -
to de los ani ma les que van a fae na. El
ochen ta y pi co por cien to res tan te lo
com pran los fri go rí fi cos en re ma tes de
cam po o por ne go cia ción di rec ta con
los pro duc to res. Si tu vié se mos in for -



152 realidad económica 218   16 de febrero/31 de matzo 2006

ma ti za das to das las ope ra cio nes, qui -
zá la rea li dad de los pre cios se ría dis -
tin ta. Es ta mis ma se ma na, al gu nos
pro duc to res re ci bie ron ofer tas por
ope ra cio nes di rec tas de fri go rí fi cos a
los mis mos va lo res que los de la se -
ma na pa sa da. Es una rea li dad muy
dis tin ta a la que re fle jan las co ti za cio -
nes del mer ca do de Li niers.”, afir mó el
vi ce pre si den te se gun do de la Fe de ra -
ción Agra ria Ar gen ti na, Uli ses For te.
(Pá gi na 12, Bue nos Ai res, 9-03)

* “La in mi nen te pues ta en mar cha de
la res tric ción a las ex por ta cio nes de
ga na do, que la mi nis tra de Eco no mía,
Fe li sa Mi ce li, fir mó ayer, im pul só a los
pro duc to res ga na de ros a en viar a Li -
niers ca si 25.000 ani ma les. La con se -
cuen cia fue el des plo me de los pre -
cios del ga na do en pie, que en pro me -
dio ca ye ron 14%, con lo cual que da -
ron neu tra li za das las su bas que se
ha bían re gis tra do en tre el lu nes y el
miér co les. (...) En ese sen ti do, el vi ce -
pre si den te de la Aso cia ción de Pro -
pie ta rios de Car ni ce rías de Ca pi tal,
Al ber to Wi lliams, (...) se pre gun tó
`dón de es ta ban´ las 25.000 ca be zas
que in gre sa ron ayer a Li niers.” (Cla -
rín, Bue nos Ai res, 11-03)

* “Nés tor Kirch ner dio la se ñal de lar -
ga da al lla mar los `pí ca ros´. A par tir de
eso, los con sig na ta rios que ope ran y
ad mi nis tran el Mer ca do de Li niers sa -
bían que se les ve nía la no che. Ayer,
las sor pre si vas me di das lan za das
des de Eco no mía lo con fir ma ron. El
pri mer gol pe es ta ba can ta do: im po ner
lí mi tes a las ven tas `al oí do´ era un
pe di do con cre to de la Se cre ta ría de
Agri cul tu ra, que ve allí el ori gen de la
ma ni pu la ción de los pre cios ga na de -
ros a que hi zo re fe ren cia el Pre si den -
te. Pe ro el se gun do anun cio les pa re -
ció de ma sia do: creen que la de ci sión
de ex po ner al opro bio, por deu das
con la AFIP, a on ce ca sas con sig na ta -
rias -e igual can ti dad de ape lli dos ilus -

tres- tu vo un cla ro sen ti do po lí ti co.
Fue una de mos tra ción del po der de
fue go del Go bier no, una ma ne ra de
mar car les la can cha a un sec tor de
ba jo per fil pe ro de su ma im por tan cia
en la ca de na de ga na dos y car nes.
Los con sig na ta rios son los em pre sa -
rios que vin cu lan a los due ños de las
va cas con los fri go rí fi cos. Y Li niers es
el lu gar don de des de ha ce 104 años
se for man los pre cios de re fe ren cia
pa ra el ga na do en el país.” (Cla rín,
Bue nos Ai res, 18-03)

�� SO CIE DAD
��UN NIE TO MÁS

* “Na da más exe cra ble y ruin en los
años de lu to y do lor que en mar ca ron
la `gue rra su cia´ y la re pre sión ile gal
de la gue rri lla, que la cap tu ra de las
jó ve nes em ba ra za das, el for za do de
su alum bra mien to en cau ti ve rio, el
pos te rior ase si na to de la ma dre y la
de sa pa ri ción de su cuer po, y la su pre -
sión de la iden ti dad a su be bé, en tre -
ga do ile gal men te en guar da o adop -
ción a ter ce ros ex tra ños. Por eso no
de ja de ser aus pi cio so el anun cio he -
cho ayer por las Abue las de Pla za de
Ma yo, acer ca de la lo ca li za ción del
nie to nú me ro 82, hi jo de dos jó ve nes
es tu dian tes de sa pa re ci dos de La Pla -
ta y que aho ra, con 27 o 28 años, ha
re cu pe ra do su ver da de ra iden ti dad y
se ha reen con tra do con sus fa mi lia res
de san gre.” (El Si glo de Tu cu mán, 15-
02)
��ES TA DO DE LA CIEN CIA EN LA
AR GEN TI NA

* “La Ar gen ti na es uno de los 18 paí -
ses del mun do que más in vier ten en la
in ves ti ga ción cien tí fi ca, se gún la re -
vis ta es pe cia li za da `Na tu re´, pu bli ca -
da en el Rei no Uni do. En el res to del
con ti nen te, só lo Es ta dos Uni dos, Ca -
na dá y Bra sil fi gu ran con in ver sio nes
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im por tan tes en el te rre no de la cien -
cia. (...) Car los Abe le do, pro fe sor de
Po lí ti ca Cien tí fi ca de la Uni ver si dad
de Bue nos Ai res, y ex pre si den te del
Con se jo de In ves ti ga cio nes Cien tí fi -
cas y Téc ni cas, CO NI CET, le di jo a
BBC Mun do que su país ha lo gra do
de sa rro llar di ver sas dis ci pli nas, que
van des de las cien cias bio mé di cas a
la in for má ti ca, pa san do por las cien -
cias agra rias, la bio tec no lo gía y la
ener gía nu clear. (...) Sin em bar go, al -
gu nos sec to res de la co mu ni dad cien -
tí fi ca ar gen ti na nie gan ostentar el li de -
raz go cien tí fi co en Amé ri ca la ti na,
aun que se re co no cen co mo un pun to
de re fe ren cia.” (BBC Mun do -In gla te -
rra-, 15-02)

* “Un do cu men to del Ban co Mun dial
sos tie ne que en la Ar gen ti na `la par ti -
ci pa ción del sec tor pri va do en in ves ti -
ga ción y de sa rro llo es muy ba ja de
acuer do con los es tán da res in ter na -
cio na les´. Y agre ga dos da tos im pac -
tan tes: `Só lo el 13% de los in ves ti ga -
do res en la Ar gen ti na es tán em plea -
dos por el sec tor pri va do´ y `las ac ti vi -
da des de in ves ti ga ción en las uni ver -
si da des pri va das son es ca sas en la
Ar gen ti na´. El diag nós ti co del do cu -
men to del Ban co Mun dial so bre
`Cien cia, Tec no lo gía e In no va ción en
Ar gen ti na´, ela bo ra do por Kris tian
Thorn, sos tie ne que en la Ar gen ti na
se in vier te po co en in ves ti ga ción y de -
sa rro llo en com pa ra ción con el res to
del mun do. En re la ción con el PBI, la
Ar gen ti na in vier te me nos de la mi tad
que el Bra sil y una cuar ta par te de la
in ver sión co rea na. Y de ese ba jo ni vel
de in ver sión, en la Ar gen ti na `el sec tor
pri va do fi nan cia apro xi ma da men te el
33%, una pro por ción que es sig ni fi ca -
ti va men te más ba ja que la del sec tor
pri va do en el Bra sil, Co rea y los Es ta -
dos Uni dos´.” (Cla rín, Bue nos Ai res,
24-02)

�� JUS TI CIA
��KO HAN A LA JUS TI CIA

* “No fue ron gas tos pro to co la res ni
in gre sos de su mu jer por un re gis tro
au to mo tor, co mo in ten tó jus ti fi car el
mes pa sa do. El pa tri mo nio de Al ber to
Ko han, ex se cre ta rio pre si den cial en
el me ne mis mo, su pe ra `al me nos en
1.218.041 pe sos´ a los in gre sos que
tu vo co mo fun cio na rio en los ’90, se -
gún con clu yó el juez fe de ral Ariel Li jo.
Por eso de ci dió pro ce sar lo por el de li -
to de en ri que ci mien to ilí ci to y le tra bó
un em bar go por una su ma más gran -
de to da vía: 3.474.841 pe sos. No irá
pre so, pe ro le po dría pa sar en un jui -
cio oral, co mo a Ma ría Ju lia Al so ga -
ray.” (Pá gi na 12, Bue nos Ai res, 15-
03)

��DIC TA DU RA: DE MAN DA CON TRA
FORD
* “Tra ba ja do res que so bre vi vie ron a

los se cues tros de man da ron a la ma -
triz nor tea me ri ca na y a la fi lial ar gen ti -
na de la em pre sa por ha ber en tre ga -
do a los miem bros del cuer po de de le -
ga dos.” (Pá gi na 12, Bue nos Ai res, 24-
02)

�� IN TER NA CIO NA LES
��ES TA DOS UNI DOS

* “El go bier no de Geor ge W. Bush
de be ría or de nar sin más de mo ras el
cie rre de sus cam pos de de ten ción de
Guan tá na mo, don de al gu nas de las
téc ni cas de in te rro ga ción que apli can
los mi li ta res es ta dou ni den ses se equi -
pa ran a tra tos de gra dan tes o tor tu ra,
con clu ye ron cin co ex per tos de las Na -
cio nes Uni das (ONU) tras 18 me ses
de in ves ti ga ción. El in for me de los ex -
per tos, en tre los que se en cuen tra el
ar gen ti no Lean dro Des pouy, fue re -



��IRAK*

La Nación, Buenos Aires, 20.03

* En la nota al pie de RE Nº 217 página 7 (“El militarismo...”) se deslizó un error al
consignar los soldados estadounidenses muertos en Irak.
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cha za do de in me dia to por vo ce ros de
la ad mi nis tra ción re pu bli ca na, que lo
con si de ra ron sin fun da men tos y ba sa -
do sobre ru mo res pro mo vi dos por ex
de te ni dos. El do cu men to, de 38 pá gi -
nas, de to dos mo dos, no só lo apun ta
a la si tua ción dia ria que afron tan los
allí de te ni dos, sos pe cha dos de vín cu -
los con Al-Qae da, si no que tam bién
des ta ca que el Pen tá go no dis tor sio na
las le yes in ter na cio na les que re gu lan
có mo de be tra tar se a los pri sio ne ros
de gue rra. La in ves ti ga ción fue or de -
na da por la Co mi sión de De re chos
Hu ma nos de la ONU y se ba só sobre
en tre vis tas con ex de te ni dos, abo ga -
dos y fa mi lia res. Pe ro no in clu yó re co -
rri das de la ba se, ya que el Pen tá go -
no só lo au to ri zó el in gre so de tres de
los cin co ob ser va do res y les ne gó la
po si bi li dad de en tre vis tar a so las a al -
gu nos de los de te ni dos.” (La Na ción,
Bue nos Ai res, 15-02)

* “El Se na do de Es ta dos Uni dos
apro bó un pre su pues to pa ra el año
fis cal en tran te, que arran ca el 1 de oc -
tu bre pró xi mo, de 2,8 bi llo nes de dó la -

res, lo cual rom pe el te cho pre vis to
pa ra el gas to, y ele vó asi mis mo la ca -
pa ci dad de to mar prés ta mos por par -
te del Es ta do pa ra que así pue da evi -
tar caer en de fault, ya que hay lí mi tes
es ta ble ci dos al en deu da mien to pú bli -
co. (...) Los de se qui li brios fi nan cie ros
de EUA ya lla ma ron la aten ción has ta
del Fon do Mo ne ta rio In ter na cio nal el
año pa sa do, por que si bien lo gran
sos te ner se con par ti das de bo nos del
Te so ro con fia bles y li bre emi sión de
dó la res de man da dos por los mer ca -
dos mun dia les, lle gan a ré cords que
abren se rias du das so bre su sus ten ta -
bi li dad.” (Cla rín, Bue nos Ai res, 18-03
)

��BRA SIL: DU RO CUES TIO NA MIEN -
TO DE LA IGLE SIA
* “La Igle sia Ca tó li ca bra si le ña rea vi -

vó sus crí ti cas con tra la po lí ti ca eco -
nó mi ca y so cial del go bier no de Lu la
da Sil va. La Con fe ren cia Na cio nal de
Obis pos del Bra sil (CNBB), má xi mo
or ga nis mo de la je rar quía ecle siás ti -
ca, cues tio nó con du re za inu sual la
`po lí ti ca de al tas ta sas de in te rés´
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prac ti ca das por el equi po eco nó mi co
de Lu la y di jo que ba jo la pre si den cia
del ex lí der sin di cal, el país se con vir -
tió en `un pa raí so fi nan cie ro´.” (Cla rín,
Bue nos Ai res, 3-03)

��BO LI VIA

* “En una char la con la pren sa ar -
gen ti na, Mo ra les ma ni fes tó su eno jo
con el go bier no de los Es ta dos Uni -
dos: `Nos di cen que quie ren el diá lo -
go, pe ro lo úni co que ha cen es agre -
dir nos. Lo que tie ne que que dar cla ro
es que ya no va mos a ca llar nos ni a
re sig nar nos, aun que sea mos un país
po bre o sub de sa rro lla do. No so tros
so mos par ti da rios del diá lo go, pe ro
tan to po de mos dia lo gar con (Geor ge)
Bush co mo con Fi del Cas tro o con el
pre si den te de Irán. Na die nos va a
con di cio nar´. La char la se hi zo lue go
de una lar ga jor na da, du ran te la cual
Mo ra les re ci bió a una mi sión ar gen ti -
na que lle gó en un avión Hér cu les
que lle va ba un car ga men to de nue ve
to ne la das de me di ca men tos. 

* “La Jus ti cia de Bo li via li be ró ba jo
fian za a los dos prin ci pa les di rec ti vos
de la es pa ño la Rep sol YPF y de su
sub si dia ria An di na, con pro hi bi ción de
sa lir del país, pe ro man tu vo el pro ce -
so por con tra ban do de cru do equi va -
len te a unos US$ 9 mi llo nes. Ju lio Ga -
vi to, ti tu lar de Rep sol YPF en Bo li via y
de An di na, y el ar gen ti no Pe dro Sán -
chez, di rec tor de ope ra cio nes, de be -
rán ade más pre sen tar se una vez al
mes an te el juez.” (La Ga ce ta -Tu cu -
mán-, 17-03)

��FRAN CIA SE RE BE LA CON TRA
LA FLE XI BI LI ZA CIÓN LA BO RAL

* “Vio len tos com ba tes de gue rri lla
ur ba na se re gis tra ron el mar tes en el
Ba rrio La ti no de Pa rís cuan do cen te -
na res de jó ve nes -al gu nos en mas ca -
ra dos- se en fren ta ron con la po li cía,
mien tras que en el res to del país se
in ten si fi ca ban las ocu pa cio nes de

pre pa ra to rias y uni ver si da des. De las
84 uni ver si da des que exis ten en
Fran cia, el mar tes por la no che ha bía
17 to tal men te en po der de los es tu -
dian tes y otras 28 es ta ban `per tur ba -
das´, se gún el Mi nis te rio de Edu ca -
ción. Va rias ma ni fes ta cio nes re co rrie -
ron la ciu dad pa ra exi gir al go bier no
que re ti re el CPE (Con tra to de Pri mer
Em pleo), un dis cu ti do pro gra ma con -
tra la de so cu pa ción ju ve nil. En Fran -
cia, la ta sa de de sem pleo afec ta a 23
por cien to de los jó ve nes que tie nen
en tre 15 y 25 años. (...) Los es tu dian -
tes tam bién se en fren ta ron con un
cen te nar de jó ve nes de ex tre ma de re -
cha que acu die ron al Ba rrio La ti no
con in ten cio nes de pro vo car a los ma -
ni fes tan tes hos ti les al go bier no.” (Mi -
le nio -Mé xi co-, 15-03)

* “Las au to ri da des fran ce sas ele va -
ron hoy a 24 el nú me ro de he ri dos y a
166 el de de te ni dos en los vio len tos
en fren ta mien tos de la vís pe ra al tér -
mi no de una gran ma ni fes ta ción en
es ta ca pi tal con tra el Pri mer Con tra to
de Em pleo (CPE) pa ra jó ve nes. De
los 24 he ri dos, 17 fue ron ma ni fes tan -
tes y sie te po li cías, pre ci sa ron fuen tes
del Mi nis te rio del In te rior. (...)  Los in -
ci den tes es ta lla ron lue go de la rea li -
za ción en Pa rís de una ma ni fes ta ción
pa cí fi ca de sin di ca lis tas y es tu dian tes
con tra el nue vo con tra to la bo ral pro -
mo vi do por el go bier no con ser va dor,
que se sal dó con una par ti ci pa ción de
350 mil per so nas se gún los sin di ca -
tos. Tam bién se pro du je ron in ci den -
tes en tre po li cía y ma ni fes tan tes en
Li lle (nor te) , Ren nes (oes te) y Mar se -
lla (sur). Un to tal de me dio mi llón de
per so nas, de acuer do con la po li cía
(un mi llón se gún los sin di ca tos) se
ma ni fes ta ron ayer en las 156 mar -
chas con vo ca das en to da Fran cia
con tra el CPE, con tra to que abre la
po si bi li dad a los em pre sa rios de des -
pe dir a los jó ve nes me no res de 26
años en un pe rio do de 24 me ses sin
jus ti fi ca ción.” (El Uni ver sal -Mé xi co-,
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ANGEL PETRIELLA

Contraviento, organizaciones y
poder
Buenos Aires, Ediciones del CCC,
2006, 104 págs.

Desde hace tiempo, un gran espa-
cio social de reflexión, investigación y
acción viene librando batallas contra
el pensamiento único y su permanen-
te imposición de modelos globales
"incuestionables" y comunes a cual-
quier realidad local, que invalidan a
priori cualquier intento de propuesta
alternativa para analizar y definir pro-
cesos.

Este libro se plantea la construcción
de opciones. Las mismas serán -en la
teoría y en los actos- móviles, mutan-
tes, constructoras de fuerzas sociales
que se propongan objetivos a corto
plazo y que hagan posible alcanzar
otros a mediano y largo plazos, para
dar cuenta de otros vientos.

El autor es profesor titular de Socio-
logía de las Organizaciones y de pos-
grado de Organización, Gestión y Re-
cursos Humanos, en la Facultad de
Ciencias Sociales de la Universidad
de Buenos Aires. Se desempeña ade-
más como docente y miembro del
Consejo de Administración del Institu-
to de la Cooperación (IDELCOOP) e
integra el departamento de Ciencias

Sociales del Centro Cultural de la
Cooperación Floreal Gorini.

La obra nace de una necesidad por
comunicar reflexiones desde la iz-
quierda. Su objetivo radica en con-
ceptuar las dinámicas y los procesos
organizacionales que revelan creen-
cias y valores. Estas, a su vez, gene-
ran la matriz socializadora de los
miembros de esas organizaciones y
definen modelos de gestión, patrones
de comportamiento, tramas conviven-
ciales más o menos endógenas, pero
con un común denominador jerárqui-
co y piramidal, con todo lo que ello
implica.

La problemática del poder es asumi-
da como categoría de análisis socio-
organizacional, como un camino de
reconocimiento de la complejidad del
mundo contemporáneo.

La publicación apunta a realizar un
balance, establecer una crítica y ofre-
cer una propuesta con el objetivo
comprometido de la afirmación de
ideales de cambio y lucha por un
mundo mejor.

"Pensar lo organizacional incorpo-
rando la lógica de la complejidad nos
abre múltiples caminos para la cons-
trucción de nuevos modelos convi-
venciales solidarios y creativos, con
gran espíritu transformador y libera-
dor", concluye Petriella.

Daniel Sosa
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JULIO GAMBINA, BEATRIZ RAJLAND,
DANIEL CAMPIONE , COMPILADORES.

Pensamiento y acción por el so-
cialismo. América Latina en el si-
glo XXI
Buenos Aires, Fundación de Investi-
gaciones Sociales y Políticas
(FISyP), 2005, 319 págs.

La Fundación Rosa Luxemburgo y
la Fundación de Investigaciones So-
ciales y Políticas vienen desarrollan-
do un programa conjunto para difun-
dir el legado y la vigencia del pensa-
miento de Rosa Luxemburgo. Con
ese propósito, del 24 al 26 de octubre
de 2005 fue convocado en Buenos Ai-
res un seminario, con el auspicio del
Consejo Latinoamericano de Cien-
cias Sociales, del que participaron in-
telectuales de Alemania, Francia, Cu-
ba, México, Colombia, Bolivia, Chile,
el Brasil, el Uruguay y la Argentina.
Además de los compiladores, por
nuestro país participaron Atilio Borón,
Néstor Kohan, Miguel Mazzeo, Alfre-
do Bauer, Miguel Vedda, Claudio
Katz, Mabel Thwaites Rey, Alfredo T.
García, Pablo Slavin y Gabriela Rofi-
nelli.

El encuentro se desarrolló en el
Centro Cultural de la Cooperación
Floreal Gorini. Allí, los especialistas
analizaron las especificidades del
tiempo histórico en que pensó y actuó
la revolucionaria alemana; las condi-
ciones actuales del desarrollo capita-
lista, el accionar del imperialismo, la

resistencia de los pueblos y la posibi-
lidad y pertinencia del socialismo en
el siglo XXI.

Este libro recoge los documentos
puestos en debate en dicho encuen-
tro, que transitaron por tres ejes:

1. Globalización y mundialización
capitalista. El capitalismo en el siglo
XXI. La acumulación y la ofensiva por
el "libre cambio". En esta primera dis-
cusión se puso el acento en el orden
económico vigente y las formas con-
temporáneas que asumen las relacio-
nes sociales de producción, con es-
pecial énfasis en el papel del imperia-
lismo y su capacidad de dominación y
reproducción del régimen de explota-
ción, apropiación de la riqueza social-
mente generada y reproducción del
sistema de dominación.

2. Militarización, expansión imperia-
lista y teoría de la "guerra infinita". El
segundo debate tuvo como epicentro
la tendencia a la militarización global
que impone la estrategia estadouni-
dense y que de hecho cuenta con las
complicidades del sistema de nacio-
nes, especialmente las más desarro-
lladas dentro del capitalismo.

3. La democracia revolucionaria y la
lucha por la hegemonía cultural.
Construcción de alternativas y funcio-
namiento democrático de las organi-
zaciones y la sociedad. Al respecto se
realizó un balance crítico sobre los
instrumentos políticos y sociales para
la perspectiva emancipadora de los
pueblos.

D.S.
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